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Introducción

Tal vez el título de este libro parezca, en principio, el de una novela fantástica. Héroes en extraños mundos, enfrentando problemas tan diferentes de los actuales, como distintos sus protagonistas de nosotros. Sin embargo, nada más lejos entre esta presunción y el contenido que, a partir de ahora, fluirá ininterrumpidamente entre este libro y usted (¡con la única condición que lo lea, claro está!). 

La metáfora del centauro es una forma de describir procesos subjetivos, tan reales como difíciles de precisar. Para que sea comprendido plenamente, propongo que se lea como relato en primera persona, en el que cada lector es protagonista. Tal vez no sea muy «científico» recurrir a una fábula literaria, más apropiada para un cuento de ciencia ficción que para un texto de psicología. 

No obstante, no creo que ello le quite importancia al verdadero sentido del concepto del centauro: el/ella no es sino usted. 

Estoy hablando de mí. 

La figura del centauro proviene de la mitología. Su arquetipo está asociado al de seres salvajes, sin leyes ni hospitalidad, esclavos de las pasiones animales. Dos excepciones a esta regla son Folon y Quirón, que expresaban su «buena» naturaleza siendo sabios y amables. Aun cuando no divinos, poseían fuertes lazos con lo Superior y estaban profundamente enraizados a la Tierra, su tierra, a la cual pertenecen. Es una figura de liaison entre lo divino y lo mundano, entre la Cultura y la Naturaleza. Tutores de los hijos de los reyes y guardianes del conocimiento, como Quirón, adalid de la medicina. 

El centauro simboliza, pues, un conflicto esencial y una posibilidad oculta. ¿Qué aspecto de su naturaleza dual prevalecerá? 

Si queremos saber el resultado, no podremos tan sólo encontrarlo intelectualmente: tendremos que bucear en nuestro propio interior. Para ello necesitamos herramientas. La psicología como sistema operativo, teoría aplicable, es una de las principales. 

El concepto del centauro es parte de un modelo estructural del psiquismo. Por modelo estructural queremos decir una explicación teórica, un «mapa psíquico» que describe de un modo comprensible las características de un territorio determinado. Este territorio es tanto el psiquismo humano, como también el mundo de significados en el que habita. Para ello utilizaremos el denominado modelo epigenético, cuyas bases teóricas, visión y características describiremos más adelante. 

El desafío primordial del centauro, la bifurcación del camino de su vida, yace frente a él. ¿Civilización o barbarie?, ¿instintos o razón?, ¿tierra y naturaleza, o la cultura y lo abstracto? 

En nuestros días, como también a lo largo de la historia, hay personas que, aun poseedoras de potencialidades excepcionales, no son capaces de utilizarlas plenamente. Muchas veces ni siquiera saben que las tienen. Sin embargo, su poder interior pugna por salir a la superficie. Debido a ello padecen el conflicto entre su interior (potencialidad) y su exterior (actualidad o «realidad»). En la literatura existen ejemplos centáuricos. Uno de ellos es el cuento del Patito Feo. Incomprendido por los demás, este personaje no pudo realizarse sino hasta que conoció su estirpe: no era pato, sino cisne. 

Una película, “The Bourne identity” (2002), nos permite ilustrar los elementos que componen el camino del centauro. En ella el protagonista (Bourne) es un agente secreto altamente entrenado, atrapado en un conflicto de valores, que sufre un accidente debido al cual pierde la memoria. Entonces, desorientado, intenta descubrir quién es. Se asombra porque posee habilidades que surgen espontáneamente cuando las necesita, pero que también lo perturban. 

Es rechazado por su entorno y no logra pertenencia en ningún lado. Con la ayuda de unos pocos, en medio de muchos peligros, al final consigue recuperar sus recuerdos y con ellos su identidad. A partir de allí, comienza una nueva historia: la de su vida recién descubierta, por la cual asume plena responsabilidad. 

Así, el centauro no sabe que lo es. 

Veremos las características que hacen al centauro en su identidad, su «centauridad». Son situaciones que, aun cuando antes pudo evitar o simplemente desconocer, en este momento se le aparecen como obstáculos insoslayables. Ya no puede dejarlas pasar. 

No puede refugiarse en conflictos neuróticos. No puede enrolarse en causas de fanatismo, unilaterales, alimentos adulterados del corazón, que lo inflaman hasta reventarlo. No puede huir hacia las altas regiones de la razón. Su cuerpo, ese montón de carne, humilde, dejado de lado a veces, consentido en exceso en otras, lo obliga. 

Es su ligazón con los otros, con el mundo. Sus valores, por otra parte, están lo suficientemente maduros como para que los asuma como lo que son: propios. Por ello, situaciones particulares, antes motivo de incertidumbre o angustia, hoy se han tornado desafíos. Tras una serie de «qués», que el ser en desarrollo deberá afrontar, y de “cómos”, que aprenderá como pueda, encontrará el verdadero tesoro: el “quién”. Estos son los desafíos del centauro. 

Iniciamos, entonces, el camino. Para todos aquellos que se sientan afines, los invito a acompañarnos en el trayecto, sito no en el espacio ni en el tiempo. Un viaje, el más portentoso tal vez, que podamos realizar: a través del ser. 

1
La encrucijada evolutiva

¿Qué es lo que espero de la vida? Como la letra del bolero, «salud, dinero y amor». Para muchos esto es todo, expresión concreta de la felicidad y la plenitud. Para otros, sin embargo, hace falta algo más. Descubrir ese «algo más» y luego realizarlo. 

¿Cómo aceptar el hecho de que estos tres requisitos básicos no son todo? Necesarios sí; suficientes, no. ¿Cómo asumir ese anhelo que se expresa como una carencia, real, íntima e insoslayable, sin sentirse culpable? Después de todo, la inmensa mayoría de la humanidad vive en condiciones de carencia, relativa o absoluta, de una o más de esas condiciones básicas. ¿Cómo poder luchar por lo que necesitamos sin sentirnos como seres despreciados, incapaces de conformarnos con lo esencial? 

La necesidad de autorrealización, ese «algo más» del que estamos hablando, no es un deseo de todos. Muchos encuentran su felicidad en aquellos requisitos básicos y no necesitan nada más para estar razonablemente satisfechos. En cambio, existe un tipo de personas que no pueden detenerse aun cuando el éxito, la prosperidad y la plenitud afectiva y material se haya derramado en sus vidas. Más aún, eligen ese «algo más» a costa de las tres condiciones básicas. A ese deseo, oculto, difuso, pero intenso, Maslow lo denominó motivación de autorrealización y autotrascendencia. Este es un punto de inflexión, una encrucijada evolutiva, en la que el individuo, al atravesarla, debe escoger. ¿Optará por el conformismo y el consenso de los demás? (pese a que sabemos lo difícil que es sostener los logros alcanzados en esos tres ámbitos de la salud, el amor y el dinero, ¡como también la envidia que produce en los demás!), ¿o se aventurará en un anhelo profundo de su corazón, hacia regiones inciertas, en busca de un ideal aparentemente inalcanzable y fantástico? 

En la sociedad existen obligaciones en cada uno de sus integrantes adultos. Ninguna de ellas se refiere al desarrollo del potencial interior, ni al esclarecimiento del sentido de la vida. En otras palabras, la autorrealización (tal como Maslow la describiera y como yo la resignifico) no es un requisito desde afuera. Nadie nos puede obligar a autorrealizarnos o (puesto que es un proceso más que un objetivo) a encaminarnos hacia una vida autorrealizante. Todas las necesidades y motivaciones que emanen de esta elección dependerán, de aquí en más, exclusivamente del propio individuo. A ello lo denomino motivación intrínseca, diferenciándola de las extrínsecas, que tienen como centro de referencia el deseo de otro o las convenciones impuestas desde afuera. 
El camino de desarrollo interior no es sino la expresión de una vocación íntima, predilección personal de un corazón rebelde pero no indisciplinado, que no puede contentarse con todo aquello que ha recibido y logrado hasta ahora en su vida, en relación a lo cual se siente, por otra parte, profundamente agradecido. 

Sabiendo cuál es el deseo y su importancia, el individuo ya no puede volverse atrás. Se encuentra frente a una aparente disyuntiva, que en el fondo no es tal. Simplemente, la elección ya se ha realizado. La decisión fue tomada en el momento en que la encrucijada apareció en su vida. Tomar la vía convencional sería adaptarse a los demás, a costa de perderse a sí mismo. 
No es una decisión a la que cualquiera arribe. No es producto de un capricho pasajero, ni de deseos de gloria, ni de casos de lealtad mal entendida (como por ejemplo querer ser igual a otra persona para que se enorgullezca de nosotros). En realidad es algo que se nos “viene encima”, algo que experimentamos como impuesto desde afuera. Como si la vida quisiera burlarse de nosotros y nos hiciera sentirnos infelices con todo y cada cosa que nos pasa. Aun lo que hasta entonces haya sido sagrado, aun eso, deja de ser un dogma. Empezamos a cuestionarnos muy peligrosamente acerca del sentido de la vida y, sobre todo, del sentido personal de la propia existencia. Estos cuestionamientos no son agradables ni movilizados por el placer. Antes bien, son el resultado de sentirnos presionados por una insatisfacción creciente, inexplicable y permanente, hasta que alcanzamos un nivel de angustia que nos obliga a elegir entre aceptar el dilema o perecer. Otras veces, tras un episodio de estrés, de turbulencia afectiva o de duelo, enfermamos. Esta enfermedad se cronifica y no es posible curarnos. Sin embargo, no nos mata. Su principal efecto es hacernos sentir miserables y tiene la cualidad de angustiarnos, haciendo salir a flote lo que hasta entonces habíamos aprendido a mantener a raya en el arcón del inconsciente. Es entonces cuando comenzamos a procurar respuestas. Para los intelectuales la medicina, la filosofía, la ciencia, el arte o la religión. Para los pasionales, la búsqueda de relaciones intensas, o la consagración a algún ideal que los conmueva. Para los inclinados a la acción, los emprendimientos de riesgo. 

El común denominador es el fracaso. Muchas puertas se tocan. Algunas se abren, pero en su interior sólo encontramos el vacío. Otras nos acogen paro tampoco satisfacen nuestra sed ni nuestra hambre. Algunas no se abren y a veces perdemos un tiempo precioso en intentar forzarlas, hasta que nos damos cuenta que, en realidad, ninguna de ellas era para nosotros. 

Mientras, nuestro self aprende incesantemente. Acuciado por la angustia, el núcleo de nuestro ser se vuelve extremadamente eficiente para enfrentar los cambios, proceso de transformación que derriba todas las fachadas que hasta entonces llevaban nuestro nombre y apellido, o sea, lo que creíamos ser. Entonces, como dice el proverbio, “cuando el discípulo está listo, el maestro aparece”. Súbitamente nos encontramos con algo o con alguien que nos brinda el recurso que estábamos buscando. Si sabemos verlo, si somos capaces de capitalizarlo (no por nada existe el otro refrán que dice: “a la suerte la pintan calva con un mechón en la frente”; algunas oportunidades vienen tan sólo una vez en la vida), entonces, algo nuevo puede comenzar. 

Estoy convencido de que detrás de muchas patologías mentales, de conflictos interpersonales, de incertidumbre vocacional y hasta de enfermedades físicas, se encuentra la crisis de esta encrucijada vital, la división de aguas entre el regreso a la rutina gris y el retorno al Misterio (digo «retorno» y no «ingreso», porque ese Misterio, al adentramos en él, descubrimos que ya lo conocíamos. Por eso es un des-cubrimiento). 

El centauro se hace tal al responder a esa pregunta. Pero el requerimiento es que la respuesta no sea tan sólo verbal y nominal: se exige que, como piden los maestros zen, se lo haga desde el centro mismo del ser y con todo el cuerpo. 
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Un refugio
Desde el punto de vista del individuo con inquietudes evolutivas, este no necesariamente reconoce la naturaleza de las fuerzas que lo impulsan. Es frecuente que experimente esa presión como algo indeseable. En otros casos, en los que la curiosidad o el deseo genuino de autosuperación han acompañado al individuo desde toda su vida, la necesidad de autorrealización hace parte ya de lo previamente conocido y está «acostumbrado» a ella. Sin embargo, aún queda sin resolver el modo en que ese impulso subjetivo va a resolverse en lo concreto. 

La emergencia de este tipo de motivaciones tiende e producir un efecto desestructurante, sobre todo en personalidades muy aferradas a las convenciones sociales (lo que denomino nivel 4 o convencional en el modelo epigenético, que veremos más adelante). Este momento está relacionado, siguiendo al mismo modelo mencionado, al traspaso del umbral “b”, que marca el pasaje de la subárea convencional a la posconvencional. Es inevitable entonces que puedan aparecer sentimientos de desamparo, desorientación o perplejidad. Este tipo de vivencias están comúnmente asociadas a trastornos mentales o crisis vitales (ver también falacia pre-trans más adelante). 

Debido a esto, es imprescindible contar con un refugio, referencia o amparo para todo el proceso de transformación en ciernes que atraviesa la persona. Este refugio debe sostener al menos dos necesidades emergentes: 

1. Brindar información relevante y precisa relativa a los cambios que el individuo experimenta y al significado en función de un contexto adecuado a los nuevos horizontes que pronto percibirá. 

2. Contener en lo afectivo, tranquilizando y brindando una sensación de amparo que permita el pasaje de este período crítico, sin que la turbulencia emocional que suele acompañar desvíe el proceso o lo detenga, o peor aún lo haga regresar al territorio de la psicopatología convencional (neurosis, psicosis o crisis situacionales no resueltas). 

Una de las funciones de este libro es ofrecer información detallada de lo que puede esperar una persona en tránsito por este tipo de crisis. Para ello utilizo información proveniente de distintas fuentes (que también aparecen más adelante, en el capítulo de las bases teóricas). La psicología ha probado ser, en el último siglo, una herramienta irreemplazable a la hora de comprender y tratar los conflictos propios de la psicopatología convencional, superando en ello a las filosofías y disciplinas provenientes de oriente. Sin embargo, para la necesidad de autoconocimiento y trascendencia, cuya carencia también puede condicionar la aparición de trastornos de distinta índole -entre los que se encuentran de nuevo los desórdenes mentales-, la psicología carece de las herramientas necesarias, probablemente debido al propio marco teórico que la fundamenta. 

En la sección correspondiente veremos los intentos de integrar la necesidad de equilibrio psicoemocional perdido en la patología, con la búsqueda del sentido y plenitud, patrimonio de la filosofía, el arte y la mística, desafío que por otra parte han encarado (bastante exitosamente) varios autores y disciplinas. Como paradigma tomamos el modelo epigenético. 

Considero ilustrativo tener una visión general de la procedencia de los conocimientos y diferentes enfoques de la psicología, que evite antagonismos e integre conceptos de manera coherente. Para ello, en el capítulo siguiente, veremos una breve reseña de las corrientes de la psicología, según el concepto de Corrientes o Fuerzas. 
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Corrientes psicológicas 

Se ha descrito la evolución de la psicología, tal cual la conocemos en la actualidad, a través de distintos enfoques. A estos enfoques los llamamos corrientes o fuerzas (según explicara Abraham Maslow en los años sesenta). Cada una abarca un número variable de escuelas, que responden en cada caso a una serie de conceptos nucleares en común. 

3.1. CONDUCTISMO 

Según ella, el ser humano es una «caja negra». No se puede conocer objetivamente su mundo interior, apenas las manifestaciones externas (conducta). Su área de estudio se aplica a la modificación de la conducta y la influencia de los estímulos sobre el individuo. Sus figuras más destacadas: Watson, Skinner. Luego surgieron otras escuelas que incorporaron la variable cognitiva, como la escuela cognitivo-conductual. Bandura, con su teoría del aprendizaje social, Ellis y la terapia racional-emotiva, Beck, entre otros, desarrollaron este enfoque (que en realidad es una fusión entre la primera y tercera corriente). 

3.2. PSICOANÁLISIS 

Considera al individuo formado (psíquicamente) por una serie de sistemas diferenciados, que cumplen funciones específicas (Superyó, Yo y Ello). Estas funciones generalmente se contradicen, generando ansiedad. El estudio del individuo se centra en su vivencia interior, a través de la interacción verbal con el analista, para comprender el flujo incesante de vivencias e incorporar tal comprensión a su vida conciente. El padre de esta corriente es Freud, quien tuvo varios seguidores que a su vez desarrollaron enfoques psicodinámicos propios. Adler, Jung (caso particular, ya que su escuela también puede ubicarse dentro de la Corriente Transpersonal). No podemos dejar de mencionar aquí a J. Lacan, H. Kohut y O. Kernberg por su importancia, aportando conocimientos invaluables especialmente en el ámbito preedípico. Es de notar que en la obra de Freud encontramos distintos modelos teóricos, cada uno aplicado a la explicación de un aspecto psíquico particular. Más adelante, otros autores (Gedo y Goldberg, Wilber) tomaron esta diversidad conceptual y la integraron dentro de metamodelos (un metamodelo es un modelo formado por sistemas de modelos) como el Modelo Jerárquico, que es una integración sistémica de modelos psicodinámicos (Gedo y Goldberg). 

3.3. PSICOLOGÍA HUMANÍSTICA 

Basada en la filosofía existencialista, que sostiene la posibilidad de elección, responsabilidad y libertad del ser humano. Es la corriente que más escuelas abarca. Gestalt (Perls), Centrado en el Cliente (Rogers), Logoterapia (Frankl), Sistémica (Bateson, Selvini-Palazzoli y muchos otros), Análisis Transaccional (Berne), Cognitivo-Conductual (A. Beck), Racional-Emotiva (Ellis), Programación Neurolinguística (Bandler & Grinder). 

La inclusión de múltiples escuelas, muchas de ellas muy diferentes entre sí dentro de esta misma corriente, es congruente con la deliberada «rebeldía» conceptual, coincidente con una época de nuevos paradigmas sociales (los sesenta), emergentes de experiencias globales como las grandes guerras, que obligaron a re-definir los valores de vida sin sucumbir a las atrocidades sufridas por toda la humanidad. El eclecticismo (tomar las técnicas de cada escuela aun cuando pertenezcan a líneas conceptuales distintas, para beneficio del tratamiento), primo del pragmatismo, es resultante del «ambiente» generado durante este período. 

3.4. TRANSPERSONAL 

Plantea no sólo la existencia de manifestaciones más allá de lo instintivo y racional (espiritual) sino también su gravitación tanto en la génesis como en la curación de los conflictos psicológicos. R. Assagioli, C.G. Jung, S. Grof son algunos exponentes que sostienen la importancia del ámbito transpersonal en la psicología. En el seno de esta fuerza se planteó el acercamiento de ámbitos tradicionalmente alejados entre sí, tanto por razones conceptuales como políticas. La ciencia, el arte, el misticismo, la filosofía, debieron ser consultadas como fuentes necesarias para alimentar el desarrollo de un marco conceptual que no podía reducirse a ninguna de ellas por separado. Así como en la corriente humanística existió una integración «horizontal», o sea, entre pares, en la fuerza transpersonal comenzó la integración vertical, entre la ciencia (sustrato o nivel inferior), la psicología (nivel medio) y el misticismo, la filosofía y la religión (nivel superior). Obviamente la ubicación relativa nada tiene que ver con la valoración de cada ámbito, sino con la organización de tres elementos constitutivos: espíritu/alma, mente y cuerpo. 

Es interesante notar la tendencia recidivante entre varios autores de trascender el modelo original en el que se formaron. Sus investigaciones los condujeron más allá de las entonces aparentes limitaciones conceptuales de los modelos iniciales en los que se basaron. En cada corriente siempre aparecen líneas “sucia” (en contraste con las “puras” sin contaminación de ideología extra-corriente), que incorporan conceptos no sólo de escuelas de corrientes distintas, sino hasta de disciplinas por fuera de la psicología, como toda la influencia del misticismo oriental: hinduismo, taoísmo, budismo zen, sufismo, etc. Sin embargo, cada escuela continuaba permaneciendo inserta en una corriente determinada, tal vez en un intento por conservar su identidad y evitar perderse en el mar de la ambigüedad al disolverse los límites que la distinguen y diferencian de las otras. 

3.5. INTEGRAL 

A diferencia de las corrientes anteriores, su foco no está en una concepción determinada del ser humano o de las causas de su padecer, sino en la comprensión del mundo en el que vive, tanto objetivo como subjetivo. 

Su principal exponente es Ken Wilber. Aun cuando encontramos, en el trabajo de muchos autores, anticipaciones de la corriente integral, los cuales son mencionados a lo largo de toda la obra de Wilber, es con él que aparece la síntesis conceptual más comprehensiva. Es en esta fuerza que la cooperación entre lo «horizontal» y lo «vertical» encontró un apoyo conceptual sólido y operativo. Podríamos pensar que ya no estamos dentro de otra corriente, sino de un marco conceptual que incorpora a todas las anteriores dentro de una visión mayor. Es a esta visión mayor que denominamos Quinta Corriente o Integral. 

Siendo el avance de la comprensión y el desarrollo humano un proceso marcado por discontinuidades periódicas, se asemeja más al ascenso (y descenso) sobre una escalera, que a un terraplén uniforme y «liso». T. Kuhn, en su Estructura de las Revoluciones Científicas (1962), se refiere al concepto de choque de paradigmas. La ciencia avanza apoyada en paradigmas conceptuales, modos básicos que explican cómo funcionan las cosas. A medida que la experimentación y otras evidencias marcan discrepancias entre los resultados observados y los esperados según el modelo teórico imperante, aparecen brechas en la solidez de los paradigmas, hasta que al fin una nueva explicación se abre paso. Esta solución de continuidad representa una verdadera revolución cognitiva, muchas veces seguida de períodos de caos e incertidumbre, sobre todo en lo que al establecimiento de consensos generalizados entre científicos se refiere. Estos paradigmas están representados en los peldaños de la escalera, mientras que el cambio de paradigma se grafica en la porción vertical entre peldaños. 

Otro concepto crucial es el proceso dialéctico. Para Hegel la dialéctica es «el principio motor del concepto que disuelve, pero también produce, las particularidades de lo universal. (...) Es la «doctrina de la unidad de los contrarios» (Lenin, Resumen del libro de Hegel Ciencia de la Lógica). Se trata de la concepción de que toda la naturaleza «se halla en un estado perenne de nacimiento y muerte, en flujo constante, sujeto a incesantes cambios y movimientos» (Engels, Introducción a la dialéctica de la naturaleza): tesis, antítesis y síntesis. De este modo, los opuestos en realidad son complementarios y la evolución del conocimiento, más que una escalera lineal, es una espiral ascendente ya que requiere de la confrontación inevitable entre opuestos para que surja la síntesis, que a su vez será la hipótesis a contrariar en el escalón siguiente. Este concepto es tomado por C. Graves y sus seguidores (D. Beck, C. Cowan) en su desarrollo de la Dinámica Espiral (Spiral Dynamics) que veremos más adelante. 

Podemos pensar cada corriente como peldaño, nueva síntesis que intenta responder mejor que las demás las preguntas cruciales que fundamentan su existencia. La Fuerza Integral como peldaño de la escalera de evolución de las corrientes psicológicas no hace sino continuar con el razonamiento existencial tácito detrás de todas ellas: ¿cuál es el modo de obtener una visión más abarcativa, profunda y extensa a la vez? La respuesta consiste en tomar -no de cada disciplina, sino de cada corriente que la incluye-su valor y aporte principal, obteniendo una imagen más completa. La corriente integral es la resultante del proceso dialéctico surgido entre las distintas fuerzas y un peldaño importante en el progreso de la comprensión humana, tanto hacia fuera como hacia adentro de su ser. 

Recapitulando, la primera fuerza surgió como una manera de entender las manifestaciones de la conducta humana, basándose en la observación de lo objetivo y, considerando indescifrable al aparato psíquico, se volcó al polo más fácilmente observable: la conducta. La segunda fuerza surgió en parte como reacción al enfoque conductista. Los sostenedores del psicoanálisis veían a los conductistas como mecanicistas que dejaban de lado algo que ellos consideraron crucial: justamente la «caja negra» (procesos y contenidos intrapsíquicos). Su modo de abordarla fue desde la observación, no tanto del proceso estímulo-respuesta, sino de las incongruencias del discurso, o entre el discurso y el comportamiento. Consideran al hombre determinado por las fuerzas del inconsciente, con poca capacidad de maniobra por fuera de su influencia. 

Como respuesta, también en parte, a lo que consideraron como excesivo determinismo por parte del psicoanálisis, surgió la Tercera Fuerza, que abogaba (sin negar ni la conducta ni al inconsciente), por la capacidad humana de elegir su vida. De este modo emergió otro peldaño de la escalera dialéctica de la psicología: la Corriente Humanística. La necesidad de integrar las manifestaciones, intuiciones, valores y creencias espirituales dio paso a la Cuarta Fuerza o transpersonal, como reacción en parte al excesivo énfasis en lo (meramente) humano y cultural. 

Por último, la corriente integral es la respuesta, no ya a los campos de incumbencia de las corrientes anteriores, sino al modo de pensar de cada una de ellas. Para entenderlo, tomamos el concepto de Dinámica Espiral, del Pensamiento de Segundo Grado (2nd Tier). El pensamiento de segundo grado nos permite pensar de un modo integrado, simultáneo, relativo y holístico. Nos habilita a empezar a ver la película completa, en vez de quedar atrapados en un solo cuadro. Así, la corriente integral incorpora todas las corrientes anteriores, no porque desee congraciarse con ellas, sino porque en verdad las necesita. No podría armar su propia estructura si dejara afuera una sola de ellas. Todas forman parte de la dialéctica del conocimiento, cada una aporta un aspecto único e imprescindible. Por lo tanto, lo que define a la Corriente Integral es la construcción estructural, antes que un modo particular de ver al ser humano. 

Desde esta concepción holística e integral surge el Modelo Epigenético. Veamos a continuación de un modo más detallado sus bases y fundamentos teóricos. 
4
Bases del modelo epigenético
4.1. LAS TRES ÁREAS DEL SER-Y-ESTAR 

Dentro de un continuum podemos agrupar los diferentes momentos que atravesamos en la vida. 

El primer momento lo llamamos –1 o de la patología. Corresponde a un estado en el que se manifiestan signos y síntomas de trastornos. De este nivel, clásicamente se ha ocupado la medicina y la psicología. 

El segundo momento es el de ajuste social. Se caracteriza por la ausencia de síntomas y signos propios del momento anterior. De este momento se ha ocupado, principalmente, la educación, la legislación y las principales disciplinas que organizan el funcionamiento de la sociedad. 

El tercer momento, el de crecimiento y desarrollo, se evidencia a través de las motivaciones de los individuos que lo transitan, motivaciones de tipo intrínseco (no responden a un ojo exterior, a un «qué dirán», ni a necesidades de conformismo, sino a preguntas, anhelos íntimos del propio individuo). Ha sido territorio de la filosofía, el misticismo, el arte, la meditación y las religiones. También el de los descubrimientos, científicos y de todo tipo, impulsados por necesidades concretas de la humanidad, pero muchas veces debido al ímpetu y curiosidad irrefrenables de ciertos individuos. 

LOS TRES MOMENTOS DEL SER Y ESTAR 
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Todos estos momentos componen un espectro continuo por el que, en un momento u otro, atravesamos. No podemos evitar transitarlos. Ni siquiera podemos elegir plenamente en cuál queremos estar. La vida es demasiado compleja, demasiado incierta como para tener la seguridad de ubicarnos firmemente en uno de ellos. Sin embargo podemos intentarlo. La propuesta de este libro es el intento por comprender y explicar el funcionamiento de los niveles superiores, que denominamos posconvencionales: ese es el Camino del Centauro, con sus desafíos en su sentido triple: son obstáculo, laboratorio de entrenamiento y, al final, comprendemos que son la misma recompensa que buscábamos desde el principio. El proceso de caminar es también el objetivo último. 

4.2. MODELOS CONCEPTUALES DE SALUD Y ENFERMEDAD 

Es interesante relacionar cada momento con otros conceptos. Por ejemplo, los paradigmas de salud. Cada momento del ser-y-estar puede leerse desde distintos modelos de salud. 

El modelo Clásico es el médico, que divide los conceptos orgánicos en dicotomías tipo sano/enfermo, ampliamente utilizado en el ámbito de la psicopatología. Su base es la homeostasis, o conservación del equilibrio de las variables vitales. Es de notar que el modelo médico de salud y enfermedad, a su vez, se basa en el Modelo Bélico. En éste existe un territorio al que hay que defender de la invasión de fuerzas peligrosas, ya sean de origen externo o interno. Estas, independientemente de su origen, deben ser destruidas por los elementos defensivos propios. 

Otro modelo de salud es el Psicosocial, definida así por la OMS: «(salud es) el estado de bienestar psicofísico y social». Incorpora el valor de lo simbólico y su vehículo por excelencia: la palabra. Su fundamento está dado por los procesos de integración, donde la homeostasis debe, en ciertos casos, abandonarse para lograr un resultado mejor. Los tratamientos que se desprenden de él tienen como base el concepto de integración y aprendizaje psicosocial. Los trabajos de Piaget, Vigotsky y muchos otros se han basado en este modelo. La psicoterapia es en este caso la estrategia principal, así como la clínica y la cirugía lo son para el modelo anterior. 

Modelo Holístico. Así como el modelo clásico tiene como concepto central la homeostasis, y el psicosomático (psicosocial, términos que juzgo intercambiables dentro de los límites de este contexto particular) la integración, el modelo holístico tiene su fundamento en la transformación. Transformación es el pasaje de estructuras menos desarrolladas hacia otras con un grado de desarrollo mayor. Es el único modelo que incluye su propia trascendencia. 

Por ello su metáfora es la de la polilla, que volando alrededor de la vela acaba por consumirse en ella: señala el abandono de estructuras de sostén cuando esencialmente ya no son necesarias. Como los andamios que se descartan al terminar una construcción, o las rueditas de apoyo de una bicicleta infantil que se retiran cuando el niño aprende a conducirla, este modelo implica el pasaje de niveles. ¿Cuál es su modo de aplicación? Principalmente el proceso de transformación no ocurre por sí solo, pero no puede asegurarse con la aplicación de un conjunto de técnicas. Requiere un trabajo sistemático y organizado. Las técnicas empleadas por este tipo de trabajo son variadas e incluyen la meditación y otras disciplinas transformadoras. 
	MODELO
	DEFINICIÓN DE SALUD
	METÁFORA

	Clásico 
	Homeostasis: el equilibrio del sistema viviente, dentro de parámetros prestable-cidos 
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El sube y baja 

	Psicosomático 
	Bienestar físico, psíquico y social 
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Iceberg (integración Mente-cuerpo) 

	Holístico 
	Creatividad, desarrollo, aprendizaje, sentido de vida 
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La polilla que vuela alrede-dor de la vela hasta quemarse en ella (tras-cendencia) 


4.3. MODELO DE LOS TRES PARADIGMAS 

La relación entre los tres paradigmas no es excluyente; por el contrario, los tres forman parte de otro mayor que los contiene. A este nivel superior de integración se lo denomina metamodelo. Tenemos entonces (ver figura abajo) tres instancias de integración y complejidad crecientes: el nivel de los datos y conceptos, luego el de los modelos que explican tales conceptos y por último el metamodelo que articula los diferentes modelos entre sí. Así, cada uno de ellos tiene incumbencia dentro de cierto rango, complementándose recíprocamente. 

Es muy importante hacer notar que, si pareciera existir antagonismo o incompatibilidad entre estos modelos, tal contradicción es sólo aparente. De hecho todos son igualmente válidos y útiles. Según el escenario involucrado, un modelo será más o menos adecuado para su comprensión (diagnóstico) y modificación (tratamiento). Tomemos el caso de un accidente de tránsito. Los politraumatismos, ¿con qué modelo serán mejor tratados? Obviamente con el modelo clásico. En estos casos la psicoterapia no será de utilidad para tratar el cuerpo roto. Aunque en un segundo momento sea de utilidad, ya para sobrellevar las consecuencias emocionales del trauma, ya para prevenir su repetición. 

Estos tres modelos necesitan, entonces, de un metamodelo que los integre de un modo sinérgico, no contradictorio. No sólo podrán ser utilizados según se requiera, sino que permitirán obtener, en conjunto, una comprensión más completa del caso, aunando todos los recursos de todos los niveles a favor de los mejores resultados. 

A los tres paradigmas anteriores, los agrupo en un metamodelo que denomino Modelo Triparadigmático. Este contiene los paradigmas clásico, psicosomático (o psicosocial) y holístico. 
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	CONCEPTOS
	MODELOS
	METAMODELO


MODELO DE LOS TRES PARADIGMAS

(Modificado de R. Miles: Medicina Humanística y Cuidado Holístico de la Salud)

	
	“No estar mal”
	PSICOSOCIAL:
“Estar bien”
	HOLÍSTICO: “Crecimiento, aprendizaje y gozo”

	VISIÓN DEL MUNDO
	Conjunto de fenómenos físico-químicos; mecanicismo: ley de Darwin (las mutaciones al azar, el tiempo y la supervivencia del más apto). “La conciencia es una secreción del cerebro”.
	Similar al anterior; aunque aquí “la conciencia se vale del cerebro”.
	Factores rectores previos de todo lo existente. “La conciencia aprende en y regula al mundo”.

	DEFINICIÓN DE SALUD
	Funcionamiento de los parámetros biológicos dentro de ciertos parámetros (homeostasis).
	Equilibrio y bienestar psíquico, físico y social (OMS).
	Desarrollo de la misión de vida; goce de vivir; creatividad; aprendizaje y creci-miento integral del individuo en su entorno. Aporte social.

	DEFINICIÓN DE ENFERMEDAD 
	Pérdida de la homeostasis biológica; aparición de signos y síntomas.
	Falta de comunicación e integración entre aspectos intrapsí-quicos, entre mente y cuerpo e interpersonal.
	Mensaje no comprendido por el individuo o sistema, que requiere algún cambio en la actitud y/o estilo vital.

	PACIENTE
	Lo preponderante es la presencia de síntomas y signos. Rol pasivo, obedece instrucciones
	Rol más activo, “insight” e integración de contenidos psíquicos como parte del proceso de curación.
	Rol activo/pasivo: agente rector de su propio estilo de vida / “entender y ser guiado”. Intuición como factor integrador.

	ASPECTOS PSICOLÓGICOS
	Mínimos
	Importantes; interacción mente/cuerpo.
	Importantes; integración pre-personal, personal y trans-personal.

	TERAPEUTA
1
	Rol activo, actúa en el paciente.
	Como intérprete entre la mente y cuerpo del paciente.
	Como guía, asesor y entrenador del paciente.

	MOMENTO DE LA ACCIÓN 2
	Más tardío
	Intermedio
	Temprano

	ASPECTOS TECNOLÓGICOS
	Los de la medicina clásica, orientados al diagnóstico en todas sus formas y al tratamiento más o menos invasivo (cirugía, antibió-ticos, etc.).
Clínica, cirugía, etc.
	El lenguaje.

Capacitación en “life skills”.

Habilidades de vida,
Psicoterapia.
	Meditación
Trabajo interior

	COSTOS
(a nivel macrosocial)
	Tienden a ser elevados (complejización tecnológica, incapacitación laboral y social, etc.).
	Más bajos (tratamiento precoz de las enfermedades adaptativas).
	Los más bajos (promoción de la salud a través del estilo de vida).


1: El que ejerce la acción curativa (no sólo el médico) 

2: Promoción, Prevención, Tratamiento precoz, Tratamiento de las complicaciones, Rehabilitación. Los tres paradigmas abarcan todos estos momentos. Lo que figura en el cuadro es la tendencia de cada uno. 

Considerando tal modelo de integración, se acaban las dudas conceptuales respecto a la clasificación de lo que se denomina a veces disciplinas alternativas o no convencionales. La acupuntura, la homeopatía, la imposición de manos y muchas otras que, por conocerse sólo a partir de sus resultados (muy buenos en muchos casos, brindando alivio o aun cura en donde la medicina clásica no alcanza), no tienen por qué ubicarse en un lugar de contraposición, tipo malo/bueno. Es sólo la falta de conocimiento profundo que hace que estos procedimientos sean considerados suerte, superstición, coincidencia, sugestión o milagro. Con el avance del conocimiento desde una óptica integral, algún día entenderemos realmente el funcionamiento no sólo de las disciplinas alternativas, sino también… ¡hasta de la medicina clásica! 

Los avances actuales, por ejemplo en nanotecnología, inmunoendocrinología y genética, con el tiempo nos traerán posibilidades respecto de las cuales por ahora sólo podemos especular. La prolongación del período de vida, la eliminación de enfermedades consideradas actualmente incurables, la restitución de partes orgánicas dañadas por otras «cultivadas» artificialmente, en vez de recurrir a los transplantes. Todo esto en el nivel de «patología». Pero, ¿por qué no pensar en aportes en el área de crecimiento? La comprensión íntima del funcionamiento del cerebro. Y no sólo eso, sino también la conjunción entre lo considerado «racional» y «científico», con lo «espiritual». La integración de la dimensión energética, los niveles de energías sutiles no serán ya tema de superstición. También se avanzará en los procesos del aprendizaje. El ser humano podrá alcanzar alturas en los campos deportivos, artísticos… y por qué no, sociales, a través de la sinergia entre la tecnología y la espiritualidad. 

Todo lo anterior espera por nosotros en la forma de desafíos. Sabemos que todo viaje, por largo y difícil que sea, comienza con el primer paso. Es muy probable que los modelos integrales sean el esqueleto conceptual necesario gracias a los cuales se puedan alcanzar niveles de conocimiento y aplicación extraordinarios. Siguiendo el modelo AQAL (que se verá más adelante), se progresará de modo armonioso en los Cuatro Cuadrantes y la tecnología no será «navaja en las manos de un mono», sino que el hombre madurará hacia el encuentro con su verdadera estatura interior. 

4.4. FUENTES DEL MODELO EPIGENÉTICO 

El modelo epigenético, que podemos incluir dentro de la quinta fuerza o corriente (psicología integral), tiene sus fundamentos en el trabajo de los siguientes autores. Estos pertenecen a diferentes líneas de pensamiento y sus aportes constituyen los cimientos sobre los que se levanta la estructura epigenética. 

a) Metamodelos integrales. Ken Wilber (sobre todo, en su etapa 3 y 4, con sus modelos espectral y AQAL). Clare Graves. Don Beck y Chris Cowan (Dinámica Espiral). Modelo de los Tres Paradigmas/Educaciones (A. Kertész). 

b) Otras disciplinas. Michael Murphy y George Leonard (Práctica Integral Transformadora). Koichi Tohei y Kenjiro Yoshigazaki (Ki Aikido y Percepción Total). Georges Gurdjieff, Peter D. Ouspensky y Maurice Nicoll (enseñanza de Cristianismo Esotérico, Cuarto Camino, o simplemente, El Trabajo). 

Aclaramos que esta no es una lista exhaustiva, ni siquiera imparcial. Es, antes bien, mi propia lista personal. Como tal, es una compilación que tiene mucho que ver con mi historia y mi vida, siendo los conceptos que se tratan en este libro orientados más hacia la práctica que a la nomenclatura o la clasificación teórica. La no inclusión de otros autores obedece sólo a razones de sencillez y operatividad, no a aversiones teóricas o pragmáticas. 

4.4.1. Metamodelos integrales 

Por estar extensivamente explicados e ilustrados en otros libros, y además requerir bastante espacio para poder desarrollar los conceptos centrales que los constituyen, es necesario lograr un equilibrio entre la brevedad y la claridad. Es muy probable que las descripciones que siguen resulten un tanto oscuras a todo aquel desconocedor de la obra de Wilber o de Beck. Remitimos a tales autores a fines de ampliar los conceptos que siguen. Mientras tanto, continuaremos con la descripción de los Modelos Integrales, para luego entrar de lleno con el modelo que utilizamos aquí: el Modelo Epigenético. 

a) AQAL 

También denominado Omnicuadrante, Omninivel (All Quadrants, All Levels), pertenece al período denominado Wilber-4. Consta de los siguientes elementos: 

Las Áreas de Manifestación: los 4 Cuadrantes (individual externo e interno, colectivo externo e interno). Así como la física cuántica acepta la naturaleza dual de la luz (onda y partícula), la expresión de un mismo concepto adquiere diferentes manifestaciones, cuatro según este modelo. No se trata de que una de ellas sea «la verdadera» o «principal» y las restantes «secundarias». Es la naturaleza cuádruple de toda manifestación. Así cada cosa posee su correspondencia en los cuatro cuadrantes. Por ejemplo, el concepto del centauro, en el cuadrante individual interno corresponde al nivel 6 del modelo epigenético, o visión-lógico de Wilber. En el cuadrante individual externo corresponde al diseño, o expresión en su estilo de vida de ciertas habilidades y hábitos. El colectivo interno se corresponde en este mismo nivel con lo que denominó «intersubjetividad sinérgica», o sea el compartir valores e ideales correspondientes al nivel visión-lógico, con la capacidad concomitante de sostenerlos en su expresión de modo estable, y en el colectivo externo aparecen estructuras interpersonales correspondientes a lo que llamo «relaciones o vínculos de alto valor». Ningún cuadrante es más «verdadero» que otro, sino modos complementarios de expresión de una realidad imposible de reducir a uno solo de ellos. 

	Individual Interno
	
	Individual externo

	
	
	

	Colectivo interno
	
	Colectivo externo


Los niveles de estructuración, agrupados en tres áreas: Pre-personal, Personal y Transpersonal. Estos niveles son: 

· Sensorio-motor. 

· •Fantásmico-emocional. 

· Mente rep. 

· Regla-rol. 

· Reflexivo-formal. 

· •Visión-lógico. 

· •Psíquico. 

· Sutil. 

· •Causal. 

Las líneas de desarrollo o aspectos que componen el psiquismo como: mecanismos de defensa, visión del mundo, moral, tipo de relaciones de objeto, ansiedad básica. 

La conciencia y su vehículo, el Yo. 

El siguiente gráfico integra las áreas y los niveles con las distintas líneas de desarrollo (éstas poseen largos diferentes, lo que significa distintos niveles alcanzados por cada línea en un individuo): 
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Niveles, líneas de desarrollo y cuadrantes integrados en un solo esquema (sólo incluyo las estructuras correspondientes al cuadrante I I): 
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Considera un continuum que va de la materia al cuerpo, la mente, el alma y el espíritu. Integra todo lo existente y considera el universo no sólo como un conjunto de variables físicas (cosmos), sino incluyendo la Conciencia (Kosmos). 

b) Dinámica espiral 

Esta representa la consecución del trabajo del Dr. Clare Graves. El centro del trabajo de la Dinámica Espiral Integral (integral luego de su fusión o enriquecimiento con el modelo AQAL) es la interacción entre el sistema cerebro-mente y las condiciones de existencia externa. Individuos y grupos son al mismo tiempo naturaleza y experiencia: la herencia genética y la bioquímica interactuando con el aprendizaje y la experiencia de vida: un sinónimo de epigenética. 

Cada nivel es un universo en sí mismo (holón) con un modo particular de comprender el mundo y actuar en él. Al mismo tiempo, todos los niveles integran un universo mayor, formado por el conjunto total. Es interesante notar que los seis primeros niveles, del beige hasta el verde, están dentro del denominado primer orden (First Tier). Los niveles amarillo y turquesa pertenecen a un tipo distinto (Second Tier), y se basan en el pensamiento de segundo orden. Este tipo de pensamiento permite comprender la verdadera naturaleza de la espiral, lo cual no es posible hacerlo desde la concepción de los niveles previos. 

Es muy importante observar que aun desde niveles aparentemente sofisticados, como el naranja (racional) y el verde (ecológico), no sean capaces de comprender el alcance holístico y simultáneo de la coexistencia de niveles, esencia del concepto que sustenta la espiral. Sólo desde el segundo orden se puede tener una idea cabal de la espiral y, desde allí, un funcionamiento verdaderamente integral, considerando el modo adecuado de operar según el escenario involucrado. No intenta imponer la visión de un nivel sobre otro, sino más bien favorecer el funcionamiento simultáneo de todos los niveles de un modo armonioso. La acción misma debe ser partícipe del concepto de segundo grado. Esto nos sumerge en paradojas que, sin embargo, son conocidas desde antaño. Por ejemplo tenemos el concepto taoísta del wuwei, que puede traducirse como no-hacer. O, como el título de un libro de John Stevens, No empujes el río, fluye solo. 

MODELO DE LA DINÁMICA ESPIRAL 
	BEIGE: Supervivencia, satisfacción de necesidades biológicas, PURPURA: Aplacar al mundo de los espíritus, honrar a los antepasados, protegerse de las adversidades, vínculos familiares. 

	ROJO: Poder / acción, afirmación del individuo para dominar a otros, control, placer sensorial. 

	AZUL: Estabilidad / orden, obediencia para obtener recompensas diferidas en el tiempo, sentido, propósito, certidumbre. 

	NARANJA: Oportunidad / éxito, competir para obtener resultados, influencia, autonomía. 

	VERDE: Armonía / amor, unirse para crecer juntos, conciencia, pertenencia. 

	AMARILLO: Independencia / autovaloración, adecuación al sistema vivo, conocimiento, preguntas interesantes. 

	TURQUESA: Comunidad global / fuerza vital, supervivencia de la vida en la Tierra, adaptación a la realidad. 


Existen lugares intermedios, de transición entre sistemas. Por ejemplo la transición del naranja al verde intentando equilibrar la efectividad y éxito con las relaciones armoniosas y un sentido más espiritual, en ciertos ejecutivos. O el conflicto entre el rojo y el azul, donde un gobierno central intenta contener a las facciones en pugna. Los colores cálidos enfocan su atención hacia el mundo exterior y al modo de dominarlo (con un locus de control interno o centrado en el yo). Los colores fríos enfocan su atención hacia el mundo interior (con un locus de control externo o centrado en el nosotros). La espiral oscila entre el polo individual y el colectivo. Al seguir el curso de la evolución de las sociedades a lo largo del tiempo, es interesante observar esta amplia oscilación del individualismo al colectivismo y viceversa. 

c) Modelo de las Tres Educaciones 

Más arriba vimos la conjunción de paradigmas de salud, con el nombre de modelo de los tres paradigmas. Otra aplicación del mismo, esta vez desde un punto de vista evolutivo, es el Modelo de las Tres Educaciones. Tenemos entonces que este modelo referencial de aprendizaje resulta en tres niveles educativos. Así como el Modelo Triparadigmático se aplica a la salud en general, el modelo de las Tres Educaciones responde a la necesidad de integrar los distintos enfoques en salud mental, desde una perspectiva más amplia y abarcativa: la propia vida del ser humano. Para ello, consideramos dos aspectos: 

· Evolutiva (teniendo en cuenta las necesidades psicosociales a lo largo de la vida de la persona) 
· Multifactorial (intervienen factores genéticos y/o propios del individuo, psicosociales o de su entorno y de la interacción entre ambos) 

Cada uno de estos niveles de educación tiene objetivos y funciones específicos, a saber: 

La Primera Educación consiste en todo lo que la persona recibe y aprende en el transcurso de los primeros años de vida. El objeto de este nivel es el de estructurar la personalidad y madurarla, a fin de adquirir paulatinamente el nivel psíquico correspondiente a un ser humano normal y sano. Psicodinámicamente, lo equiparamos con la organización neurótica de la personalidad. El lugar básico donde esto se realiza es en el hogar, siendo los padres los principales maestros. Cuando se reciben todos los elementos y recursos necesarios a este nivel y son asimilados e integrados satisfactoriamente, decimos metafóricamente que se obtiene un diploma de «buena persona». Esto incluye la capacidad de amar y ser amado, ser amable, saber postergarse cuando es necesario, cumplir lo que se promete, etcétera. 

La Segunda Educación corresponde a la educación técnica y cultural. Esta comienza algún tiempo después de la primera, se superpone a la otra y continúa un tiempo variable, según sea el interés y alcance del individuo al respecto. El lugar donde esto sucede es en los establecimientos educativos públicos y privados como las escuelas e institutos. Va desde la educación primaria hasta la universitaria. Nos capacita para ser partícipes del acervo cultural de la humanidad en general, y para desarrollar competencias en el ámbito laboral. 

La Tercera Educación no es tan fácilmente definible. Tiene que ver con un tipo especial de conocimiento, que responde a preguntas existenciales básicas: quién soy, cuál es el sentido de mi vida, quiénes son los que me rodean. Su propósito es clarificar el sentido de la vida, la vocación, el desarrollo de las cualidades superiores y del potencial interior. 

	NIVELES
	OBJETIVO CENTRAL
	OBJETIVOS ESPECÍFICOS
	ACTIVIDADES RELACIONADAS

	PRIMER NIVEL 
	Estructura psíquica básica. Desarrollo de la personalidad hasta cierto nivel definido. 

Desde psicoanálisis: estructura tripartita equilibrada. Desde el AT: personalidad equilibrada (concepto de Okness). 
	Superación de los conflictos intra e in-terpersonales limitan-tes. Lograr paz. Capa-cidad de tolerar la frus-tración. Reconciliación con el pasado (pago de las cuentas pen-dientes). 
	Tratamiento psicote-rapéutico (ya men-cionado). 

Terapias de diversa índole psicoterapéutica, farmacológica, corporal, etc. 

	SEGUNDO NIVEL 
	Culturización y apren-dizaje de habilidades de vida. 

Wilber: desarrollo has-ta el 6to nivel (existencial, nivel del centauro). 
	Estudio y desarrollo de un oficio o profesión (lo laboral). 

Life skills como: asertividad, manejo del tiempo, relajación, or-ganización personal, comunicación efectiva, etc. 
	Cursos informativos y formativos y otros como interés cultural variado: música y otras artes, etc. 


Podemos incorporar dentro del Modelo de las Tres Educaciones a las distintas escuelas y orientaciones psicológicas existentes en la actualidad. Por motivo de simplificar no profundizaremos en ello. Sólo mencionaremos ciertos puntos a modo de reflexiones futuras. Hasta no hace mucho, la incumbencia de la psicología estaba centrada en el nivel uno, algo menos en el dos, pero virtualmente nada en el tercer nivel. Como decía G. Allport, "de la psicología de lo mejor que lo normal no tenemos nada". El desarrollo humano y la definición de salud y enfermedad mental son aspectos intrínsecos e inseparables. Podemos encontrar diferentes definiciones de salud y enfermedad, que vistas a la luz de este modelo evolutivo no se contraponen, ya que tales definiciones se aplican dentro de ámbitos definidos. 

Pareciera que existe un momento en el desarrollo del conocimiento y del ser, en el cual es necesaria la integración. Sin ella, se bloquea toda posibilidad de evolución ulterior. 

En la actualidad, cada vez un mayor número de científicos se plantean la necesidad de integrar el enfoque que nos brinda la esencia de las religiones con la ciencia. En otras palabras, los propios científicos están buscando a Dios. 

En un libro del astrónomo Carl Sagan (Contacto), se nos plantea de un modo apasionante la presencia o la firma de Dios en su obra cósmica. Se encuentra en el estudio de la radiación cósmica de fondo, una clave en números binarios. 

Pero, ¿será que podremos encontrar de este modo pruebas indiscutibles de la presencia de la mente cósmica, de que este universo está creado o guiado por una voluntad inteligente y consciente? En el Baghavad Gita, Dios se revela a Arjuna, pero esto no le agrada a El demasiado. 

	
	PRIMER NIVEL
	SEGUNDO NIVEL
	TERCER NIVEL

	AMBITO EDUCATIVO
	La familia, prin-cipalmente los padres. Otras personas que cumplan roles similares. 
	Las instituciones educa-tivas como escuelas y universidades 
	La denominada es-cuela. Influencias de personas excepcio-nales. 

	OBJETIVOS BÁSICOS 
	Formación de las bases psicológi-cas y sociales para la estructu-ración de la per-sonalidad 
	Incorporación del saber técnico y cultural 
	Desarrollo del potencial interior latente 

	CONSECUENCIAS 
	Reconciliación con el pasado. Paz. Capacidad de amar, de postergación. Tercerización. Tolerancia a la frustración. 
	Habilidad en el pre-sente para actuar técnicamente. Aplicación de la propia potencia. 
	Clarificación del sentí-do de la vida. Desa-rrollo del potencial restante interior. 


	"TÍTULO OBTENIDO" 
	“Buena persona” 
	El correspondiente al nivel de estudios y especialización alcanzados. Bachiller, abogado, etc. 
	Distintos niveles: co-rrespondientes al gra-do de desarrollo. “Hombre” o “Mujer” (con mayúsculas) 

	ESTRUCTURA PSICOLÓGICA 
	Primeros tres ejes evolutivos. 

Período prepersonal. 

Desarrollo individual.
	Desarrollo social. 
	Período transpersonal. 

Desarrollo intrapsíquico/espiritual.

	PATOLOGÍA PROPIA 
	Patología psicó-tica. 

Narcisista, 

neurótica.
	Falta de conocimientos específicos/culturalización deficiente. 
	Carencia de sentido existencial válido. Des-víos o falta de desarrollo interior. 

	TRATAMIENTO
	Psicoterapia
	Estudio de las habilidades de vida
	Trabajo interior


Parece existir un punto de nuestro desarrollo interior, que nos enfrenta con esta prueba espiritual. Es necesario saltar al vacío, en un salto imposible y sin ninguna prueba aparente de que sea lo correcto. Sólo la propia comprensión, o más bien la súbita inspiración, nos permitirá realizar este salto del modo correcto e ir más allá. Un cuento antiguo dice así: 

El maestro llamó a sus discípulos 

y ellos vinieron 

Acérquense, les dijo 

Y ellos se acercaron 

asomándose al borde del abismo 

Salten, dijo el maestro 

caeremos, respondieron los discípulos 

Salten, no teman, repitió el maestro 

Y los alumnos saltaron... 

Y volaron. 

Tengamos en cuenta que, según este modelo, las contradicciones que puedan aparecer entre los distintos niveles no son absolutas sino dialécticas, ya que no representan posturas mutuamente excluyentes, sino distintos aspectos, parciales por cierto, de un todo mayor. 

4.4.2. Otras disciplinas 

Debido exclusivamente a criterios de predilección personal, cito el aikido, el taichi y el Trabajo dentro de este apartado. Aun cuando a simple vista no tengan entre sí ni orígenes ni elementos similares, en realidad comparten muchos criterios: 

Basados en el hacer. Si bien estas disciplinas sostienen su práctica a partir de un corpus de conceptos, están profundamente arraigadas en la acción. Sus resultados se obtendrán sobre la base de la acción, antes que del pensamiento. 

Desarrollo a partir de la percepción. Todas estas disciplinas coinciden en un requisito que es fundamental, que es también la esencia del método científico: la verificación antes de la adopción de un concepto. 

Excelencia en vez de perfeccionismo. El desarrollo que sugieren estas disciplinas no va en el sentido de «acumular», sino de «esclarecer». No se trata de obtener más poder ni conocimiento, sino de hacer un mejor uso de los recursos que ya se poseen. 

Noción de grados de desarrollo. No se refiere a una acreditación externa, como si se recibiera, luego de cierto tiempo, un carnet con el nivel logrado. Sí se refiere al hecho de que a través del tiempo, y con la experiencia, se va «subiendo» de nivel en cuanto a comprensión y maestría. 

Paralelo a la vida. Esto guarda relación con el concepto de centro permanente de referencia. Significa que estas prácticas son, al mismo tiempo, un santuario interno, recordatorio viviente de los ideales y «nivel vibratorio» necesarios para que toda la disciplina tenga sentido; por otra parte, sirven de contraste permanente entre el ser interno y su vida exterior. Es un modo de obtener una guía en la vida, sin que signifique una supeditación ciega. 

Estética como un valor. Albert Einstein dijo una vez que creía que sus teorías eran ciertas… ¡porque eran hermosas! Es muy frecuente que la estética juegue un rol importante en los descubrimientos científicos. La maestría de las artes de desarrollo personal se manifiesta en la simpleza de movimientos, la efectividad e inteligencia de las acciones, que en conjunto se perciben como elegantes, armoniosas y bellas. Es un valor estético, más «sentido» que «pensado», inefable y sin embargo evidente. 

Algunos de los conceptos tomados de estas disciplinas son: 

· Lo Sagrado. Se refiere, como Maslow lo definió, al «sentimiento de algo mayor que uno mismo». En todas las escuelas mencionadas encontramos la referencia a un maestro o directamente a un concepto divino. Siendo el maestro representante de algún modo de lo Superior, lo sagrado es parte inseparable del cuerpo de valores que fundamenta estas vías de desarrollo interior. 
· El Ki o percepción intuitiva de la energía. Definido de modos diversos, llamado por diferentes nombres, el Ki es sin embargo un concepto repetido entre las escuelas meditativas, místicas y marciales. Abarca desde aspectos relativos a la salud, como a la percepción de fallas en la defensa del adversario, motivos o intencionalidad, y muchos otros significados. En oriente existen definiciones de enfermedades que en la cultura occidental estarían clasificadas como desórdenes mentales. El concepto del Ki nos acerca a la sabiduría corporal, o tipo especial de conocimiento que excede a la simple intelectualización o comprensión racional. 

Es además una herramienta poderosa tanto para entender intuitiva y holísticamente, como para actuar de un modo elegante, muchas veces inclusive reportándose resultados que sólo pueden calificarse como extraordinarios. Es interesante acercar aquí el concepto de «estar en la Zona», común a varios deportes (automovilismo de carreras, ski, fútbol americano). 

Este está descrito como un «estado de extraordinaria lucidez, desde el cual se sienten directamente los movimientos, intenciones y posibilidades en el juego o competencia y permite lograr resultados increíbles.» Además se experimenta en muchas ocasiones, como si el tiempo, el esfuerzo y la misma sensación del cuerpo, se hubieran disminuido al punto de desaparecer. 

· El valor de la integración mente-cuerpo. Está relacionado a la idea de Ki. Integración mente cuerpo o unificación mente-cuerpo, describe un modo de usar la percepción que integra todo, sin dejar nada afuera. Requiere cierta habilidad para relajarse y «estar presente», la cual para muchas personas es algo innato; sin embargo, para muchas otras, es un concepto, o mejor una vivencia sumamente extraña y difícil de lograr. 

· El concepto de no-hacer, wu-wei o evitar la inclinación al mejoramiento. La experiencia continuada del Ki, la integración mente-cuerpo, a través de las muchas disciplinas que se basan en estos conceptos, también desarrollan una actitud filosófica frente a la vida que al mismo tiempo es muy concreta. Wu-wei significa evitar la ansiedad de obtener. Sean riquezas, éxitos, o aun logros espirituales. En la doctrina Zen existe un concepto similar. Mushotoku. Significa «actuar sin deseo de recompensa». Es muy paradójico pero igualmente interesante la condición de consagrarse al practicar algo de lo que aparentemente no pensamos obtener beneficio alguno. En realidad, el beneficio aparece al desarrollar la voluntad, Algo que jamás podrá suceder si empañamos constantemente su aparición con ansiedad o deseos. Esto no es una postura puritana, ni tampoco un modo astuto de hacer trampa. Es simplemente el modo de desarrollar una actitud de apertura hacia el misterio de la vida, que apenas tiene cabida para quien no pretende usar para otros fines, lo que el misterio tiene para ofrecer. 

· Cautela frente a las intelectualizaciones sin vida. Demasiado se ha hipertrofiado el intelecto en lo que a filosofía, misticismo y religión se refiere. Por otra parte, en nuestra sociedad actual nos hemos acostumbrado al trabajo parcial; o sea, intelectual, o emocional, o motriz. Pero nunca los tres aspectos juntos. Esta falta de trabajo integrador y armonioso de los tres aspectos del psiquismo hace que no podamos sostener cambios importantes de un modo sostenido y reemplacemos los resultados reales posibles con fantasías, o aun con estafas hacia nosotros mismos o terceros. 

En cuanto a las disciplinas involucradas, veamos los lineamientos generales de algunas de ellas. 

a) Ki-Aikido 

Aikido significa «el camino (Do) del encuentro, armonización o unificación (Ai) con la vida, energía o significado (Ki)». Es un arte marcial que evolucionó desde una serie de técnicas y estrategias diseñadas para enfrentar a un guerrero (samurai) en el campo de batalla, hasta una disciplina no-violenta para templar el carácter, desarrollar el cuerpo y lograr la armonía entre el individuo, su relación con los demás y su entorno. Con el advenimiento de las armas de fuego, la parafernalia bélica propia de los samurais ya no tuvo lugar en la guerra. Quedó entonces la disyuntiva: evolucionar y adaptarse o languidecer y morir. El aikido fue una respuesta exitosa. Sin embargo, no fue fácilmente comprensible. Las exhibiciones de una destreza rayana en lo sobrehumano de su creador, Morihei Ueshiba, no fueron comprendidas siquiera por la mayoría de sus discípulos directos, ya que su enseñanza era predominantemente analógica e intuitiva. Habiendo logrado la conjunción creativa entre el aiki-jujutsu, arte marcial y la Omoto-kyo, religión mística, Ueshiba encontró en el aikido, más que un método de autodefensa, una vía de superación y transformación espiritual. Esto hizo que tuviera muchos seguidores, extasiados con la elegancia y efectividad etérea de sus movimientos, pero también abundantes detractores, que consideraban que se apartaba de la vía marcial tradicional (algo similar ocurrió con Astor Piazzola en el tango). Koichi Tohei, uno de sus discípulos, prosiguió luego con la investigación de la relación mente-cuerpo. Desarrolló cuatro principios para unificar mente y cuerpo, hoy ampliamente conocidos y utilizados en una variedad de actividades marciales, deportivas y de desarrollo personal (coaching, resolución de conflictos, liderazgo): 

1. Calmar la mente focalizándola en un punto en el bajo abdomen. 

2. Quitar toda tensión innecesaria. 

3. Ubicar el peso de cada parte del cuerpo en su zona inferior. 

4. Extender Ki. 

Kenjiro Yoshigazaki, discípulo de Tohei, prosiguió el trabajo. Desarrolló el concepto de percepción total. Tiene similitudes con otros dos conceptos operativos (ideas-práctica): el pensamiento de segundo grado (dinámica espiral) y el recuerdo de sí (trabajo interno) 

b) Trabajo 

El legado de Gurdjieff, buscador incansable que sistematizó un conjunto de prácticas y conocimientos en un intento de producir un sistema destinado a la transformación total del ser humano, nos alcanza en la actualidad a través de sus obras, como sus libros y la serie de Movimientos o danzas sagradas, y la de sus discípulos, como Ouspensky, Nicoll, Bennett, J. de Salzmann, R. de Ropp, entre otros varios. El sistema que desarrolló, que llamó la vía del cuarto camino, el camino del hombre ladino, la Escuela o simplemente el Trabajo, es un conjunto de conceptos que pasamos a enumerar someramente (lista no exhaustiva): 

Evolución. El ser humano tiene la posibilidad de completar su desarrollo. Esta es una posibilidad oculta, latente sin embargo en todos nosotros. 

Niveles de ser. Describe al ser, o esencia humana, imperfecto pero perfectible. Como tal tiene su «centro de gravedad» en un lugar más o menos determinado dentro de la «escalera del ser» (es de notar que, de un modo análogo al que describe Wilber en su modelo AQAL, esta escalera de niveles se aplica tanto al desarrollo individual, como al nivel de complejidad de las demás estructuras que componen al universo). Tenemos entonces, al hombre común, nacido dentro de los tres primeros niveles: 

Nivel 1. El hombre centrado en lo sensorio motriz. «Hombre de acción». Corresponde al biotipo mesomórfico o atlético. 

Nivel 2. El hombre centrado en los sentimientos. «Hombre emocional». Corresponde al biotipo endomórfico o pícnico. 

Nivel 3. El hombre centrado en lo intelectual. «Hombre de razón». Corresponde al biotipo ectomórfico o longilíneo. 

Estos son los niveles en los que se encuentra toda la humanidad. Niveles ulteriores sólo se alcanzan gracias a un tipo especial de educación y entrenamiento: el Trabajo. 

Nivel 4: La persona que posee un «centro de gravedad permanente», o sea, un ideal o propósito que sostiene a lo largo de su vida y que es su referencia para todo lo que hace, piensa y siente. 

A diferencia de los niveles anteriores, está encaminado a adquirir un funcionamiento armonioso de sus centros, por lo que ya no tiene un predominio motriz, emocional o intelectual. 

Los niveles 5 y ulteriores se refieren a estadios adelantados en el Trabajo. Según la concepción de esta filosofía, estos niveles coinciden con la adquisición de unidad interior (de algún modo la abolición de las contradicciones internas), estados superiores de conciencia, voluntad, poder hacer. 

El Trabajo apunta a «subir por la escalera del ser» desde los niveles inferiores (1 a 3), pasando por el 4 (nivel preparatorio) hacia los superiores (5, 6, 7) coincidentes en el modelo AQAL con el área transpersonal. 

Mecanicidad. El ser humano, tal como lo (mejor dicho, nos) conocemos, es una máquina. No se refiere al funcionamiento biológico del cuerpo humano, que puede ser equiparado a un mecanismo, ni tampoco a la mente humana, que recientemente, con el advenimiento de la era digital, se la ha denominado la «biocomputadora». Mecanicidad es un concepto complejo, difícil de definir por requerir de un grado especial de autoconocimiento para poder comprenderlo. Baste decir que mucho de todo el sufrimiento humano se debe al hecho de no ser el hombre dueño de sí mismo, respondiendo en forma automática a todos los estímulos externos, siendo esclavo de las necesidades de su cuerpo, etc. 

Los niveles de conciencia. El ser humano vive en dos de los cuatro niveles posibles de conciencia. De abajo a arriba son: 

el sueño, en el que pasamos un tercio de nuestras vidas; el denominado «vigilia» (las comillas son para denotar su falsedad), que Gurdjieff llamaba de «sueño despierto». Estos dos son los que el común de la mente humana habita durante toda su existencia. 

Sin embargo, existe la posibilidad de experimentar otros dos: el tercer estado de conciencia, llamado de despierto o conciencia de sí y el cuarto estado de conciencia o conciencia objetiva. 

La conciencia de sí es el nivel en el que somos capaces de percibir todo lo que sucede dentro de nosotros. El modo de acceder a él es tanto fortuito (por ejemplo en momentos inesperados, en que se acrecienta la percepción simultánea de nuestro interior y lo exterior, como si dijéramos «que es todo esto, y yo en el medio») como deliberado. 

El Trabajo intenta sobre todo la obtención deliberada del tercer estado de conciencia, a través de distintas prácticas. La más importante tal vez sea la observación de sí y el recuerdo de sí. La observación de sí es atender de modo imparcial a eventos específicos de nuestro mundo psíquico y externo. El recuerdo de sí es la percepción simultánea de todo nuestro alcance perceptual, mientras seguimos atendiendo a lo que se nos presenta en la vida. Un ejemplo aproximado es atender a la visión periférica en su totalidad, en vez de sólo atender a objetos aislados de nuestro campo visual. 

Las líneas de trabajo. Corresponden a: trabajar sobre uno mismo (primera), en relación a los demás (segunda) y en función de las necesidades de la escuela como un todo (tercera). Se especifica que el trabajo unilateral, incompleto, que no se realice en todas las líneas mencionadas, acaba inevitablemente por interrumpirse. 

Leyes. Existen una serie de leyes o principios universales de funcionamiento de todas las cosas. El Trabajo incluye tanto la auto-observación como el estudio de estas leyes. «Como es adentro, es afuera», dice un principio hermético. El estudio de sí se complementa recíprocamente con el estudio del mundo. 

Ley del tres: es la que explica el modo en que se crean todas las cosas. Se basa en la interacción entre tres fuerzas: activa, pasiva (o de resistencia) y neutralizante. Ejemplo de esta ley la tenemos en la dialéctica: tesis, antítesis y síntesis. 

Ley del siete. También llamada de la Octava. Explica el curso que debe seguir una manifestación para desarrollarse plenamente. En determinados lugares de la progresión aparecen discontinuidades que deben superarse de algún modo. Este modo requiere una ayuda externa, lo que se denomina «choques». Ejemplos de esta ley los tenemos en la tabla periódica de los elementos, la escala musical y los días de la semana (aun cuando hoy se desconoce la relación con la ley del Siete). 

Eneagrama. Es un diseño que integra ambas leyes y explica el modo en que se manifiesta un proceso. Se lo ha utilizado ampliamente para múltiples fines. Últimamente ha habido un auge en su utilización para explicar la tipología de las diferentes personalidades, pero considero que tal vez no sea eso su aplicación original (opinión personal del autor). 

La influencia del Trabajo sobre el modelo epigenético, la noción del centauro y mi modo de ver las cosas es un motivo permanente de sobriedad, recordatorio para no caer presos de la identificación con el vuelo intelectual, tentación inevitable frente a los interrogantes existenciales y espirituales. Prefiero mantener el misterio y la intuición de la energía viviendo en los conceptos a través de limitar las descripciones, sobre todo en el terreno de lo transpersonal, a repetir esquemas y nociones ampliamente difundidas pero, a estas alturas, carentes de toda «vibración viviente». 

5

El modelo epigenético
5.1. DEFINICIÓN 

Es un metamodelo integral, holográfico, evolutivo, que permite la comprensión operativa para el tratamiento, ajuste, entrenamiento y desarrollo de individuos, vínculos y grupos de individuos. El modelo epigenético es un mapa integral, que intenta servir de guía a una visión integral. 

La frase «el mapa no es el territorio» de A. Korzybski, nos advierte de la necesidad dual: por un lado, diferenciar los datos que obtenemos acerca de un universo dado de las explicaciones que inventamos para comprenderlos; por el otro, recordar la necesidad insoslayable de poseer una explicación operativa (o sea, útil en la práctica) para poder manejar los datos obtenidos. 

Prefiero, para evitar discusiones estériles más de forma que de fondo, pasar a denominarlo epigenético en vez de integral, aun cuando considero que se encuadra dentro de esta última corriente de la psicología (que, en realidad, abarca mucho más que sólo la psicología). 

5.2. ESTRUCTURA 

Sistema, conjunto relacional soporte de un conjunto de funciones. Consta de elementos que desempeñan funciones definidas. Como tal, y similarmente con el modelo AQAL, se compone verticalmente de una serie de niveles; horizontalmente, de un conjunto de distintos elementos que denominamos líneas de desarrollo. Por último, aunque compartimos y respetamos la validez del concepto de áreas de manifestación (los cuadrantes), no los mencionamos de un modo explícito y distinto. 

En su conjunto, este modelo nos brinda de un vistazo el espectro de desarrollo del ser humano, desde su nacimiento hasta sus posibles alturas madurativas. Así, nos brinda una herramienta poderosa a la hora de la comprensión diagnóstica, y de la elaboración y ejecución de planes, ya sea terapéuticos o de crecimiento, sea en el ámbito de lo individual, lo organizacional o casi cualquier otra área del quehacer humano. 

Como los demás modelos integrales, sostiene que el individuo está organizado en base a una serie de niveles. A medida que evoluciona, desde su nacimiento y a través de toda su vida, va adquiriendo la visión y los demás atributos correspondientes a los niveles que alcanza. Esta concepción no es privativa de la psicología integral. De hecho es uno de los pilares del desarrollo de la psicología en general y específicamente de la psicología evolutiva. Veamos el significado del término epigenético. 

Epigénesis se refiere al proceso de aprendizaje, crecimiento, desarrollo y maduración que ocurre en el individuo en su interacción con el ambiente. Más allá de sus condicionamientos genéticos (epi: sobre; génesis: origen), es capaz de alcanzar grados cada vez mayores de integración. Muchos autores se apoyan en este concepto y lo expresan de distintos modos a través de sus teorías. W. James, J. M. Baldwin, el propio S. Freud, J. Piaget, E. Erikson, M. Mahler, O. Kernberg. E. Berne, J. Loevinger, L. Kohlberg. La lista es demasiado extensa como para incluirlos a todos. Epigénesis es, al individuo nacido, lo que la ontogénesis al embrión en desarrollo. La ontogénesis es el proceso de desarrollo del ser, desde su concepción hasta su nacimiento. La psicología epigenética no concibe al ser humano como un organismo final y perfecto, sino imperfecto pero perfectible. En esta potencialidad reside el mayor de los secretos y desafíos que, como humanos, podemos afrontar. 

Volviendo a la estructura del modelo (similar en esto al AQAL), agrupa los niveles en tres áreas: 

· Prepersonal. 

· •Personal. 

· •Transpersonal. 

5.2.1. Área prepersonal 

Comprende cuatro niveles. Tiene como propósito la construcción estructural de las bases psicosociales del individuo. 

Dicho en otras palabras, responde a una pregunta fundante: ¿qué soy? La respuesta (que el individuo debe, más que responder, devenir en sí mismo) es: soy una estructura particular, que es la que me permite luego poseer los atributos necesarios para mi vida humana, cultural, en relación con los demás. Los niveles son: 

0. Corresponde a los primeros meses (hasta el quinto o sexto) de vida. También llamado autístico (Mahler). En él el sujeto desarrolla su cuerpo físico y alcanza un grado necesario de equilibrio de su organismo, necesario para su supervivencia (homeostasis). Su estructura mental es totalmente rudimentaria, sin divisiones entre el adentro-afuera, presente-no presente o yo-no yo. 
1. Abarca el primer año de vida, aproximadamente. Entre los 7/8 meses se produce un hito evolutivo. Es la primera diferenciación cognitiva, entre el Yo y el no-yo, o entre el adentro y el afuera, lo propio y lo no propio. Coincide con la crisis del octavo mes, en que el bebé llora súbitamente (probablemente debido a la ansiedad que tal toma de conciencia le produce) cuando lo dejan solo. 

Es interesante aquí pensar en el hecho que representa la maduración, ya que en cierto sentido es una restricción respecto del estado anterior. Lo que antes era un todo oceánico, ahora comienza a percibirse como distinto. De ahí que sea un grado de vivencia menos integrado, ya que presenta una división estructural. No puedo evitar relacionarlo con la alegoría bíblica de Adán comiendo de la manzana del bien y del mal, adquiriendo conciencia de ambos y, por ello, su expulsión del Edén. 

El proceso evolutivo comprende la pérdida del estado de unidad indiferenciada primordial propia del momento pre y perinatal, adquiriendo paulatinamente cada vez más distinciones, divisiones estructurales. Estas, al completarse el proceso, conducen nuevamente a la Unidad Perdida; pero esta vez no como fusión de un ser inmaduro, sino como realización conciente de un individuum plenamente realizado. 

El desarrollo evolutivo es, pues, un proceso circular que va desde la unidad primordial hacia la diferenciación/limitación de la vida, adquiriendo luego cada vez mayor grado de integración, volviendo de este modo hacia la Unidad, llevando consigo el propio Ser evolucionado como tesoro para entregar a las puertas del Cielo y siendo a la vez el vehículo para entrar y el precio del ingreso. 

No es de extrañar que las vivencias propias de este nivel (psicosis), tengan reminiscencias de lo que en las tradiciones clásicas se considere místico o divino. De algún modo, el loco expresa esa unidad fundamental, perdida trágicamente en su vida debido al grado de desorganización mental, pero extrañamente similar, al menos en algunos casos, a los relatos de los místicos de sus propias experiencias espirituales. La etapa 2 de Wilber lo explica a través de su modelo circular. 

2. Comprende el período que va de los 12 a los 36 meses de vida. Durante ese lapso se produce uno de los procesos más importantes de toda la vida de la persona: la cohesión de los aspectos parciales del self, dando lugar a un self (yo / concepto de uno mismo) integrado. Margaret Mahler llamó a su libro con el nombre de este proceso: El Nacimiento Psicológico del Infante Humano. Su culminación da lugar a la segunda diferenciación estructural: Yo / tú. Pertenecen a este nivel las perversiones, adicciones, trastornos del control de los impulsos, como así también las patologías bipolares del ánimo y los trastornos y organizaciones narcisistas / borderline de la personalidad. 

3. El nivel de la neurosis. Va de los 3 a los 6 años de vida. En este período se produce la diferenciación mente-cuerpo. La conclusión cartesiana «pienso, por lo tanto existo» es la descripción por excelencia de este nivel. Pero no debemos entenderlo como un estadio intelectual en el sentido común de la palabra; es más bien un período donde el ser distingue entre su mente y su cuerpo como entidades separadas. Esta separación, necesaria evolutivamente, luego deberá integrarse desde otro lugar. Esa es una de las tareas más importantes que afrontará nuestro centauro. (Entonces, cogito ergo sum no será tan solo un «pensar intelectual», sino el funcionamiento integrado de todas nuestras funciones psíquicas, intelectuales, emocionales, intuitivas, sensoriales y motoras. Este concepto de integración se desarrollará en los capítulos correspondientes) 

5.2.2. Área personal 

Su pregunta fundante es: ¿qué hago? Y la respuesta (también debe ser vivida, no contestada verbalmente) es «soy una persona (estructura tomada del nivel anterior, más los atributos sociales que adquiere en esta área) que aprende, sostiene y aplica los roles, normas y rutinas aprendidos culturalmente». De este modo logra un lugar en su ambiente social. Se compone de dos subáreas. 

La convencional, que incluye un solo nivel, y la posconvencional, que comprende los dos niveles restantes de esta área. 

Subárea convencional 

4. De los 6 años al comienzo de la adolescencia. En este período se internalizan las figuras parentales de autoridad y protección y se forma la estructura tripartita del psiquismo descripta por Freud, luego emulada por otros sistemas (padre, adulto y niño del análisis transaccional de Berne). 

Subárea posconvencional 

Es este momento el que define a la persona por lo que intrínsecamente es ya que, hasta el nivel anterior, su definición estaba siempre condicionada por las expectativas del ambiente puestas en él. Las preguntas que responde esta subárea son: «¿Quién soy? (nivel 5); ¿adónde voy? (en la vida) y ¿con quiénes? (nivel 6). Las respuestas son algo así como «soy el protagonista de mi vida» y «sigo una vida que para mí tiene sentido» y «estoy con quienes tiene sentido estar». Así descubre y expresa los aspectos relativos a la integración de todas las etapas anteriores de su vida, con las necesidades posconvencionales de identidad y sentido. 

5. La adolescencia. Lo denominamos el nivel de la identidad o del protagonista, refiriéndonos a la capacidad de hacerse cargo de las consecuencias de la conducta y de aclarar y manifestar los valores de vida. Esto no se logra sino hasta el nivel siguiente. Típicamente es un estadio caótico, ambivalente, en el que elementos emergentes derriban cualquier intento inicial de orden y claridad. Debido a estas características, es fácil confundirlo con estadios propios del área prepersonal, sobre todo en los casos que haya manifestaciones similares a episodios o aun estructuras psicóticas (ver falacia pre-trans). Tengamos en cuenta que es posible la coexistencia de manifestaciones de más de un nivel o área, lo que dificulta el diagnóstico estructural (por ejemplo una persona que manifieste la emergencia del nivel 5 y síntomas psicóticos, ¿qué actitud en cuanto estrategia terapéutica debería tomar el terapeuta?). 

6. Existencial o del diseño (adulto joven). En este nivel, por así decirlo, habita el germen del centauro y de aquí en más los términos existencial, centauro, diseño o posconvencional serán considerados más o menos sinónimos, al menos en lo que al concepto del libro se refiere. 

Dentro de este esquema, el centauro representa un estadio evolutivo determinado (recordando la definición al comienzo del libro, que conlleva ambigüedad, por lo tanto es una encrucijada de posibilidades, bien puede representar el estado propio del nivel 2 en donde imperan los deseos y los impulsos, pero preferimos utilizarlo como metáfora correspondiente al nivel 6, del sentido, del diseño y la sinergia). Es tanto un estado de ser, como un nivel de maduración. Pero también es un ideal, la síntesis de un cúmulo de cualidades que yacen, como anhelo profundo, en nuestro interior. No nos estamos refiriendo a algo inalcanzable, tal vez compensatorio de frustraciones, miedos o deseos no asumidos. Por el contrario, es un mundo en sí mismo, horizonte que deseamos, cuando el viento del cambio y de la libertad nos impulsa desde adentro. 

Abarca todas las variables anteriores, o sea, siguiendo el modelo AQAL, los cuatro cuadrantes (individual interior y exterior, colectivo interior y exterior. Veremos el modelo integral de Wilber más adelante; para quienes no estén suficientemente interiorizados de este modelo, o bien rehúsen leer ahora términos no explicados previamente, remitimos al capítulo correspondiente). Aunque no sea inmediatamente evidente, ya que pareciera ser un ideal con predominio del cuadrante individual interior, el centauro incluye la transformación y el trabajo en todos los cuadrantes por igual. Su compromiso indisoluble consigo mismo también lo es con los demás, y con la fuerza que anima al mundo. No estamos describiendo simplemente una metáfora fantástica, aun cuando el lenguaje poético es útil para describir estados subjetivos propios de este nivel. Es una posibilidad inherente a todos y cada uno de nosotros, un momento evolutivo definido dentro de la Gran Escalera del Ser. En él se funden (como describía Maslow en su estudio de los individuos autorrealizantes), el altruismo y el egoísmo, el pensamiento analítico con la intuición creativa, lo infantil con lo maduro, lo espiritual y lo terreno. En última instancia, el centauro expresa con su conducta, silenciosamente, a través de su compromiso integral con la vida, el concepto griego según el cual «el hombre es la medida de todas las cosas» (atribuida a Protágoras, siglo V a. C., retomada por los Renacentistas). 

5.2.3. Área transpersonal 

En el área transpersonal prosigue la evolución. Pero, a diferencia de otros modelos, en el epigenético no está claramente definida. Esto se debe a que no tenemos registro vivencial de sus contenidos, reservando su descripción para un momento posterior. El ingreso del self en esta área bien se debe a experiencias fortuitas (espontáneas o debidas a un evento estresante o un traumatismo, por ejemplo) o al consumo de sustancias psicodélicas, o bien a cierto tipo de disciplinas transformadoras. Veremos más adelante, cuando mencionemos el concepto de}, los umbrales y distinciones existentes en la subárea posconvencional, previa al ingreso a esta área. 

5.3. LÍNEAS DE DESARROLLO 

Son otros elementos que componen la estructura. Son «longitudinales», mientras que los niveles son «transversales». Cada línea de desarrollo varía a medida que atraviesa los niveles. No hace al propósito del libro profundizar en los aspectos constituyentes de cada línea de desarrollo. Los enumeramos sólo a modo de referencia para estudios futuros. El lector puede ahora, si tiene formación en el campo de la psicología (o si posee los conocimientos), leer el siguiente resumen a modo ilustrativo. En otro caso sugiero saltear la descripción de las líneas de desarrollo y continuar con el resto del modelo epigenético. 

• Self o noción de sí. Es la sede de la sensación de uno mismo. Distinguimos self de otros conceptos, como Yo (este pertenece al esquema tripartito freudiano, y no se lo considera aislado, sino ligado al Superyó y Ello). El concepto de identidad se entiende mejor en un contexto social, más que estructural. Conciencia: es la capacidad básica de «darse cuenta» (awareness), atributo central del self. Es un concepto dinámico. Como tal, puede expandirse, evolucionar, regresar o empequeñecerse. La supervivencia pos muerte del self, como la continuidad de la conciencia, es un tema central en el misticismo y esoterismo. El self, como estructura, sólo emerge a partir del eje 2. Anteriormente sólo existe una estructura indiferenciada autista y luego simbiótica (Mahler). 

Loevinger distingue nueve estadios. Los enumeramos agrupados según niveles epigenéticos: 

Nivel 0 y 1: Infancia (como dijimos, aún no hay noción de ego separado) 

Nivel 2 Impulsivo 

Nivel 3 Self-protector 

Nivel 4 Conformista 

Nivel 5 Autoconciente 

Nivel 6, comprende los otros tres: 7 Individualista, 8 Autónomo, 9 Integrado. 

• Visión del mundo. Se refiere al conjunto de conceptos fundamentales que conforman precisamente eso, el modo de ver el mundo. La visión del mundo atraviesa distintos estadios. Oceánica/indiferenciada: el primer año de vida. A partir de la crisis del octavo mes aparece el primer hito diferenciador, Yo–no Yo. La visión del mundo es, entonces, hasta el nivel 3, egocéntrica (centrada en sí misma). El nivel 4 corresponde a una visión sociocéntrica (centrada en el nosotros). Luego, en los niveles posconvencionales, deviene mundicéntrica (mundo) y luego teocéntrica (cosmos, Dios). Otra vez es posible confundir (pretrans) la visión teocéntrica, que requiere de un nivel de maduración e integración mucho mayor, con la egocéntrica, proyectada en una imagen omnipotente como la divinidad. Esta situación da lugar incluso a discusiones conceptuales, respecto de la aceptación de la divinidad como parte del espectro de desarrollo psicológico. En terapeutas agnósticos o «ateos» (pregunto: ¿es posible no tener Dios? No olvidemos la paradoja «mi credo es el ateísmo»), discriminar entre ambos polos de visión y, por ende, evitar caer en un caso de falacia pre-trans, plantea la posibilidad de un error de diagnóstico severo debido a prejuicios. También existe el caso opuesto, terapeutas excesivamente «transpersonales» que confunden estas dos visiones pero al revés, considerando como geocéntrica una visión narcisista, omnipotente, proyectada en una figura grandiosa. 

Se complica mucho más aún la distinción cuando estamos en presencia de un sujeto que atraviesa una experiencia mística. «Yo soy la verdad, el camino y la vida», son palabras de Jesucristo. ¿Cómo las interpreta cada persona?, ¿habla de él o de uno mismo?, ¿entiendo esa declaración como la realización viviente de niveles transpersonales, como la compensación psicótica de un vacío existencial o como la idealización proyectiva del terapeuta sobre una persona que, en realidad, es un perfecto desconocido? La comprensión del terapeuta está sujeta a su propio desarrollo. Un terapeuta por debajo del nivel 6 no tiene, en realidad, muchas chances de comprender adecuadamente el amplio espectro de desarrollo que la clínica le presenta. 

• Ansiedad básica. Típicamente, la ansiedad básica varía en cada nivel. 

0: sobrecarga traumática 

1: desamparo 

2: abandono 

3: castración 

4: angustia moral 

5 y ulteriores (Gedo & Goldberg): 5: identidad. 6: existencial 
Nota: no coincidimos conceptualmente con el modelo espectral de Gedo y Goldberg en ubicar como «amenazas realistas» las ansiedades básicas de los niveles propios del área personal. Cada nivel tiene que enfrentar al mundo externo («lo real»), esté en condiciones o no. Es el modo en que la ansiedad se manifiesta o, más bien, el tema central generador de ansiedad que define en cada nivel esta línea de desarrollo. 

• Mecanismos defensivos. El nivel de integración de los mecanismos defensivos tiene el propósito básico de preservar la integridad del self y mantener los niveles de ansiedad dentro de límites tolerables (homeostasis). 

0. represión primordial (switch encendido/apagado) 

1. introyección / proyección 

2. escisión 

3. represión 

4. represión 

5 y 6: renuncia 

• Relaciones objetales. Son el modo de establecer un vínculo con otro. El tipo de relaciones objetales varía, como toda línea de desarrollo, acorde a los niveles. 

0-1: Matriz indiferenciada. Díada indiferenciada 

2: Diádico integrado 

3: Triádico (edípico) 

4 y +: Triádico 

• Moral. Son las normas que rigen la conducta. Según Kohlberg, los estadios morales son siete, divididos en tres niveles: pre-convencional (corresponde al área prepersonal); convencional (área convencional personal) y posconvencional (área personal posconvencional). 

Nivel 1: (Pre-convencional) (hasta los 9 años de edad). 

1. Obediencia/castigo 

2. Intereses personales 

Nivel 2: (Convencional) (entre los 9 años y fin de la adolescencia). 

3. Acuerdo interpersonal y conformismo (p.ej. actitud del chico/a bueno/a) 

4. Autoridad y mantención del orden social (p.ej. moralidad de ley y orden) 

Nivel 3: (Post- convencional) (edad adulta). 

5. Contrato social 

6. Principios éticos universales (p.ej. conciencia orientada por principios) 

• Desarrollo Psicosocial (Erikson). En cierto sentido, esta línea de desarrollo es la suma de ansiedad básica y motivación. Erikson es muy conocido por su trabajo sobre la redefinición y expansión de la teoría de los estadios de Freud. Establecía que el desarrollo funciona a partir de un principio epigenético. Postulaba la existencia de ocho fases de desarrollo que se extendían a lo largo de todo el ciclo vital. Nuestros progresos a través de cada estadio están determinados en parte por nuestros éxitos o por los fracasos en los estadios precedentes. Como si fuese el botón de una rosa que esconde sus pétalos, cada uno de éstos se abrirá en un momento concreto, con un cierto orden que ha sido determinado por la naturaleza a través de la genética. 

Si interferimos con este orden natural de desarrollo extrayendo un pétalo demasiado pronto, o en un momento que no es el que le corresponde, destruimos por completo el desarrollo de la flor. 

Estadio 1. 0 a 1 año, conflicto de confianza vs. desconfianza. 

Estadio 2. De 1 a 2 años, autonomía vs. duda. 

Estadio 3. De 3 a 6 años, iniciativa vs. inadecuación. 

Estadio 4. Latencia, 6-11 años, industriosidad vs. inferioridad. 

Estadio 5. Adolescencia, identidad vs. confusión. 

Estadio 6. Adulto joven, intimidad vs. aislamiento. 

Estadio 7. Adulto maduro, generatividad vs. estancamiento. 

Estadio 8. Plenitud vs. desesperación. 

En la tabla de página siguiente aparecen los escenarios, con las patologías correspondientes, estrategias terapéuticas y objetivos propios a cada nivel. 
	Nivel
	Escenario
	Patología
	Estrategias
	Objetivos

	Nivel 0/1 
	Violencia, descontrol, pérdida del juicio de realidad 
	Psicosis aguda, estrés postraumático 
	Apaciguamiento 
	Disminuir el estrés a niveles tolerables (inmediato) 

	Nivel 2 
	Rivalidad (pelea sin ley), saña, perversión, juegos de poder 
	Borderline y nivel narcisista. 
	Construcción de estructura: unificación y desilusión óptima 
	Forjar un self o núcleo central de la personalidad individual (o imago grupal) cohesiva. Salir del estadio omnipotente propio de este nivel 

	Nivel 3 
	Competencia (lucha dentro de la ley), tercero excluido, culpa neurótica 
	Neurosis 
	Descubrimiento, interpretación 
	Relacionar hechos pasados con presentes, con objeto de integrar contenidos, superar repeticiones 

	Nivel 4 
	Conflictos de rol 
	Mal manejo del rol, rol egodistónico, sobreadaptación 
	Análisis del rol/argumento. Habilidades específicas 
	Manejar los roles. Conocer condicionamientos operantes presentes y sustituirlos por el manejo del rol 

	Nivel 5 
	Protagonista/identidad 
	Falta de noción de la identidad. 
	Introspección 
	Conocerse en un nivel más interno que el del rol. Ser Protagonista 

	Nivel 6 
	Diseño/existen-cial 
	Falta de sentido. Incongruencia entre valores y conductas 
	Coaching 
	Encontrar sentido y ponerlo en práctica. Integración entre las ideas y la conducta. Desarrollo de habi-lidades finas. Dise-ñador 


Cada nivel es un holón (Koestler, Beck) o «mundo, con su propia visión, modos de organización, propósito y concepto de identidad». 

Tomamos aquí un concepto propio de las neurociencias y de la teoría sistémica. Es el de propiedades emergentes. Así como el todo es más que la suma de las partes, ese todo expresa cualidades y propiedades no explicables por la sola presencia de los elementos que lo constituyen. Por ejemplo, la conciencia es una propiedad emergente que aparece en el nivel del individuo. El nivel anterior, el de los órganos y sistemas, no posee por sí solo elementos que expliquen el funcionamiento de la conciencia. Se conoce que ciertas estructuras, como el Sistema Activador Reticular Ascendente (S.A.R.A.), suerte de red neural difusa integrante del sistema nervioso central, tiene como función el mantenimiento del nivel de vigilia pero no explica por sí mismo la existencia de la conciencia. 

5.3.1. Responsabilidad 

Cada línea de desarrollo presenta, en su pasaje a través de los niveles, una o más propiedades emergentes. Tomemos por ejemplo el concepto de responsabilidad. Esta es la capacidad de comprender la relación entre la conducta emitida y sus probables consecuencias. Sólo a partir de cierto nivel podemos encontrar el sustrato necesario para que el self pueda ser responsable, en función de necesidades definidas. El comienzo de la instrucción pública a los 6 años de edad, o el otorgamiento de la capacidad de votar a los 18, son ejemplos del concepto epigenético de responsabilidad. Sólo cuando el self es capaz de discernir entre su conducta y su esencia, podrá tolerar el proceso del aprendizaje que requiere corregir errores y, sobre todo, la autocorrección. En el otro caso, se supone que sólo hacia el final de la adolescencia se está lo suficientemente maduro como para comprender consideraciones éticas, o equilibrar las predilecciones personales con las necesidades sociales. Sin embargo, el calendario por sí solo no garantiza maduración. El espectro epigenético se verifica a través del funcionamiento, no es un certificado que se otorga. 

El desconocimiento, o peor aún, la no valoración del concepto de niveles en su total alcance, hace que vivamos a nivel macrosocial en un mundo ambiguo, de apariencias contradictorias y poco eficientes, en el cual coexiste toda clase de estructuras en cualquier parte. Por eso el trabajo del ser humano sobre sí mismo no es sólo un capricho para personas ricas que no saben en qué ocupar su tiempo. Es necesidad imperiosa de la humanidad, como conjunto, que un alto número de individuos alcance un nivel adecuado de desarrollo, a partir del cual se pueda construir y sostener un funcionamiento lo suficientemente alto, generalizado y estable a través de una forma social diseñada inteligentemente (dialéctica 6-4 a nivel macrosocial). 

También los conflictos y patologías que se suscitan en cada nivel son rastreables por sus características y requieren, cada uno, una estrategia terapéutica determinada. Esto hace que el terapeuta epigenético (K. Wilber) no sea uno, sino siete diferentes. 

• Nivel 0. Episodios traumáticos. Este tipo de patología sobrecarga y causa una disrupción (ruptura, desorganización) en el aparato psíquico. El psiquismo se retrotrae a la etapa más temprana, descripta según el modelo económico freudiano (del «peine» o de cargas). En este nivel el objetivo básico es la homeostasis, o sea conservar la tensión psíquica dentro de valores aceptables. El terapeuta actúa como «médico» o «psiquiatra», administrando las medidas conductuales (internación) y medicamentosas (psicofármacos) de acuerdo a la necesidad. 

• Nivel 1. Psicosis, enfermedades psicosomáticas. Psicosis: es necesario restaurar el sistema cognitivo del juicio e integrar los aspectos parciales que constituyen el self (en este caso no sano, fragmentado). Enfermedades psicosomáticas: las propiamente dichas (como colon irritable, artritis reumatoide, psoriasis, hipertensión lábil, etc.). El objetivo de la unificación es integrar las señales de distintos sistemas y niveles (somáticas, emocionales) con la personalidad del individuo (en general padecen alexitimia, o sea imposibilidad de leer adecuadamente sus propias emociones, que pasan al cuerpo como daño en ciertos órganos o locus minoris resistentiae). Es interesante notar que la psicosis y las enfermedades psicosomáticas están en el mismo nivel. Hay quien llamó a las E.Ps. «la psicosis del cuerpo». El terapeuta tiene el rol de «madre», supliendo con su presencia la necesidad de integración de los fragmentos del self del paciente. En las E. Ps. cumple un rol similar, ayudando a integrar, recomponer (o forjar) gradualmente la conexión mente-emociones-cuerpo faltante. En estos casos, la interpretación está contraindicada, por no poder el paciente resistir la angustia que genera tal estrategia. 

• Nivel 2. Las patologías de este nivel tienen como base el mecanismo de la disociación. Una parte del psiquismo funciona independientemente del resto. Adicciones, perversiones, falta de control adecuado de los impulsos. En estos casos, el terapeuta aplica la estrategia denominada desilusión óptima. Esto consiste en un proceso basado en la confrontación, para que el propio paciente reubique el grado de control que le otorga a las partes disociadas de su self y pueda adoptar una actitud capaz de tolerar las restricciones que implica el acatamiento de normas (esencial para una convivencia estable). El rol del terapeuta es el de «padre», ya que básicamente su tarea se apoya en la puesta de límites. 

• Nivel 3. Neurosis. La base de la psicodinamia de este nivel de trastornos está en la falta de integración no dentro del propio self, patrimonio de los niveles anteriores, sino entre instancias psíquicas (Superyó, Yo y Ello). Por ejemplo, deseo algo que mis prejuicios impiden siquiera percatarme que lo tengo (conflicto entre el Superyó y el Ello). O me siento obligado por factores subjetivos a cumplir con actitudes que no se corresponden con la realidad (choque Superyó con la realidad externa). Clásicamente se describen cuatro tipos de neurosis: fónica (evitar el objeto temido); histérica (la transformación en síntomas «aceptables» de otras pulsiones «inaceptables»); obsesiva (el intento de controlar pulsiones inaceptables a través de rituales) y de angustia (el fracaso de los mecanismos defensivos en mantener la angustia dentro de límites tolerables). 

La estrategia en estos casos es la interpretación, cuyo propósito es el descubrimiento, o sea el motor subyacente de los síntomas visibles. En estos casos, la interpretación permite conectar un síntoma presente con un hecho pasado (ocurrido o fantaseado) y al producirse esa conexión el síntoma pierde su poder. El terapeuta cumple un rol de «analista» (este era el nivel de patologías que clásicamente Freud consideraba adecuado para aplicar su sistema de psicoanálisis). 

• Nivel 4. Conflictos de rol. Este nivel, el primero capaz de sostener de manera estable un funcionamiento social, presenta patología ante la dificultad de sostener un rol producto de cuestiones mayormente de desfase ambiental (incompatibilidad de rol dentro del entorno en el que lo manifiesta). No suele ser un trastorno de nivel «puro», sino muy frecuentemente está asociado a conflictos de los demás niveles, tanto prepersonales como pos-convencionales (ver choque 5-4). El terapeuta aplica una estrategia muy similar al desnivel anterior, ayudando a descubrir el punto de conexión entre un hecho conflictivo pasado (real o fantaseado) y el tema actual. También ocupa el rol de «analista». 

• Nivel 5. El primero de los niveles posconvencionales es la sede del proceso de descubrimiento de la propia identidad, no desde una perspectiva conformista, sociocéntrica (propia del nivel anterior), sino observante de los nuevos aspectos emergentes propios del individuo (deseos, vocación, proyectos vitales). Es un nivel típicamente pleno de incertidumbre y vaguedad. El terapeuta ayuda a encontrar significado en la mezcla de mensajes internos contradictorios y ambiguos. La mayéutica socrática, o proceso de ayuda al «nacimiento» del Protagonista de nuestra propia vida, es la estrategia propia del nivel. El terapeuta es «consejero» (counselor). Choque 5-4: es el desfase entre las expectativas propias del nivel 4 y los sentimientos y anhelos emergentes del nivel 5. Ejemplo típico: los choques entre las expectativas parentales y los deseos de los hijos adolescentes. 

• Nivel 6. Existencial/visión. Del diseño. Los conflictos son relativos a las crisis de sentido de vida, o al percatarse del desfase entre los valores y la vida que hasta ahora se estaba llevando. La emergencia del centauro es en sí misma causa frecuente de síntomas de nivel. El terapeuta aplica la estrategia del coaching, ayudando a construir una visión de vida, clarificar el sentido de vida y trabajar la dialéctica 6-4 (el feedback constante entre el diseño de un estilo de vida propio del nivel 6, su aplicación en la vida diaria, «bajándolo» al nivel 4, que a su vez realimenta el rediseño y así sucesivamente se genera una comunicación armoniosa entre niveles). 

5.3.2. Umbrales 

El self, o locus de la identidad, se desplaza a través de la escalera de niveles. A medida que su desarrollo avanza, es capaz de «subir» hacia niveles superiores. Existen momentos especiales que marcan hitos evolutivos, similarmente a los ya conocidos en el área personal: diferenciación Yo-no Yo (paso del nivel 0 al 1); integración del self y diferenciación Yo-Tú (paso del nivel 1 al 2); formación del sistema tripartito y diferenciación mente-cuerpo o Yo-mío(paso del nivel 2 al 3); consolidación de la barrera de la represión y diferenciación yo-personalidad social(paso del nivel 3 al 4). 

Los denomino umbrales por marcar el paso de una etapa a otra, proceso que conlleva cambios subjetivos y objetivos definidos. 

• Umbral a. Marca el ingreso al área personal. Esto implica la diferenciación entre el yo «íntimo» y el «social». En este momento, que ocurre entre los 6 y 8 años de edad, el niño es capaz de diferenciar entre su ser personal y su rol social. Es cuando comienza a ser capaz de sostener un rol de manera estable. Es interesante notar aquí que éste es el nivel habitual del funcionamiento de un adulto. Dicho en otras palabras, la diferencia entre un adulto normal (estadísticamente considerado) y un niño de 8 años es un desarrollo más cuantitativo que cualitativo. Esto significa que, aunque la capacidad de contención, postergación, cuidado de otros, manejo de la sexualidad, autoafirmación, etc., es mayor en el adulto que en el niño, se trata más bien de un aumento o maduración de capacidades ya presentes en el niño (a excepción de la sexualidad, por no haberse producido en él los cambios psicofisiológicos necesarios). Las consecuencias que se derivan de este hecho son muy importantes. Una de ellas es que se puede vivir la vida en el nivel 4 sin ser una persona «anormal», desde la perspectiva social. Sin embargo, ese individuo carecerá de los atributos que lo definen más profundamente, ya que ellos se encuentran únicamente en el ámbito de los niveles posconvencionales. 

• Umbral b. Representa el pasaje al ámbito de los niveles posconvencionales. El nivel 5, de la identidad o del protagonista, significa la emergencia de impulsos, deseos, inclinaciones y cuestionamientos que hacen a un estrato del ser más profundo de lo alcanzado hasta ahora. Este nivel aparece habitualmente en la adolescencia. No es raro que, en ese período de la vida, el sujeto experimente cambios muy profundos en su personalidad. Uno de ellos es la irrupción de la sexualidad. Con ella se va configurando su identidad sexual. Este es un proceso complejo, en el que la identidad genital sólo juega una parte del todo. Sin embargo, creer que la definición sexual es todo lo que define al nivel 5 es completamente incorrecto e incompleto. En este período van a emerger tendencias que luego guiarán la conducta del individuo por el resto de su vida. No es infrecuente, sobre todo en individuos capaces, sensibles y particularmente creativos, con características específicas, que Maslow denomina «autorrealizantes» (self actualizing), que se manifiesten conflictos debido al desfasaje entre su nivel 5 emergente y el entorno en el que se crió y se desempeña (nivel 4). A este proceso conflictivo lo denomino «choque 5-4». Es vital para la salud global del individuo comprender y atravesar felizmente este momento, ya que su mala resolución puede derivar tanto en el bloqueo o mutilación de sus recursos internos más nobles, como su desadaptación social. Como por fuerza el nivel 5 es caótico, amorfo, pleno de sensaciones nuevas, difíciles de descifrar, y sin embargo intensas y acuciantes, se trata de un momento muy difícil para la persona. El entorno aquí, una vez más, es fundamental para definir el resultado de este tránsito. La influencia tanto de pares, como de mentores que le permitan expresarse libremente, comprenderse y autoaceptarse, es casi imposible que suceda en ausencia de otras personas sostenedoras de los valores, impulsos y demás elementos propios de este nivel. Entonces, es inevitable el «choque generacional», entre padres e hijos, sobre todo si la generación anterior no pudo transitar exitosamente el nivel 5. Es entonces cuando las exigencias convencionales, en este caso estructuradas con muy pocos grados de libertad, asfixian al adolescente y le impiden completar el proceso de autoconocimiento sano, del cual emergerá hacia el nivel siguiente, existencial, en el que procurará encontrar caminos de vida que le brinden un sentido valioso a sus dudas, inquietudes y anhelos más profundos. 

• Umbral c. Implica el ingreso al área transpersonal. Es más patrimonio del trabajo esotérico que de la vida normal. Sin embargo está dentro de lo real y posible, aun cuando parezca fantástico o hasta inexistente para ciertos marcos de referencia. 
Debemos distinguir entre el concepto de divinidad del nivel 4, en el que prima la institución, con sus dogmas, preceptos y tabúes, y el despertar espiritual del místico, que amplía su experiencia perceptual hacia regiones que antes, o le estaban vedadas, o sólo experimentó velada o esporádicamente, sin que tales experiencias hayan tenido permanencia o aun significado para su mente. 

Este umbral presenta una particularidad. A diferencia de los anteriores, es prácticamente infranqueable. Esto se manifiesta en la imposibilidad general del ser humano de existir en forma estable en el área transpersonal. Si bien todos conocemos, ya sea por experiencia personal o a través de la literatura (Bucke, Sri Aurobindo, Goldsmith, etc.), los muchos nombres de las experiencias transpersonales, no nos es posible acceder deliberadamente a la riqueza y sabiduría propias de lo transpersonal. Sin embargo sostengo, como muchos otros, la posibilidad del ingreso conciente al área transpersonal. Para ello hace falta una preparación especial. Esto hace a la necesidad de un conjunto completo de conceptos y prácticas relacionadas, que no forman parte del eje principal posconvencional. A esto lo llamo eje lateral. El eje lateral no es otra cosa que un apartado especial de la subárea posconvencional, constituido bajo un marco referencial particular que llamo, siguiendo una terminología especial, el trabajo interior. Existe otro umbral (umbral lateral) que separa el eje lateral del principal. 

Lo interesante de esta concepción es que el umbral c, del lado del eje lateral, es más permeable que del lado principal. Esto significa que la preparación del trabajo sobre el self permite, con el tiempo, la integración con el área transpersonal. Así está descrito, con otros términos, en distintas fuentes bibliográficas. 

Los umbrales separan distintas visiones del mundo debidas mayormente a diferencias y limitaciones conceptuales a uno y otro lado de ellos. Una estructura cuyo centro de gravedad sea el nivel 4, sobre todo la que denomino nivel 4 cristalizado (refiriéndome al caso en el que no es posible el paso hacia los niveles posconvencionales), estructura que se caracteriza por un pensamiento de tipo absolutista, categórico y dualista, va a tener serios inconvenientes para comprender al pensamiento posconvencional, mucho más amplio, pero carente de la «certidumbre» y «simpleza» que caracteriza al nivel 4. Esos son los niveles separados por el umbral b. Asimismo se hace muy difícil comprender la vivencia del nivel transpersonal para quien reside dentro del ámbito personal, diferencia sostenida por el umbral c. 

5.3.3. Centro de gravedad 

Si bien el nivel superior alcanzado incorpora a los inferiores, éstos no desaparecen y todo el sistema epigenético puede decaer a un funcionamiento inferior en ciertas circunstancias (estrés, crisis, etc.). Por otra parte, el funcionamiento de todo el espectro de una misma persona, que presenta un perfil particular definido entre otras cosas por todos los elementos contenidos en cada estadio, define el nivel promedio en el que el self se manifiesta. A esto lo denomino centro de gravedad o psicobaricentro (Psiqué: mente; baros: presión o fuerza de gravedad). Por ello, considerando la pluralidad de líneas de desarrollo es más factible que no todas alcancen igual altura dentro de la escalera. La resultante, como una sumatoria de vectores, determina el emplazamiento del psicobaricentro. Para hablar de crecimiento, maduración y desarrollo, debemos hablar del ascenso del psicobaricentro, no de líneas aisladas. Por eso una persona altamente sofisticada intelectualmente, pero inmadura en lo emocional, tiene tal vez más trabajo por delante que otra con menos luces, pero más corazón. La definición epigenética de desarrollo es entonces una definición estructural global que se impone sobre el desarrollo de líneas aisladas. Esto no desmerece el trabajo unilateral, pero advierte de sus potenciales peligros, basados principalmente en la noción de desequilibrio. 

Podemos definir estructuralmente al centauro como quien tiene su centro de gravedad en el nivel 6. El ideograma chino para rey, 王 está compuesto por cuatro trazos. Un trazo central horizontal, equilibrando los trazos horizontales superior (cielo) e inferior (tierra), unidos todos por la línea vertical. Ese es uno de los significados del centauro, como intérprete entre instancias diferentes y nexo entre ellas. Sólo quien posee un nivel estable 6 es capaz de asumir ese rol con la debida madurez y eficiencia. El fundamento original de los reyes, gobernar sobre el pueblo, seguramente se debió a este hecho de que el hombre superior era quien debía asumir la mayor de las responsabilidades: guiar a su pueblo sabiamente. Factores espurios (codicia, deseo de fama y poder) hicieron que estructuras prematuras usurpasen el trono, satisfaciendo sus impulsos egoístas pero reduciendo los conceptos y requerimientos 6 a su propio nivel estable (generalmente dentro del área prepersonal). De este modo la monarquía se convertía en tiranía, totalitarismo o el imperio de los deseos, con consecuencias nefastas. Lamentablemente la historia posee muchas más viñetas de reyes de esta última naturaleza, que de aquellos realmente merecedores de portar el símbolo ± con madurez, autenticidad y dignidad. 

5.3.4. Centro de gravedad crítico 

Es el nivel en que el self se emplaza cuando atraviesa un conflicto, trastorno o crisis. No es el mismo necesariamente que el psicobaricentro. Es posible que una persona con un psicobaricentro posconvencional, o sea altamente sofisticado, decaiga a un funcionamiento muy inferior, incluso nivel 1 o 2, en momentos determinados. Pero las características del centro crítico es que es temporario, ya que en caso de permanecer estaría diciendo que el psicobaricentro probablemente se asentaba en una «personalidad como si» o pseudopersonalidad, pero sus bases estructurales reales se encontraban más «abajo». 

La siguiente tabla relaciona los conflictos o trastornos propios de cada nivel, las características o «rol» del terapeuta correspondientes al nivel, las estrategias que implementa y el objetivo general en cada caso. 
	Nivel
	Conflictos
	Terapeuta
	Estrategias
	Objetivos

	0 
	Traumáticos 
	Médico 
	Apaciguamiento 
	Homeostasis 

	1 
	Disociativos. Pérdida del juicio / Con control situacional 
	Madre 
	Unificación 
	Construcción estruc-tural temprana. In-tegración de los aspectos parciales del self 

	2 
	Adicciones, descontrol 
	Padre 
	Desilusión óptima 
	Cons. Estrc. Tardía. Ubicación en la realidad 

	3 
	Neurosis 
	Analista 
	Interpretación 
	Descubrimiento 

	4 
	De rol 
	Analista 
	Ajuste social 
	Correlación subjetiva/objetiva 

	5 
	Identidad 
	Consejero 
	Mayéutica 
	Clarificación del protagonismo 

	6 
	Existencial 
	Coach 
	Diseño/visión 
	Dialéctica 6-4 


El gráfico que sigue es otro modo de ilustrar el modelo epigenético derivado del modelo de las tres educaciones. En él se ven las tres áreas: 

1. Transpersonal, 

2. Personal (con las dos subáreas convencional 2a y posconvencional 2b) y 

3. Prepersonal. 

Se observan los tres umbrales: pasaje al nivel personal (a); pasaje al nivel posconvencional (b); pasaje al área transpersonal (c). Además se ilustran dos procesos posconvencionales: 
Choque 5-4, o conflicto entre lo emergente (5) y lo formal (4).
Dialéctica 6-4, que consiste en el trabajo continuo de actualizar la propia vida. 
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La siguiente tabla correlaciona niveles con líneas de desarrollo: identidad (Loevinger); prueba de realidad; mecanismos defensivos; tipos de relaciones de objeto; desarrollo cognitivo (Piaget); visión del mundo; motivación (Maslow); ansiedad básica y desarrollo moral (Kohlberg). Esta lista no es exhaustiva, sólo pretende ampliar la imagen global correspondiente a cada nivel dentro del espectro epigenético. 

	
	Nivel
	Identidad (Loevinger)
	Prueb. Real.
	Mec. Defens.
	Rel. Obj.
	D. Cog.
(Piaget)
	Visión
	Motiv.
(Masl)
	Ansiedad básica
	Moral (Kohlberg)

	c
	6 
	Autónomo 

Integrado 
	Sí 
	Renuncia 
	Triadico 
	Visión- lógica 
	Mundic. 
	Autorrealización 
	Vacío exist. 
	Etapa 6 

Posconven-cional 

	
	5 
	Individualístico 
	Sí 
	Represión / Renuncia 
	Triádico 
	Formop. 
	Transic. 
	Status / autorr. 
	Alien. 
	Transición 

	b
	4 
	Conformista 

Autoconsciente 

Concientizado 
	Sí 
	Represión 
	Triádico 
	Conop 
	Socioc. 
	Pert / Status 
	Angustia moral 
	Etapas 4 y 5 convencional 

	a
	3 
	Autoprotector 

Controla impulsos 
	Sí 
	Represión 
	Triádico 
	Prop. Concept. 
	Egoc. 
	Pert. 
	Castración 

(no ser s. bueno) 
	Etapa 3 

convencional 

	
	2 
	Impulsivo 

Integrado 

Yo/tú 
	Sí 
	Escisión 
	Diádico 
	Preop. 

Simbol. 
	Egoc. 
	Seg. 
	Aband. 
	Etapa 2 

preconven- cional 

	
	1 
	Simbiótico 

Yo/no yo 
	No 
	Proyección/ introyección 
	Monádico 
	Sens. motor 
	Egoc. 
	Básico 
	Desamp. 
	Etapa 1 

preconven- cional 

	
	0 
	Indiferenciado 
	No 
	Represión primordial 
	Indif. 
	Sens. motor 
	Indif. 
	Básico 
	Aniquil. 

Pérd. Homeost. 
	Pre-moral 


Umbrales 


a) Prepersonal / Personal (umbral a) 


b) Convencional / Posconvencional (umbral b) 


c) Personal / Transpersonal (umbral c)

En el esquema siguiente, se ve el espectro epigenético principal con sus tres umbrales, a, b y c. Al lado, separados del eje principal por el umbral de comprensión, aparece el eje lateral correspondiente a los dos últimos niveles. La diferencia entre el eje lateral con el principal está en al permeabilidad del umbral c. Vemos del lado del eje principal que la línea que representa al umbral c es de trazo continuo, mientras que del lado del eje lateral la línea presenta un trazo discontinuo, igual que en los otros umbrales. Esto significa que el ingreso al área transpersonal no sucede desde el eje principal. Solamente a través del eje lateral es posible el acceso al área transpersonal. Aquí no me refiero a experiencias fortuitas, del tipo de las experiencias-cumbre (Maslow) o conciencia cósmica (Bucke), sino como consecuencia de un trabajo deliberado. El propósito de las escuelas esotéricas, y de muchas otras disciplinas llamadas espirituales, es el acceso al área transpersonal. Esto requiere de una preparación especial ya que, excepto casos contados, el self no puede ingresar al área transpersonal por sí mismo. Este trabajo especial, interior y oculto es el que conduce al self a lo Superior. La distinción entre el eje principal y el lateral es que este último se basa en las ideas del desarrollo espiritual y en el trabajo sobre sí correspondiente. Ese trabajo no sucede, o si sucede no da frutos, mientras no se posea un marco de referencia determinado. Ese marco de referencia es el que permite la comprensión de las ideas espirituales de modo que, como dice la alegoría bíblica, «la semilla caiga en terreno fértil y luego dé abundante fruto». Sólo es terreno fértil el eje lateral, ya que el eje principal, a pesar de poseer toda la potencialidad necesaria para comprender las ideas de desarrollo interior, es incapaz de ubicarlas en un lugar operativo. Esto es, quedan simplemente en un lugar similar al de las fantasías o las anécdotas, pero no son capaces de impulsar una verdadera transformación de todo el ser. 

Una de las consecuencias más importantes de esta distinción es la transformación del umbral c. Desde el eje principal, este umbral, a diferencia de los anteriores, es mucho menos permeable, o incluso impermeable al paso de la comprensión operativa del self. Esto significa que el self tiene relativamente fácil acceso a todo lo largo del eje principal hasta el nivel 6 y también a los ejes laterales. Pero, si no permanece dentro del eje lateral, o sea, si no encara el trabajo propio de este eje, luego será incapaz de ingresar al área transpersonal. En cambio, el trabajo sostenido del eje lateral conduce al área transpersonal. En esto reside la idea de «salvación» o de «iluminación» que a lo largo de la historia expresan de diferentes modos las religiones y doctrinas místicas. Por ello, el acceso al área transpersonal requiere de un doble trabajo a partir de los niveles posconvencionales, ya que todo lo previo, o sea el desarrollo hasta el nivel 4, es el mismo para ambos ejes. Este es uno de los propósitos de la tercera educación (ver modelo correspondiente). 
De todos modos, lo gráficamente fácil de explicar no lo es a la hora de llevarlo a la práctica. La confusión aumenta por el hecho de no existir distinciones claras que señalen el ingreso al eje lateral. Se superpone el trabajo posconvencional a ambos lados del umbral de comprensión, sin que exista un sistema claro, no ambiguo, que indique qué cosas pertenecen a cada lado. El resultado de ello es la falta de un trabajo eficaz y diseñado específicamente para el traspaso del umbral c. Este trabajo, del cual tenemos abundancia de referencias a lo largo de la historia, en la actualidad no es de fácil acceso. Debido a la impresionante cantidad de bibliografía al respecto, las personas interesadas en este desarrollo enfrentan el riesgo de confundir, una vez más, «el mapa con el territorio» (Korzybski), «trabajar sólo desde el centro intelectual (Gurdjieff) o «para ellos el Poder es sólo un cuento» (Castaneda). 

Un modo de explicarlo sería que la persona que intente la transformación de sí requiere hacerlo al amparo de un sistema cuidadosamente diseñado (eje lateral), que le permita el acceso a regiones superiores (transpersonal). De este modo podría acceder (umbral c permeable) de modo deliberado. Pero antes debe aceptar la existencia y luego los lineamientos del sistema que rige el eje lateral. Ese cambio en su modo de pensar (traspaso del umbral lateral) también se ha dado en llamar metanoia, que significa «pensar de un modo nuevo». En el lado lateral, el nivel 5 implica des-cubrirse como self, desprovisto de todo lo «adherido desde afuera», producto de las vicisitudes de la vida (lo que en la Biblia se describe como «pobres de espíritu»). El nivel 6 se refiere a la disciplina del trabajo interior, que conduce a un modo de reestructurar la propia vida a la luz de los preceptos que constituyen esta doctrina esotérica (también es diseño o dialéctica 6-4). 

Nota: Es probable que esta teoría referente a la existencia de dos ejes paralelos posconvencionales poco ayude en términos de simpleza y comprensión. Estoy pensando que sería conveniente profundizar en el tema en otro momento. Baste ahora decir que el propósito de este libro es sentar las bases para un tipo particular de trabajo, sea dentro del eje principal, como del lateral. En los capítulos restantes se describen aspectos comunes a ambos ejes. Reconozco que aún no está discriminado el trabajo por eje, por lo cual lo dejo para una etapa posterior. 
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Errores posibles

Como en todo proceso, la obtención de los resultados esperados nunca se debe a una razón lineal:
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En donde A es el estado inicial, B es el estado deseado, y la flecha el modo de transición entre ambos. Más bien, lo que sucede es:
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En vez de B, obtenemos B1. La línea discontinua expresa el trayecto esperado, mientras que la línea continua grafica el trayecto real. La diferencia entre B y B1, expresada por el ángulo (c), no es otra cosa... que un error! Planteado de este modo, un error no es algo «malo» (excepto en caso de una pérdida de algo valioso), ya que esa discrepancia está revelando el hecho de la existencia de uno o más factores (f), hasta entonces ocultos, posibles causantes de (c).
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La historia de los descubrimientos nos ha enseñado el valor del error como conducente al descubrimiento de f. Existe un término: serendipitoso, que significa el hallazgo fortuito de algo de mayor valor que el objeto de la búsqueda inicial. Entonces, el error, lejos de existir como elemento contingente, ajeno al sistema de resultados, en verdad es parte integrante. Todo el proceso de aprendizaje se basa en la existencia del error como factor de reajuste y aproximación al resultado. Es más, en no pocas oportunidades, los errores han contribuido, o más aún han sido la causa, de redefinir nuevos resultados. La radiografía por rayos X, los antibióticos, son ejemplo del error como factor de descubrimiento. 

Estrechamente ligado al concepto de error, está el de accidente. El accidente es la obtención de un resultado no esperado debido a la irrupción de un factor inesperado, o esperado pero no compensado. Aquí también el accidente, además de su obvia posibilidad disruptiva, también puede generar oportunidades de aprendizaje. Gracias al accidente la ciencia, la tecnología y la sociedad han avanzado. Un ejemplo lo tenemos en el ámbito aeronáutico, donde cada pequeño error puede ocasionar un terrible accidente. Sin embargo, luego de su ocurrencia, la investigación exhaustiva de las causas condujo no sólo al mejoramiento de la seguridad, sino también al descubrimiento de nuevas tecnologías que a su vez refuerzan la seguridad. Aun cuando sea trágico y lamentable el aspecto disruptivo del error y el accidente en estos casos, no son solamente pérdidas estériles. Siempre dejan una enseñanza. 

Afortunadamente no todos los errores ni los accidentes dejan saldos tan dramáticos como los que suceden en este tipo de entorno. Desafortunadamente, siguiendo el aforismo «somos hijos del rigor», en general tampoco inducen al cambio evolutivo ni dejan enseñanzas productivas (más por la desatención del involucrado, que por la poca magnitud del suceso). 

En el campo del desarrollo humano, el error y el accidente también hacen parte del escenario. No podemos pensar siquiera en un proceso de cambio sin incluirlos como posibilidad constante. Como para hablar de error o accidente es necesario considerar primero el contexto, en el camino del centauro habremos de analizar los posibles errores en el marco de valores e ideales. 

Tengamos en cuenta que es un error, en principio, pensar en términos de individuos «nivel 2», «nivel 4» o «nivel 6». Este modo de interpretar el espectro epigenético (como cualquier otro modelo integral) se debe a la prevalencia de lo que Don Beck denomina «pensamiento de primer grado». Se refiere a la visión parcial, incapaz de comprender en forma simultánea y total un universo complejo de datos. Esto hace que la persona no pueda captar el significado global, por así decirlo, de todos los niveles como integrantes activos de la estructura de la personalidad. Entonces se identifica con el nivel predominante, lo cual conduce a una serie de interpretaciones erróneas, que a su vez generan consecuencias indeseables, tanto de comprensión como (lo que es peor) de ejecución. 

6.1. EJES LATERALES 

Hemos visto anteriormente la existencia, dentro de la estructura epigenética, de umbrales, suerte de barreras que separan ámbitos definidos. El umbral «a» separa las áreas prepersonal y personal; el «b», dentro del área personal, las subáreas convencional y posconvencional y el «c» separa el área personal de la transpersonal. Lo que sigue ahora no es exactamente lo mismo, aunque hablemos de umbrales. 

Hecha esta aclaración, tengamos en cuenta al leer este capítulo que la serie de errores mencionados aquí van a cobrar pleno significado cuando las consideremos a la luz de la existencia del eje lateral. En otras palabras, la especial exigencia que surge de tal eje hace que los errores mencionados contrasten más fuertemente con el modo esperado de comprensión y funcionamiento posconvencional adecuado. 

6.2. UMBRAL DE COMPRENSIÓN 

Existe un «umbral de comprensión» que está signado por la presencia o no del pensamiento de segundo grado. Es totalmente imposible comprender el modelo epigenético por lo que es en verdad, un esquema viviente del funcionamiento global de nuestro cuerpo-mente-sociedad, si el pensamiento de segundo grado nos evade. Sólo lo comprenderemos de modo fragmentario y esto puede inclusive conducirnos a conceptos totalmente equivocados y contrarios al propósito que supone el diseño de este modelo. 

El umbral de comprensión separa a las personas de un modo invisible, pero profundo y concreto. Aquellos que quedan del lado «concreto» sólo pueden entender literalmente los conceptos complejos; esto es, no pueden relacionar esas ideas consigo mismos, ni son capaces de auto-observarse en función de tales conceptos. No es mala voluntad, ni temor: simplemente no es posible. En cambio, aquellos individuos capaces de una comprensión «relativa» son capaces de captar simultáneamente estos conceptos: el único modo de poder integrarlos. Simultaneidad se refiere a entender intelectual, intuitiva y sensorialmente. Lo comprendemos con muestra mente, nuestras emociones y nuestro cuerpo. Esto nos impide, o al menos dificulta, mentirnos a nosotros mismos, ya que si un dato determinado comprendido con algunas de las tres «mentes» no concuerda con las otras dos, sentimos que algo no está bien. Ese registro de concordancia o congruencia entre todos nuestros sistemas internos nos permite distinguir, al mismo tiempo, lo veraz de lo que no lo es, como también nos impulsa hacia la obtención de la «unidad interna» o desarrollo de un funcionamiento global, armonioso e integrado entre todos los centros psíquicos mencionados. 

Nota: No tengo aún en claro dónde se ubica este umbral de comprensión. En parte lo relaciono con el umbral a (Convencional / Posconvencional) y en parte con el umbral lateral (Principal / Lateral). Su existencia explica en parte situaciones tales como la refracción a la valorización del Trabajo Interno, por causas que no discutiré ahora. 

6.3. SIMILITUDES CON EL ARGUMENTO FAMILIAR Y REPARENTALIZACIÓN 

Un concepto útil para comprender las nociones anteriores lo podemos obtener del análisis transaccional, a través de una de sus herramientas (instrumento, A.T. Integrado, Kertész) que Berne denominó argumento o guión (script). 

Aquellos individuos que sobrepasaron el umbral de comprensión «pagan» un muy alto precio por ese logro: la pérdida de pertenencia en el mundo convencional. Entendamos muy bien esto. No es que tales personas pierdan la ciudadanía, o se distancien de todos sus familiares y amigos, se divorcien, pierdan su trabajo, o aun su cordura. Simplemente, al cambiar su visión interior, cambia radicalmente su modo de comprenderse a ellos mismos, a los demás a sus relaciones y al mundo en que viven. Es inevitable entonces un proceso de revisión de los valores y creencias. Esto conduce con el tiempo a la maduración y elevación de la visión del mundo, con los consiguientes cambios en las demás líneas de desarrollo. El final de una canción de Serrat lo describe poéticamente a la perfección 

«no es que no vuelva porque te he olvidado,

es que perdí el camino de regreso, mamá»

En Análisis Transaccional, un concepto parecido es el de «Reparentalización». La Reparentalización es el cambio terapéutico sobre el conjunto de nociones, valores, prejuicios y mensajes internos aprendidos en la infancia, relacionado con los asuntos no resueltos pasados y generadores de trastornos psicológicos y relacionales. 

Es el cuestionamiento racional y crítico acerca de nociones que internalizamos sin elaborar, por lo que en realidad no somos dueños de tales ideas. Estas van a incidir fuertemente en nuestra conducta, generando tendencias hacia resultados que en el A.T. se denominan «argumentales». El Argumento Familiar es otro concepto de la misma escuela que se refiere al conjunto de ideas que conforman un guión biográfico, suerte de instrucciones que van a definir el papel básico que desempeñaremos en nuestras vidas. Este papel o conjunto de roles, personalidades y actitudes, va camino de ciertos resultados previsibles. Sin embargo, la persona presa de su propio argumento es incapaz de darse cuenta de nada. Simplemente, identificado con sus ideas, sus emociones y su conducta, avanza como un robot hacia el desenlace argumental que le corresponde. Se describen varios tipos y clases de argumentos, clasificándolos en función de distintos criterios. 

a) Condición de supervivencia 

• Vive incondicional. Son los casos de hijos nacidos en un hogar o criados en un entorno donde fueron elegidos y deseados. Se los acepta básicamente tal cual son y se los educa para que encuentren su propio camino en la vida, se desarrollen plenamente y sean capaces de gozar de una vida plena. Distinguen claramente entre lo incondicional, o su «esencia» basada en el amor y aceptación incondicional, y las conductas y sus consecuencias, basadas en el respeto, la responsabilidad y la autoestima. Es un porcentaje (lamentablemente) bajo de la población: menos del 10 %. 

• Vive condicional. El grueso de la población fue criado en un ambiente de esta índole. Tengamos en cuenta que todos recibimos influencias de los tres tipos: incondicional, condicional y no vivas. El centro de gravedad resultante de la mezcla de todo nos ubica en uno u otro lado. Por otra parte, ya como adultos tenemos la chance de modificar nuestra estructura y pasar a regiones más favorables, más cercanas al vive incondicional. La posibilidad de hacer esto dependerá de muchos factores: fortaleza interior, exposición a figuras externas favorables en momentos cruciales, recursos culturales, educación, tendencias intrínsecas, entre otros. El vive condicional o, en algunos casos, «vive si…», responde a necesidades del entorno de crianza, en general compensatorias de algún miembro detentador de poder de ese sistema. Las personas dentro de este círculo, si bien son queridas, reciben el mensaje de que tienen, de algún modo, una deuda impaga y que sólo si responden a ciertos pedidos podrán saldarla. Estos pedidos los conducen a asumir roles, actitudes y conductas fuera del equilibrio. 

Estas atraviesan un amplio espectro que va desde actitudes «buenas» como «sé el mejor», «salvador», «sacrifícate por los demás», hasta «malas» como «sé loco/tonto/malo», «no disfrutes», «no crezcas», o aun «muere joven». 

Tales mensajes en general operan en grupo, no aisladamente. Estos individuos confunden lo incondicional con lo condicional. Creen que, si cumplen con su argumento, serán recompensados. ¿Con qué? Precisamente con aquellas carencias que el propio argumento generó artificialmente. Entonces, como una zanahoria atada en el extremo de un palo, a su vez sujeto al lomo del burro, hace caminar al animal incesantemente, sin comprender que nunca podrá alcanzarla, entrando en un círculo vicioso, similar a tomar agua de mar para calmar la sed. Intentar ser feliz cumpliendo con las condiciones de un argumento vive condicional es imposible, ya que sólo se refuerzan las tendencias hacia los resultados que tanto deseamos evitar. Querer complacer a otros para ser aceptados y queridos, o vivir siempre enojados y alertas, sin confiar en nadie, entre tantas posibilidades, son simplemente actitudes polarizadas, que producen resultados estereotipados y predecibles. Otro modo entonces de definir al argumento: un set de instrucciones rígidas, verdades a medias que nos impiden pensar acerca de nosotros mismos. Por ello este grupo de argumentos «vive si…» genera el grueso de las patologías psicológicas de las personas comunes (entre los que nos encontramos, muy probablemente, también usted y yo). 

• No vivas. Es un grupo relativamente pequeño de la población. Pero, según la sociedad a la que pertenezca, la proporción puede variar enormemente. Un pueblo en guerra, por ejemplo, o sometido a persecuciones, puede tener un número aumentado de individuos con argumentos dentro del grupo no vivas. La angustia y desamparo intensos vividos en la infancia, tal vez no debidos a patología de los padres sino del entorno en que se encuentran (recordemos la frase de Berne «no es lo mismo estar mal, que estar en un mal lugar») dejan marcas profundas que luego son difíciles de borrar. Las personas con no vivas han sido objeto de desamparo, abandono, agresiones y castigos físicos o emocionales. Distintos tipos de vejaciones, desde las más evidentes y groseras, como abusos sexuales, o violencia física, hasta otras muchas más sofisticadas, pero no por eso menos letales. Tienen fuertes grabaciones negativas y carencias de amor y protección como parte estructural de sus mentes. 

b) Los cuatro tabúes 

Se trata de cuatro necesidades fundamentales para nuestras vidas que, por su propia importancia, son los principales objetivos a sabotear por parte de la patología psíquica, interfiriendo así en su normal resolución. Estas necesidades son: 

Éxito: la capacidad de cumplir nuestras metas. 

Autonomía (del griego auto: uno mismo; nomos, nombrar): es la capacidad de fijarse metas propias, respondiendo a motivaciones de tipo intrínseco, y siendo conciente de tales motivaciones. 

Disfrutar: la capacidad de vivir situaciones placenteras y experimentar alegría y placer con ellas. 

Intimidad: el intercambio de afecto y atención entre personas, sin defensas, rivalidad o agresión. La capacidad de sentirse a gusto con la otra persona en silencio, sin necesidad de tener que hablar o hacer algo para llenar los vacíos (esto último se denomina «presencia»). 

c) Fijación y cumplimiento de metas y asunción de riesgos 

Triunfador. Puede lograr realizarse más allá de los cuatro tabúes (o sea lograr éxito, autonomía, disfrutar e intimidad). Son protagonistas y líderes naturales. Asumen riesgos calculados. 

Ganador. Puede lograr éxito, intimidad y disfrutar en grados variables, pero la autonomía le está vedada (a la larga esta carencia menoscaba los otros logros). Asumen sólo los riesgos permitidos por sus condicionamientos argumentales. 

No ganador. «Desnutrido» de los cuatro tabúes, es el típico conservador, que apenas tiene lo suficiente para sobrevivir, pero nunca lleva una vida plena. Son víctimas. No asumen riesgos. 

Trepador. Se diferencian de los triunfadores en que, en general, son sádicos en la intimidad y hacen asumir riesgos a los demás. 

Perdedor. Víctimas, no logran superar ningún tabú. Sobre todo asumen riesgos no calculados y fracasan. 

d) Según el tipo de final 

Se utilizan descripciones mitológicas como ejemplo. 

Hércules (Hasta que). Tuvo que realizar trabajos casi imposibles para lograr su libertad (al final lo traicionan y muere y lo rescata su padre divino llevándoselo a los cielos, pero su vida terrena fue esfuerzo sin reconocimiento). 

Damocles (Después de). Abundancia y prosperidad hasta que descubre un complot en su contra; luego de eso le es imposible confiar y disfrutar. 

Sísifo (Una y otra vez). Debe tratar de lograr algo importante, pero fracasa repetidamente. 

Prometeo (La dualidad elegido/mártir). Cumple una misión importante, pero cae víctima del entorno. 

Filemón y Baucis (final inconcluso). Por su buen comportamiento, al final de sus vidas los dioses los convierten en árboles (argumento banal). 

La diferencia entre la Reparentalización y los cambios posconvencionales reside en el área involucrada. La Reparentalización abarca toda el área prepersonal (primeros cuatro niveles); a su vez el cambio del centauro sucede en los niveles posconvencionales. Ambos procesos están interrelacionados. Sin una Reparentalización adecuada (cuando hace falta) no se puede lograr un cambio aceptable en el nivel posconvencional. Por otra parte, la consecución lógica de la Reparentalización es el desarrollo del potencial interior y la clarificación del sentido de vida, sendas tareas posconvencionales. Al existir una relación indisoluble entre las áreas y niveles del espectro, la verdadera salud no puede erigirse en ausencia de un adecuado equilibrio, crecimiento y desarrollo armonioso global. 

6.4. ERRORES ESTRUCTURALES 

Están situados dentro del área personal. Un error estructural no necesariamente significa que el individuo presente un trastorno psicológico. Sin embargo, sí genera una dificultad, e incluso una imposibilidad de comprender, crecer y madurar. Por lo tanto, si los trastornos psicológicos son patología, los errores estructurales podrían denominarse metapatologías o metatrastornos, por referirse a defectos en niveles de desarrollo más elevados. 

• Carencia del pensamiento de segundo grado. Ya fue descrito. Se caracteriza por un tipo de comprensión «plana», sin comprender la jerarquía de motivaciones en forma estratificada, y una miopía estructural que hace que el individuo se identifique con un nivel y niegue o proyecte ese tipo de funcionamiento en todos los demás (tanto niveles como personas). 

• Encasillamiento estructural. Es consecuencia del anterior. Se trata de la imposibilidad de «salirse del nivel». La persona está presa dentro de la visión del mundo propia de un nivel determinado. Nos estamos refiriendo a encasillamientos dentro del área prepersonal, ya que el sujeto que presenta un funcionamiento estable nivel 5, por ejemplo, probablemente vaya a poseer pensamiento de segundo grado y eso le permita comprender la existencia de los niveles inferiores dentro de sí y de los demás (o al menos intuirla). 

El encasillamiento estructural hace que cualquier experiencia vivida se reduzca a ese nivel, aun experiencias propias de niveles diferentes. Una experiencia nivel 6 (por ejemplo, una experiencia-cumbre respecto de la clarificación del sentido de la vida) vivida desde el nivel 2, va a hacer que el individuo refuerce un concepto egocéntrico de su self. Entonces va a hablar sobre esa experiencia en términos como «a partir de entonces descubrí que soy la referencia de toda la gente que me rodea». Una experiencia similar, pero encasillada en nivel 1, haría que la persona diga «recibí la Misión que me hace Superior, pero deseo ayudar a todo aquel que se cruce en mi camino». No necesariamente el encasillamiento estructural genera malos resultados. Pero a la larga se transforma en un impedimento al desarrollo interior. 

• Reemplazo intelectual. Es el convencimiento de poseer un conocimiento operativo, cuando apenas es parcial y teórico. Un ejemplo es el caso de las cinco aves en el alambre. Si le disparo a una, ¿cuántas quedan? Las personas que dicen cuatro, padecen de esta metapatología. Las personas que dicen «una», pero sin comprender que el tiro espanta a las restantes, tampoco están fuera del reemplazo intelectual. La verdadera creatividad es imposible cuando está presente este metatrastorno. En zen se denomina «shoshin» (mente del principiante) a la mente auténticamente inocente. Alerta y libre de prejuicios, es capaz de detectar lo obvio. Otro modo de explicar esta condición es cuando confundimos una idea o un deseo con una percepción. 

• Identificación con la personalidad. Tal vez sea una de las metapatologías más difíciles de evadir, o erradicar cuando se la padece. Se refiere a la identificación con una imagen de sí mismo, construida en base a ideales «posconvencionales». Es una suma más o menos fantástica, que tiene a la mentira y la imaginación como ladrillos estructurales. Cuando se cristaliza, impide que la persona sea capaz de autoobservarse, anula su autocrítica y distorsiona su visión del mundo en función de su personalidad. Castaneda habla de la importancia personal como la madre de todos los males humanos. Esta podría ser una buena definición de lo que intentamos describir como identificación con la personalidad. 

• Incorporación extranivel. Es la comprensión errónea del modelo epigenético que lleva a suponer funciones y patologías como pertenecientes a un nivel, cuando en realidad pertenecen a otro. Esto hace que se tenga una imagen del espectro epigenético excesivamente compleja y poco clara. Por ejemplo, suponer que en el nivel 6 puedan existir «perversiones existenciales» cuando en realidad son asuntos no resueltos en el nivel 2. Estos condicionan e irrumpen en el psiquismo con deseos o temores que, aunque parezcan «existenciales» porque la persona presenta funcionamiento nivel 6, en verdad se deben a aspectos no integrados a nivel del self, que hace que ciertos impulsos propios se vivan como ajenos o, más bien, no se asuma responsabilidad por ellos (patología nivel 2 basada en la disociación, como el mecanismo descrito por Kernberg llamado identificación proyectiva, característica de un tipo especial de organización de la personalidad llamada «fronteriza» o «limítrofe», por estar entre la neurosis y la psicosis. La identificación proyectiva, a diferencia de la proyección de alto nivel, hace que el sujeto experimente los sentimientos que a su vez intenta controlar en el otro). 

• Fomento de la falacia pre-trans. El pensamiento de primer grado, siendo unilateral y lineal, impide comprender e integrar paradojas, haciendo que se interpreten equívocamente aspectos similares de cosas distintas como si estuvieran juntos. Por ejemplo suponer que una persona delirante, porque haya tenido alguna experiencia mística, tiene funcionamiento estable posconvencional (cuando en realidad es un psicótico que, aunque pueda ser muy inteligente y carismático, ¡necesita urgente atención psiquiátrica convencional!). De este modo se incurre en una confusión que otorga categoría «trans» a una estructura «pre». O a la inversa, suponer que aspectos distintos no puedan en realidad ser partes dialécticas de un todo integrador. Por ejemplo, no aceptar que una persona con funcionamiento estable en nivel 6 tenga adicciones (nivel 2) cuando, en realidad, sus adicciones se disipan sólo al aceptar plenamente su naturaleza interior y su especial potencial. Por eso sería un error aplicarle un tratamiento simplemente conductista para sus adicciones, sin explorar simultáneamente su potencial creativo o su sentido de vida. 

• Atribuciones fallidas. Es suponer la existencia de ciertos atributos en base a prejuicios. Por ejemplo, pensar que una persona sea responsable por su conducta sólo por ser mayor de edad. No debemos confundir el concepto de responsabilidad con el de imputabilidad. Ya vimos que responsabilidad es la capacidad de relacionar conducta con consecuencias. En cambio, en la imputabilidad las consecuencias son establecidas por un agente exterior al individuo, sobre todo a la hora de corregir un daño. Tomemos el caso de la conducción de un automóvil. Responsable es quien, entendiendo los riesgos inherentes, evita conducir habiendo consumido alcohol. Imputable es quien, habiendo participado en un accidente a causa de conducir alcoholizado, debe hacerse cargo de las consecuencias. Es frecuente confundir ambos conceptos. La responsabilidad implica imputabilidad, pero no es lo mismo a la inversa. La imputabilidad no implica responsabilidad. En otras palabras, una persona responsable hará todo lo posible (siguiendo con el ejemplo del conductor) por minimizar las posibilidades de sufrir un accidente (responsabilidad). A pesar de eso, si sucediera, estaría sujeto a las consideraciones legales del caso particular (imputabilidad). En cambio, una persona imputable pero no necesariamente responsable, se «sorprendería» al constatar que un evento «imprevisto» del cual fue partícipe activo causó un accidente, del cual deberá responder obligado por la ley. 

El modelo epigenético explica que, siguiendo el caso anterior, si un individuo demuestra cualidades en orden a un funcionamiento de nivel suficientemente elevado y adecuado (que responde a la conjunción de una serie de factores diversos como coordinación motriz, entrenamiento de la habilidad específica de conducir, conocimiento de las normas viales y del manejo del automóvil, etc.), será responsable y sólo entonces efectivamente capaz para realizar la acción o desempeñar el rol. Esto es especialmente importante cuanto más exigente sean los requerimientos de la función a cumplir. 

Con lo anterior queremos advertir de las sutilezas y dificultades existentes en el camino del centauro. Como todo desarrollo, obedece a ciertas leyes que debemos observar para no caer en los errores mencionados. La «velocidad de escape» no puede alcanzarse sólo con un exceso de energía. La caída será inevitable a menos que, además de energía, se posea inteligencia, autocrítica y un sentido de propósito y balance (por velocidad de escape me refiero a la capacidad de generar cambios que se sostengan en el tiempo. Es un concepto tomado de la astronáutica. Se refiere a la velocidad necesaria para escapar al campo gravitacional de un planeta. 

En este caso, el «planeta» es la «visión del mundo» en la que se está atrapado y de la cual se quiere salir para pasar a otra superior.) 

7
El proceso del cambio
El cambio no sucede de un modo arbitrario. Nos referimos a un modo específico de cambio: el proceso madurativo y evolutivo. No describiremos aquí el proceso completo sino algunos de sus momentos. Esto se debe a limitaciones operativas (describir lo útil, evitar exceso de información que menoscaba el poder hacer), de conocimiento (seguramente un lector, incluyendo al propio autor, en un futuro dirá al leer este libro, ¡qué primitivo que es!) y de espacio (elegimos mejor un libro ágil aunque algo incompleto, antes que una enciclopedia poco práctica). 

Los pasos son: 

Comprensión 

Se refiere a la obtención de todo el conocimiento necesario para poder realizar un acto determinado. Es un tipo de conocimiento no sólo teórico, sino (al menos potencialmente) operativo. Por ejemplo, aprender a relajarse corresponde a ser capaz de reproducir eficazmente las técnicas aprendidas. 

Valoración 

Es consecuencia de la comprensión anterior. Si se entiende algo, también se comprende su valor. Esta valoración se expresa como el intento honesto de aplicar el conocimiento obtenido en forma persistente. Siguiendo con el ejemplo anterior, corresponde a practicar diariamente la técnica aprendida. 

Integración 

El paso anterior inevitablemente hará que nos topemos con resultados no esperados, errores y dificultades. Es un momento especialmente arduo y agotador. La gradual comprensión de las dificultades hace que obtengamos mayor conocimiento (paso 1), lo valoremos e intentemos ponerlo en práctica (paso 2) y nos equivoquemos e intentemos aprender de los errores (nuevamente paso 3). Con la relajación, aun cuando practiquemos a diario, nos topamos con momentos en los que toda técnica parece fracasar. Aquí es cuando se necesita investigar para descubrir los motivos de la aparente ineficacia de las técnicas aprendidas (recordemos ahora los conceptos de error y accidente, que son parte de todo este proceso). 

Transformación 

El sostenimiento continuo de los tres pasos previos, en un nivel de intensidad suficiente, con el tiempo va modificando las bases iniciales de todo el sistema. Es allí cuando empieza a operarse la transformación. También cuando dominamos la técnica de relajación y se incorpora a nosotros como una «segunda naturaleza». No solamente fuimos capaces de relajarnos durante las situaciones especiales, sino también integramos la relajación como hábito inconsciente. Ahora estamos relajados y no nos percatamos de ello, excepto si nos hace falta. 

Si bien existen pasos ulteriores, a los fines prácticos nos es suficiente detenernos aquí y reflexionar al respecto. 

Tomemos otro ejemplo: el intento de dejar de fumar. El primer paso es la comprensión del efecto del cigarrillo sobre el organismo, y luego el conocimiento general de las técnicas involucradas para lograr la deshabituación. Por sí mismo este paso conduce (previa generación de angustia) a la valoración del objetivo de abandonar el vicio. Si estos pasos son intensos, o sea se los vive como importantes, bien «arriba» en la escala de prioridades, van a demandar energía psíquica en forma de un sentimiento de urgencia, motivación de cambio y deseo de lograr el objetivo. Esta valoración conduce a la práctica cotidiana; un intento comprometido y honesto de aplicar las técnicas aprendidas para abandonar el cigarrillo. Si la valoración es baja, no se contará con demasiada energía y habrá que hacer un excesivo esfuerzo de voluntad para sostener la práctica. Si en cambio la valoración es alta, se contará mucho más fácilmente con energía y motivación para trabajar sobre el objetivo. Luego se comprueba que, a pesar del intenso deseo de cambio, de la práctica constante y el compromiso con el objetivo, se reincide en el hábito. Parece que, a pesar de todo el esfuerzo, se estuviera fracasando. Pero no es así. No es fracaso, son sólo resultados que aún no han sido comprendidos. Aun el abandono momentáneo cae dentro de esta categoría. Sólo el abandono definitivo sería un fracaso, en el sentido específico de no haber conseguido el objetivo. Aprender los motivos de las reincidencias brinda información valiosa, imprescindible para corregir errores y avanzar hacia la meta. Con el tiempo, todo el proceso puede desembocar repentinamente en el abandono del hábito. Simplemente, ya no hace falta fumar. 

El proceso evolutivo no es lineal y continuo. Más bien es escalonado y discontinuo. Consta de dos momentos: crecimiento y desarrollo. Siguiendo la analogía de la escalera, el crecimiento corresponde a la pared vertical de los peldaños. Implica el cambio de nivel, el abandono de un modo de funcionamiento por otro más avanzado. Tiende a ser relativamente repentino e inesperado. Esto se debe a que sucede cuando el organismo se ha preparado debidamente y ha completado el otro proceso complementario. Este es el desarrollo. Se caracteriza por ser relativamente más prolongado que el crecimiento, gradual y sin demasiadas sorpresas (más bien, desilusiones). Corresponde a la parte horizontal de los peldaños. Cada crecimiento se apoya en el desarrollo previo; el desarrollo, por su parte, surge luego de un crecimiento logrado antes. A su vez, dentro de estos procesos mayores, hay otros secundarios. Son «bucles» (loops) de avances y retrocesos. 
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La comprensión del proceso como un todo hace que podamos enfrentar el cambio de un modo adecuado. Cuanto mejor comprendamos el proceso global evolutivo, aunque sea de manera intuitiva, mejor preparados estaremos para atravesar las fases que lo componen, más resilientes seremos (capacidad de superar dificultades) y más chances tendremos de éxito en nuestra empresa vital. 

8
El camino del centauro
Análogamente al crecimiento físico, el desarrollo interior del ser humano, al transitar los distintos niveles, padece de «dolores de crecimiento». La dentición, por ejemplo, viene anunciada por fiebre y dolor de encías. Algo bueno y necesario, viene precedido por algo aparentemente malo e innecesario. Nada positivo (debemos situarnos en esa corta edad) puede significar ese molesto dolor que nos hace llorar y despertar a nuestros padres; además, ¿para qué querría yo tener todas esas piezas duras en la boca? Si así estoy bien. No existe un «manual integral de la vida» con el que nacemos, como sucede cuando compramos algún aparato electrónico. Simplemente, la humanidad tiene que dilucidar por sí misma cómo funciona todo. Entonces, hay dolores y dolores; sufrimientos y sufrimientos. ¿Cómo saber cuándo es por nuestro bien? La respuesta es mucho más sencilla de lo que parece: todo dolor nos avisa que algo está pasando. La función del dolor, en principio, es la de atraer nuestra atención hacia algún aspecto de nuestro cuerpo que la necesita. La atención es el factor clave. No existe evolución sin atención, sin percepción, sin toma de conciencia. 

8.1. EL CENTAURO DORMIDO 

El centauro es sinónimo de haber alcanzado, en el modelo epigenético, una maduración correspondiente al nivel 6. Sea que los niveles se consideren parte existente —o al menos latente y esperando por nuestro despertar— de un camino a través del cual todos los individuos debería alcanzar este punto de maduración (teorías del diseño o de la preexistencia estructural); sea que lograr el funcionamiento estable en el nivel 6 fuera producto del deseo, trabajo y posibilidades inherentes de ciertos individuos (teorías constructivistas), lo cierto es que, a lo largo de la historia y a través de todas las civilizaciones, podemos identificar centauros. En realidad ambos tipos de teorías coexisten como posibilidad y las manifestaciones concretas hablan de que ambas tienen una función útil al intentar explicar los hechos evolutivos del ser humano. La pregunta es: ¿cómo sé si el nivel del centauro duerme en mi interior? La respuesta, en realidad, es con otra pregunta: ¿es necesario, y hasta conveniente, saber que tal nivel existe en mi interior? ¿Conviene ingresar a mi mundo psíquico información para la que aún no estoy preparado? 

Entonces, debemos ceñirnos una vez más a las exigencias y necesidades según el nivel alcanzado. En otras palabras, no hace falta forzar un crecimiento interior. Es nuestra propia naturaleza, y las vastas fuerzas que la componen y atraviesan, la que se encargará de generar señales que indiquen que ha llegado el momento de crecer. 

8.2. INDICIOS 

Cuando estamos en presencia de una crisis madurativa nivel 5 o 6? Siendo por su propia naturaleza, vaga, ambigua, indefinible, pero intensa, persistente y sobre todo muy difícil de explicar, la crisis centáurica puede significar un momento muy angustiante, que si no es adecuadamente comprendida, será motivo de problemas de identidad, salud, de relación o de orientación vital muy difíciles (si no imposibles) de sobrellevar sin ayuda profesional (y en algunos casos la ayuda profesional empeora las cosas por falta de idoneidad para atender este tipo de situaciones; esto lo explicamos más adelante). Sigue una lista no exhaustiva de algunos indicios de la presencia de crisis o necesidades nivel pos-convencional: 

Cambios en la personalidad 

La aparición de elementos posconvencionales ejerce una presión tal que, según la personalidad del individuo, puede hacer que esta cambie radicalmente: sus gustos, sus opiniones, su modo de expresión, los lugares que visita, las personas con las que se relaciona o el modo de vincularse. Siendo los niveles posconvencionales mucho más universales que los anteriores, los cambios van a hacer aflorar aspectos negados (hasta entonces) y relegados al subconsciente. Jung diría que es el afloramiento de la Sombra, o sea los aspectos inaceptables de nosotros mismos que mantenemos a raya dentro de nosotros. Por ello, la manifestación de este afloramiento puede generar en la persona muchísima ansiedad al advertir un cambio radical, paulatino y persistente respecto de ideas y temores que hasta entonces le parecían inamovibles. Personas que dejan de interesarse por política y se inclinan hacia el misticismo; o introvertidos que repentinamente comienzan a relacionarse activamente con los demás; sujetos dependientes que se rebelan y atreven a madurar y ser autónomos; individuos prejuiciosos que demuestran interés en lo que antes rechazaban. La manifestación concreta de estos cambios es proteica e inesperada. Sin embargo, el significado de toda la crisis como proceso, inserto en la situación particular del sujeto, más su comprensión biográfica, nos va a decir mucho sobre quién es esa persona y qué ha venido a hacer al mundo: justamente los desafíos básicos del nivel 5 y 6, respectivamente. 

Noción de salud 

¿Qué significa estar sano? Todos conocemos el dicho (algo cambiado) que dice: «es mejor ser rico y sano, que pobre y enfermo». Muchas veces entendemos mejor una idea en contextos coloquiales, que en el ámbito científico. Es posible que una crisis de este tipo, o emergencia espiritual, debute con un problema de salud, ya sea en la esfera física o mental. Estaríamos, pues, inclinados a suponer que la crisis es «mala», ya que estamos peor que antes. La emergencia espiritual se manifiesta como enfermedad. Si nuestra definición de enfermedad sólo comprende la suma de signos y síntomas, pero desconoce la evolución de todo el cuadro, si sólo vemos la foto, pero no la película, entonces la crisis es «mala» sólo en función del concepto de salud y enfermedad que manejamos, no en relación al efecto global que ejerce en nuestro cuerpo, nuestra mente y nuestra vida. Por ello es muy importante observar el desarrollo de la enfermedad y los cambios que induce en quien la padece, para comprender si estamos, efectivamente, frente a una manifestación evolutiva, o simplemente es una enfermedad común. 

Sensación de vacío 

La particular angustia que se describe como una sensación de vacío interno puede deberse a conflictos o crisis de cualquiera de los niveles o, como sucede frecuentemente, en más de uno de ellos al mismo tiempo. El vacío de cada nivel puede rastrearse en relación al temor o ansiedades básicas que corresponden a cada nivel. 

• Nivel 0: vacío post-experiencia traumática. Se debe al agotamiento energético producto de haber enfrentado un episodio demasiado intenso como para no salir dañado de él. Es normal encontrar este tipo de vivencia en síndrome de estrés post-traumático. En estos casos se debe no a cuestiones de abandono o pérdidas afectivas, sino al daño estructural producido por la experiencia de índole disruptiva. Por su naturaleza es sumamente intenso y difícil de contener, por lo que tiende a repetirse en el tiempo, generando un estado casi insoportable al individuo. Sin embargo, esa repetición obedece al modo que tiene la mente de restituir la continuidad psíquica. Como no puede metabolizar la experiencia de una sola vez, lo hace «en cuotas». La analogía con el pago de una hipoteca es muy útil en estos casos y expresa la naturaleza económico-energética del vacío en el nivel 0. En la escala de motivaciones de Maslow corresponde al nivel Básico. 

• Nivel 1: vacío oceánico. La sensación de estar solo, no desde un ángulo afectivo (ese es el vacío del nivel siguiente) sino desde una perspectiva meramente física, presencial. También se lo denomina desamparo. Es tal vez el vacío que más contención requiere. Característicamente responde de un modo poderoso, intenso, al contacto empático y físico, y casi no responde a ninguna otra intervención. Refleja la etapa evolutiva en la que el bebé requiere, sobre todo, la presencia «suficientemente buena» de una figura contenedora, que puede ser la madre, o cualquier otra persona «suficientemente buena», esto es, que provea el amparo o contención física y empática. En las psicosis y las enfermedades psicosomáticas graves se observa este tipo de vacío que, por otra parte, no consigue generar fácilmente el rapport necesario para la contención física. Tal contención, anhelada desesperadamente, es sin embargo rechazada por una estructura que armó defensas sobre la base de la negación para poder sobrevivir, en ausencia de un recurso tan primario y fundamental. Las técnicas del tipo «grito primal» pueden ser muy efectivas para conectar con el vacío en los dos primeros niveles mencionados, pero requieren de un entorno y un proceso terapéutico previo adecuado, para evitar ahondar la vivencia de vacío en vez de aliviarla (puede actuar como «arma de doble filo»). 

• Nivel 2: abandono. Típicamente se refiere a la sensación de no ser querido, de no ser elegido por el objeto de amor. El abandono afectivo en edades posteriores pone a prueba el grado de amor incondicional «personal» recibido en esta epata formativa (entre los 2 y 3 años). La contención física en estos casos es muy buscada pero, debido a los conflictos propios de este nivel, nunca es suficiente. Es frecuente intentar satisfacer esta sensación de vacío con conductas compulsivas o adictivas, como sexo, consumo de sustancias psicoactivas (alcohol una de ellas), u otros modos tales como ingesta (bulimia, atracones), discusiones (adicto a las peleas), trabajo (trabajólicos). El trabajo aquí debe promover el rapport continuado y emerger la imago tanto del paciente como del terapeuta en la mente del otro, ya que la falta de este requisito transforma en insuficiente cualquier intento de contención a corto plazo. Este nivel y el anterior corresponden en la pirámide de Maslow al nivel seguridad. 

• Nivel 3: el vacío en este nivel se experimenta como el temor de quedar excluido del grupo de pertenencia. La necesidad de ser parte de algo y así sentirse partícipe. Ni amado, ni importante, ni valiosos: apenas, pertenecer. Es el instinto gregario. Corresponde en la pirámide Maslow al nivel de pertenencia. 

• Nivel 4: el vacío se corresponde con sentirse o saberse en falta con lo que uno debería estar haciendo y, por eso, caer en desgracia frente a la mirada de los otros. Corresponde en parte al nivel pertenencia y, sobre todo, al nivel status de Maslow. Las emociones relacionadas con esta angustia son la vergüenza y la culpa. Ambas son las emociones clásicas de control social. Típicamente, el individuo en falta no observa los preceptos de normas morales convencionales, puesto que les fueron dados. Pero en realidad no las comprende; apenas, sabe que debe obedecerlas. 

• Nivel 5: el vacío de identidad, no saber quién es uno. Esta es una sensación muy difícil de explicar y, por su propia naturaleza, es caótica y vaga, pero no por eso menos intensa. Sume a la persona en un estado de retraimiento que muchas veces puede confundirse con estados disociativos, o aun psicóticos. 

• Nivel 6: vacío existencial. Descrito por la Logoterapia, es la sensación de no tener un sentido en la vida, o que la vida misma carece de sentido. Los niveles 5 y 6 corresponden en Maslow a la autorrealización. 

8.3. EMERGENCIA ESPIRITUAL 

Al escuchar este término, es probable que se evoque en la mente del lector imágenes de un cuadro dramático, inclusive con riesgo de vida, que requiere imperiosamente atención (yo me imagino llamando al 911 PRANA, pidiendo desesperado ayuda para la persona aquejada de un trastorno inexplicable. De otro lado de la línea, una voz suave me asegura que la ayuda ya va en camino, que tenga los ojos, y sobre todo la mente, bien abiertos, y tenga fe. Al poco rato una ambulancia futurística, con el eneagrama o algún otro símbolo místico pintado en el costado, desciende en la terraza, flotando gracias a sus motores antigravedad, ¡o tal vez volando gracias al poder telekinético de su chofer! Luego el paramédico, junto a un chamán levitador, entra en el domicilio y, sin decir palabra, se lleva al paciente frente a la atónita mirada de todos nosotros). 

Es curioso cómo no tenemos conciencia de las imágenes y conceptos que pueblan nuestra mente. Como habitantes invisibles, que sin embargo poseen voz y voto en nuestro país interior, condicionan en gran medida nuestra actitud y comportamiento, sin que la mayoría de las veces advirtamos su presencia. Paradójicamente, la noción de emergencia espiritual no debería evocar ideas supersticiosas, fantásticas o mágicas (aun cuando, a algunos de nosotros, nos encanten las películas de SF y Fantasía Heroica y nos emocionemos hasta las lágrimas frente al héroe noble y desinteresado, luchando con su espada de luz contra las fuerzas del Mal). Una emergencia espiritual es un cuadro clínico, sea que aceptemos su existencia teórica o no, sigue sucediendo (no parece importarle nuestros prejuicios). A continuación transcribo un artículo tomado de Internet: 

El denominador común en todas las crisis de transformación espiritual es la manifestación de diversos aspectos de la psique que antes eran inconscientes. Sin embargo, cada emergencia espiritual representa una selección y una combinación única de elementos del inconsciente. Muchas de las condiciones que actualmente se diagnostican como psicóticas y que son tratadas con medicación son en realidad, etapas difíciles de una profunda transformación de la realidad y de una apertura espiritual. Si son correctamente entendidas y apoyadas, estas crisis psico-espirituales pueden resultar en una curación emocional y psicosomática, importantes cambios psicológicos y en la evolución de la conciencia. 

Las Emergencias Espirituales son crisis evolutivas y de crecimiento. Agudas, repentinas, que irrumpen modificando todos los hábitos y relaciones cotidianas de manera incómoda y dolorosa. 

Cuando la crisis toma fuerza, trastorna la vida y repentinamente empieza a costar muchísimo llevar adelante las tareas de todos los días. Implica fuertes emociones, cambios sensoriales, pensamientos extraños, y diversas manifestaciones físicas. En general existe una situación que la desencadena: accidente, parto, enfermedad, operación, falta prolongada del sueño o ayuno, alguna muerte cercana, etc. Cualquier experiencia emocional intensa o estrés físico que debilita las defensas del yo da lugar en la conciencia a la aparición del inconsciente tanto colectivo como personal. 

Es sin duda una complicación de un proceso evolutivo natural. El potencial para el «emerger espiritual» es una característica innata a todos los seres humanos, es paulatino a lo largo de la vida, es un crecimiento armónico y lento. Pero la Emergencia es una complicación porque su aparición es aguda y total y se produce como una crisis. Donde las experiencias internas toman protagonismo, el modo viejo de vivir y la relación con la realidad cambia imprevistamente. Aparecen temblores, dificultad para distinguir lo interno de lo externo, miedos, soledad, vacío, la creencia es de estar volviéndose loco. 

El sistema psíquico que hasta ahora funcionaba, se rompe y necesita un cambio urgente. Es entonces cuando la crisis se transforma en oportunidad. Es el movimiento del alma a un modo más amplio de ser, implica una mejoría emocional. Conduce a una libertad de elección más auténtica y a un sentido de profunda conexión con otras personas, con la naturaleza y con la vida misma. 

Al producirse como una crisis tiene diferentes formas de resolución. Sin embargo, el modelo médico tradicional suele confundir estos episodios con la grave enfermedad de la psicosis. El punto de vista de la ciencia occidental que domina nuestra cultura es incompatible con la idea de espiritualidad. No distingue entre misticismo y psicopatología. No existe un reconocimiento oficial de las grandes tradiciones espirituales como: cristianismo, budismo, islamismo, etc. 

Entonces estas personas son considerados enfermos mentales y tratados con medicación represiva. 

En el modelo médico que crea el Dr. Stan Grof hace 40 años la aparición de estos síntomas son el inicio de la sanación del alma, y la intensidad de los mismos son el indicativo de la velocidad de transformación. 

El Dr. Grof comprobó que existen diferencias importantes en el desarrollo psicótico y el de una emergencia espiritual. En base al descubrimiento de esta nueva cartografía psíquica el Dr. Grof crea un sistema terapéutico para ayudar a atravesar y resolver estas crisis a personas en todo el mundo. Y finalmente, bien resueltas, estas emergencias espirituales pueden desembocar en increíbles cambios personales, emocionales, positivos para la personalidad. Y la solución de muchos problemas crónicos vitales. 

¿Emergencia espiritual es sinónimo de los cambios producidos por la irrupción de necesidades de niveles posconvencionales? La respuesta es que son sinónimos, pero no homónimos. No siempre aparecen manifestaciones «místicas». Por ello, el término emergencia espiritual debe entenderse en cuanto al significado más amplio de Espíritu: en este caso, la fuerza que impulsa desde adentro todo el proceso madurativo, evolutivo. Pero, si lo entendemos en un sentido más estricto, como manifestación perteneciente al área transpersonal, estaremos dejando afuera de nuestra comprensión las causas de la dinámica de este tipo de crisis y será mucho más fácil que caigamos dentro de la falacia pre-trans. 

8.4. FALACIA PRE-TRANS 

Este concepto (Wilber) se refiere a la confusión entre estados pertenecientes a niveles diferentes del espectro. Por ejemplo confundir una emergencia espiritual (niveles 5-6 o aun del área transpersonal propiamente dicha) con una crisis psicótica (nivel 1). Consideramos útil distinguir que no necesariamente la confusión se da entre estadios prepersonales y transpersonales. El error más frecuente en la práctica sea tal vez el de malinterpretar una emergencia espiritual (manifestación de los niveles personales pos-convencionales) con un nivel prepersonal (en general el 1). 

Algunas consideraciones importantes a tener en cuenta de la falacia pre-trans: 

Iatrogenia. Del griego: iatos: médico y genia: origen. Según el diccionario de la Real Academia de la lengua española «dícese de toda alteración del estado del paciente producida por el médico". Hipócrates nos recuerda que al optar por un tratamiento nuestra primera consideración es la de evitar el daño: "Primun non nocere". Sin embargo la iatrogenia se encuentra latente en todos nuestros actos médicos.
(http://encolombia.com/medicina/ortopedia/orto15201-editorial.htm) 

Distingamos aquí entre dos circunstancias: 

a) el error diagnóstico dentro del marco conceptual del tratante y 

b) marco conceptual dañoso, pero diagnóstico adecuado según ese marco. 

En el caso a) encontramos, por ejemplo, un terapeuta que, teniendo conocimiento teórico previo acerca de la existencia de distintos niveles, equivoca el diagnóstico, tomando el cuadro como perteneciente a otro nivel. Sería el caso de un paciente que consulta padeciendo una emergencia espiritual, pero el terapeuta confunde su manifestación con un desorden psicótico (en la práctica este tipo de error no es tan infrecuente) lo que lo conduce a implementar un tratamiento adecuado a lo que supone le pasa a su paciente, pero en realidad lo perjudica, ya que no lo ayuda a resolver evolutivamente su crisis. 

Otro ejemplo del mismo tenor sería intentar una estrategia terapéutica interpretativa (nivel 3) cuando la apertura de conciencia (y la angustia concomitante que aparece) en realidad nada tiene que ver con hechos dolorosos del pasado. Al insistir en hurgar en el pasado del paciente, éste puede desestimar su propia experiencia interior, alienándose más aún. Genera así síntomas propios de las neurosis, y es ahí cuando se termina de cerrar el «círculo vicioso terapeuta-paciente», encasillándolo en un problema de nomenclatura que agrava su crisis, probablemente replegándola al fondo de su mente y desencadenando síntomas compensatorios. 
Sin embargo, el terapeuta experimenta la disminución de su propia ansiedad e incertidumbre, llevando a su paciente a «terreno conocido» y allí interpreta la prolongación de los síntomas como propios de la patología que se manifiesta. 

En la situación b), el terapeuta lee adecuadamente el conjunto de síntomas del paciente, pero lo interpreta según su marco de referencia, el cual le conduce a cometer daño. Supongamos que otro terapeuta no considera válida la teoría de niveles, e interpreta la patología como neurótica o psicótica. Una crisis existencial será negada desde su mera posibilidad. 

En la práctica, es curioso notar que ambas situaciones tienen un desenlace casi idéntico. La diferencia fundamental entonces, es que el cambio no va a recaer sobre el paciente, sino sobre el terapeuta. En el primer caso (confusión con marco referencial adecuado) el tratante puede modificar la comprensión diagnóstica de su paciente, y así modificar su estrategia terapéutica, sin salir de su marco de referencia. En el segundo caso, en cambio, el terapeuta se encuentra frente a un callejón sin salida. No tiene los recursos teóricos para poder comprender realmente a su paciente. 
Es su marco conceptual, no su falta de destreza clínica, lo que se interpone entre el paciente y su curación. Entonces se encuentra ante el dilema de elegir: ¿ayudar al paciente?, ¿o aferrarse a lo que conoce y le hace sentirse fuerte, cierto, seguro? 

En realidad, la mayoría de las veces coexisten (cuando la iatrogenia pre-trans se manifiesta) ambas situaciones. Esto significa que el cambio, inicialmente, y contrariamente a lo que pudiéramos creer, está del lado del terapeuta, no de su paciente. La paradoja es: frente a un paciente en crisis, no va a ser éste quien inicialmente cambie, será el tratante. Si pretende mantenerse como siempre, aplicar la técnica según el libro y no le da vida; si no la adapta la teoría a la situación singular y concreta que enfrenta con su paciente; si piensa que el-paciente-es-el-que-tiene-que-cambiar (dejar de alucinar, o de manifestar angustia, ideas bizarras, etc.) sólo va a conseguir más de lo mismo que pretende anular. Esto significa que el terapeuta, cuando trata un paciente en estas condiciones, tiene que rever su comprensión del caso en forma gradual. No dará nada por cierto y final. Tomará en cuenta datos de todo tipo (intuiciones, comentarios banales, etc.). No sólo los elementos «fuertes» de su caso, ya que la imagen total es dinámica y cambiante, y no emergerá sino a través de un proceso paulatino. Además, tiene que ser capaz de mantener una actitud crítica no sólo hacia las apariencias que presenta el paciente, sino también consigo sí mismo, sin descartar que surjan discrepancias que lo conduzcan a un replanteo de su propio marco de referencia. 

La conclusión es: el terapeuta necesita ser fluido, capaz de tolerar la incertidumbre, capaz de ver más allá de sus propios condicionamientos. Por ello tratar un paciente, especialmente cuando la falacia pre-trans hace parte de la dinámica del cuadro, es curativo y evolutivo para ambos: paciente y terapeuta. Sobre todo, para este último. 

Aumento de la angustia y de la desorganización. ¿Cómo distinguir entre la angustia evolutiva y la regresiva? La angustia es el motor del cambio. Genera la motivación real de escape. Arrasa con los beneficios secundarios y las soluciones de compromiso. Pero para ello, por sí sola, no basta. Hace falta otro factor. Como las enzimas, que permiten que las reacciones químicas se produzcan en un sentido y no en otro, este factor extra debe existir para que la crisis se resuelva hacia el lado evolutivo y no regresivo del espectro. Este factor no es otro que los valores. Por ejemplo, frente a los temores y sensación de «disolverse toda la vida» que acompañan a ciertas emergencias espirituales, será la creencia en que tal experiencia guarda una profunda enseñanza la que vuelque el resultado hacia el crecimiento, permitiendo renunciar a modos de ver el mundo más limitados y reemplazarlos con una visión más profunda, abarcativa o clara, según el caso. Sin embargo, no debemos caer en el error de generalizar la importancia de los valores más altos como la única forma de resolver las crisis de este tipo. Puede que en otros casos la ecuación armoniosa esté compuesta por elementos muy diferentes. Puede que la afirmación del deseo sexual permita afianzarse y madurar, aun cuando este deseo sea considerado como «impuro» o «bajo». A veces una crisis espiritual es un momento de darse cuenta el lugar interior en el que se está, aceptando las propias limitaciones y renunciando a imposiciones externas de «ser mejor» que no tienen que ver con la propia verdad. 

Dialéctica individuo-entorno social. Las crisis de maduración no sólo generan conflictos intrapersonales. Es frecuente que generen problemas de relación, de identidad, de posicionamiento social. ¿Qué pasa cuando una persona descubre que su identidad sexual no es la que hasta ahora sostenía? Aun cuando haga las pases con esa nueva verdad, permanece la necesidad de volver a relacionarse con los demás, con su entorno, esta vez en base a su cambio. Si las crisis intrapersonales son de por sí difíciles, imaginemos lo que puede pasar cuando, debido a un crecimiento interior, aparecen discrepancias entre el individuo y su entorno, que hasta entonces funcionaba «aceitadamente», ajustado a su cotidianeidad, de modo más o menos aceptable. Esto lo denominamos «choque 5-4», haciendo referencia a la falta de ajuste social que se produce no debido a la incapacidad de sostener un rol, observar las normas o establecer rutinas (nivel 4), ni debido a conflictos neuróticos (nivel 3), ni a adicciones, falta de control de impulsos o perversiones (nivel 2), ni a pérdida del juicio (nivel 1), sino a la comprensión de que «yo no soy el rol que desempeño», del mismo modo en que no soy la ropa que visto. 

Esta situación también es típica de la falacia pre-trans. En gran medida va a depender del consenso social imperante. Por ejemplo, frente a una persona que siente la necesidad imperiosa de un cambio en su elección de objeto sexual, digamos un heterosexual que cambia por la homosexualidad, en ciertas sociedades será tildado de «enfermo», ya sea de la mente o de la moral. En otras será aceptado, ya que la homosexualidad no es consensuada como patología sino como elección (por supuesto que podría darse el caso de que exista una homosexualidad patológica y otra sana, pero ése no es el caso en este ejemplo). En la antigüedad muchos individuos místicos, auténticos buscadores de la verdad, fueron perseguidos como «endemoniados». Paradójicamente, cuando uno de ellos efectivamente comenzaba a experimentar los estados que su religión mencionaba como peldaños en el despertar espiritual, en vez de ser cuidados y felicitados, eran tomados como enfermos o poseídos y rechazados o agredidos, a veces brutalmente, llegando incluso a ser asesinados. Lo opuesto también sucedía, y personajes siniestros eran considerados «divinos», concentrando entonces mucho poder social. Esta vez se invertía el orden y eran ellos los que asesinaban a multitudes. 

Eric Berne, creador del análisis transaccional, decía: «no es lo mismo estar mal, que estar en un mal lugar». El proceso evolutivo del individuo guarda relación con la evolución de los sistemas relacionales y sociales a los que pertenece. El modelo integral AQAL grafica magistralmente a través de los 4 cuadrantes la manifestación de los niveles de comprensión, maduración y desarrollo, en todas sus formas. Esto permite comprender aparentes paradojas muy difíciles de evitar de otro modo. Confundir un estadio primitivo con uno superior es idealización; lo inverso es reduccionismo. 
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Resumiendo, como en todo proceso, es esperable encontrar errores y accidentes. Estos no son externos al sistema, sino que forman parte integral de él. Promueven la reflexión, el aprendizaje y el cambio constructivo, siendo portadores además de un sentido dramático al ser heraldos de la posibilidad de pérdida. Es imposible pensar en un proceso signado únicamente por el éxito. Hacerlo todo adecuadamente la primera vez, no equivocarse nunca, es imposible. Por otra parte, sólo el no-saber puede generar el aprendizaje. Reflexionemos sobre esto un instante: ¿cómo podríamos aprender algo nuevo si supiéramos todo de antemano? Dicho de otro modo: ¿qué interés podríamos tener en vivir una experiencia si la conociéramos previamente? Si volvemos a ver una película, excepto cuando necesitamos observar aspectos que pasamos por alto o no entendimos (algo frecuente en filmes complejos), perdemos la sensación de estar «viviéndola», y se desvanece la sensación de «realidad» que nos transmite. ¿Qué interés podríamos tener en aprender algo que ya sabemos? Por eso, si bien es conveniente estar preparado y entrenado para evitar errores innecesarios (o sea, sobre los que ya se ha aprendido antes), no es ni posible ni deseable saber todas las respuestas de antemano. Estas deben elaborarse a través de la experiencia inteligente. Lo nuevo, la sensación de inmediatez, de estar viviendo algo plenamente, sólo puede suceder en un escenario en el que sea posible equivocarse. Como me decía un instructor de aikido: 

«Yo me equivoco todos los días… pero con cosas diferentes».

9

Los desafíos del centauro

En cada nivel vital surgen necesidades que, si no se las satisface, generan trastornos. En el nivel físico, la carencia vitamínica se expresa en una enfermedad. La falta de afecto en el nivel interpersonal, produce otro tipo de trastornos. Las necesidades del nivel posconvencional no escapan a esta regla. Tengamos en cuenta algunas distinciones semánticas, relacionadas con el efecto que tienen las palabras sobre nuestra conducta. En vez de utilizar el término «problema», trastorno» o incluso «conflicto» para nombrar estas situaciones, preferimos el término «desafío». Esto tiene una explicación pragmática: la noción de conflicto genera tensión y angustia; en cambio, la idea de desafío nos impulsa hacia la acción resolutiva. Como vimos, el significado de crisis es la suma, o mejor, la coexistencia de un «peligro» más una «oportunidad». Preferimos el desafío de afrontar la oportunidad, al problema de ser dañados o vencidos por el peligro 

Veamos entonces, los desafíos del centauro:

9.1. SENTIDO 

¿Cuál es el valor que le otorgamos a un hecho, objeto o propósito determinados? ¿Por qué nos importa más que otra cosa? Nuestra conducta obedece a una cadena de deseos y necesidades, que a su vez están regidos por el valor que le otorgamos a cada cosa. Muchos de los valores asignados no dependen de nuestra elección conciente, no dependen de nosotros mismos. Nos son implantados, siguiendo una analogía cibernética, como opciones «default». 

La escala de motivaciones de Maslow describe tales opciones. Estas tienen un grado de libertad ascendente. Cuanto más cerca estamos de la autorrealización, más probabilidades tenemos de conocer la fuerza que nos motiva. A la inversa, cuanto más cerca nos encontremos del nivel básico, más identificados estaremos con las necesidades y más «esclavos» seremos de ellas. Tales necesidades van apareciendo en forma sucesiva, a medida que se van desarrollando los niveles. Así como la vida de los hijos en la infancia está regida, al menos en cuanto a las decisiones más importantes, por sus padres, saber el propio sentido de vida es un tema que, en general, no aparece como necesidad hasta entrada la adolescencia. Si bien es cierto que un niño puede (y de hecho lo hace) pensar acerca de la muerte y el sentido de la vida, este concepto se va desarrollando paulatinamente a través de toda la existencia. 

Sin embargo, en el nivel 6 descubrir primero, y (al menos intentar sinceramente) realizar luego el propio sentido vital, no es tan sólo una motivación más. El fondo se hace figura, y la necesidad de significado, de sentido, de proyecto vital se hace inmediata, constante, inevitable e intensa. La persona, haciendo un balance de sus vidas, no puede dejar de lado la angustia que le produce darse cuenta que no está pleno, pese a lo que decía Pablo Neruda, «confieso que he vivido…». Así como se siente agradecido por todas las cosas buenas que pudo experimentar y por las lecciones de vida que, aunque dolorosas, le ayudaron a madurar; así como se siente honrado por los afectos que pudo recibir y compartir, aún así, algo le falta. ¿Cuál es el sentido de todo, si todo va a terminar algún día? 

Esta pregunta, para el centauro, no es apenas un dilema intelectual. Tiene un carácter vital, angustiante, que se impone en su conciencia. Las crisis existenciales tienen su origen en la falta de valores o propósitos que respondan a esta necesidad imperiosa de significado. Lo que anteriormente fueron referencias en base a cosas materiales, ahora un mundo nuevo, a través del sufrimiento, aparece en su vida. Un mundo cuyos elementos constituyentes están en lo abstracto, en los valores y los propósitos. Este nuevo universo es angustiante para el individuo que no se había preparado para morar en él. Con el tiempo, su mente-cuerpo se va a ir asentando y acostumbrando a percibir otro tipo de vivencias y transformará la angustia en energía que alimentará sus propósitos. 

Que significados abstractos como libertad, sabiduría, compasión, infinito o bondad sean tan tangibles como el mundo material puede ilustrarse a través del siguiente. En la segunda guerra mundial, los alemanes habían ideado un sistema de encriptación de los mensajes que los aliados no conseguían descifrar. Esto se traducía en la incapacidad de prevenir ataques de submarinos del Eje a los convoyes aliados, costándoles cientos de miles de toneladas de buques y suministros, y miles de vidas. Un capitán británico consiguió atrapar un U-Boot alemán. El capitán enemigo, sabiéndose perdido y para evitar que la máquina que descifraba el nuevo código pase a manos inglesas, dio la orden de hundir su propio submarino. El inglés, en un acto de heroísmo, consiguió rescatar la máquina decodificadora, pero murió en el intento. Si entendemos su muerte en función de «tan sólo una máquina», parece una acción suicida, absurda y desproporcionada. Pero si comprendemos el significado que tenía dentro de su jerarquía de valores, esa acción que lo condujo a encontrar la muerte ahogado en el mar fue plena de sentido. De hecho, fue uno de tantos pequeños factores que, como gigantes, colaboraron en torcer el destino y, en este caso, obtener la victoria de una guerra terrible. Decía Víctor Frankl: «si tienes un qué que valga la pena, podrás resistir cualquier cómo». La Logoterapia está basada en la búsqueda del sentido vital y su puesta en práctica. Como tal, el centauro no debe rehuir su llamado interior sino, antes bien, clarificarse al respecto. Ninguna otra cosa le brindará la paz interior que perdió cuando ingresó en este nivel. 

9.2. RESPONSABILIDAD 

Responsabilidad significa, literalmente, habilidad de respuesta. La respuesta no es, simplemente, una reacción mecánica (al menos en este contexto). Implica la comprensión del significado de la situación vivida, el conocimiento de un abanico de posibles respuestas y la anticipación de las consecuencias originadas por la conducta emitida. Como vimos anteriormente, la responsabilidad es un atributo que varía según el nivel alcanzado. En principio, devenir plenamente responsable es un proceso que ocupa toda la duración de la vida. Curiosamente, el significado del término se ha distorsionado. La prueba de ello se puede verificar preguntándoles a varias personas ¿qué es para usted ser responsable? Aparecen ideas tales como: «serio», «agobiado», «rígido», «aburrido»; «falta de creatividad», «estresado», «sin magia», o aún «temeroso de lo nuevo», «conservador» o «controlador». La responsabilidad no es una cualidad estática. Es un proceso dinámico. Sería mucho mejor pensar en ella como un arte entrenable. Arte, por requerir la conjunción de habilidades racionales con intuitivas, estéticas y creativas; entrenable por la posibilidad de aprendizaje y mejoramiento inherente. 

9.3. BALANCE ENTRE INTEGRIDAD Y ÉXITO 

F. Kofman en su libro Metamanagement define éxito como «la correspondencia entre los objetivos y los resultados obtenidos». En cambio, integridad es «la concordancia entre los valores y los resultados». La persona que sólo obtiene éxito es muy probable que, como Fausto, haya tenido que venderle su alma al diablo para conseguirlo. En cambio, quien sólo conserva su integridad, tal vez nunca consiga realizarse plenamente y viva inclinado hacia el lado conservador, sin probar el desafío de jugarse en alguna causa el todo por el todo. El balance, entonces, es el desafío de todo centauro por aprender el arte de administrar sus acciones, sus recursos y enfocar sus expectativas, para no sólo lograr lo que se propone, sino también dormir en paz de noche. Como casi todos los demás desafíos, este es una variable de síntesis y, como tal, compleja, paradójica, muchas veces desconcertante. Y, como los demás desafíos, obliga al individuo a utilizar sus mejores recursos, a «despertar» de las limitaciones de sus propios conceptos, de su historia previa y sus rutinas. 

9.4. CONCIENCIA (IMPERMANENCIA, COLABORACIÓN SITUACIONAL) 

El budismo nos enseña que todo se transforma, todo es parte de un proceso. Como tal nace, crece, se desarrolla y termina. La conciencia (awareness) o facultad de darse cuenta, no es sólo la comprensión intelectual. Incluye el «saber emocional» y la «sabiduría corporal». Como decía Gurdjieff, es «saber con los tres centros» (intelectual, emocional y motriz, o la mente, el corazón y el cuerpo). La conciencia tan sólo intelectual, no es conciencia; tan sólo el recuerdo de un conocimiento tomado en préstamo. Esta conciencia hace que las cosas que hasta entonces constituían nuestro resguardo, nuestra fortaleza, nuestra fuente de tranquilidad y certeza, se derrumben más pronto o más tarde, pero tan inexorablemente como lejos se atreva el individuo en su camino interior. 

«Humo en tus ojos» es el nombre de una canción popular de mediados del siglo XX. Ese nombre proviene de un proverbio que dice «si hay amor en tu corazón, habrá humo en tus ojos». El humo, como las lágrimas, nubla la vista. Y cuando amamos, profundamente y de verdad, ese mismo amor nos conecta con la finitud de la vida. Es posible disfrutar intensamente de la alegría y del placer y sólo gozar con ello. Pero la cualidad del amor es muy diferente. Es agridulce. Al mismo tiempo, puede ser la causa de nuestra paz más profunda y de nuestra angustia más intensa. Quien tenga un ideal por el que daría la vida, y le toque vivir una situación en la que tal ideal se encuentre en peligro, comprenderá por sí mismo lo que esto significa. La conciencia nos hace humildes, pero también nos enseña el modo de vivir plenamente. No podemos escondernos; la muerte de todos modos nos va a alcanzar. La conciencia como desafío es la posibilidad de percibir plenamente, más allá de la confusión resultante de nuestras ideas. 

La percepción de la conciencia también puede ser descrita en base a niveles. Como vimos en las bases, específicamente del Trabajo, encontramos cuatro niveles: 

• Sueño. 

•Vigilia. 

• Conciencia de sí. 

• Conciencia objetiva. 

Mucho del trabajo que implica asumir los desafíos del centauro se basa en comprender experiencialmente, por el «sabor interno» que poseen, los distintos niveles de conciencia. Tal vez el punto clave esté en la comprensión del tercer estado, conciencia de sí, ya que está dentro del rango de experiencias a las que podemos acceder habitualmente, a diferencia de la conciencia objetiva que no es reductible fácilmente a términos vivenciales. La noción de la conciencia como campo vivencial y como posibilidad de desarrollo inherente a la evolución humana existe en muchas doctrinas y disciplinas psicológicas, místicas y espirituales. Podemos encontrar correlatos entre el pensamiento de segundo grado de la dinámica espiral, la percepción total del ki aikido, la conciencia de sí del Trabajo y la Percepción Unitaria del trabajo de Feldman González. Transcribimos a continuación un fragmento de una entrevista a ese autor a fin de clarificar el concepto: 

La percepción unitaria es «un total y directo darse cuenta de todo lo perceptible al mismo tiempo (ya) sin la intervención de la inferencia, la experiencia, la emoción, la ideología, la creencia ni el razonamiento comparativo. David Bohm nos mostró que la física había inferido la realidad como «dividida». Él dijo, en cambio, que no hay ningún punto estático ni aislado en el Universo. 

Cuando digo que el pensamiento es la principal expresión de percepción fragmentaria, quiero decir que las palabras son expresión de percepciones inferidas (no completas percepciones). 

Esto hace que la necesaria comunicación verbal, establezca un contacto parcial, indirecto, fragmentario, casi ilusorio. 

Esto se complica (y a veces paradójicamente se compensa) por el hecho de que cada palabra tenga varias representaciones de significado en cada individuo. 

………………..
Hay una diferencia entre «llegar allá algún día» y «estar aquí ahora mismo». Por miles de años el ser humano ha repetido que hay un «estado último» de la mente en cada persona y que la mayoría de la gente no se da cuenta de tal estado, que es la conciencia cósmica. El hombre también ha dicho que hay diferentes «caminos» para darse cuenta realmente de que los seres humanos somos uno con la humanidad y con el cosmos mismo. 

La psicología transpersonal parece aceptar la conspiración para hacernos creer que hay «múltiples caminos»y que aún «cada uno puede inventar su propio camino». 

De acuerdo a este prejuicio, cada individuo es libre de rechazar, elegir, inventar o cambiar su «camino» hacia la conciencia cósmica. 

Los «caminos» se han transformado en enormes organizaciones para construir egos, la preparación de maestros, que esencialmente recrean la corrupta relación amo versus esclavo. Todo esto en nombre de la psicología, de la religión y de un alegado «crecimiento» del ser humano. 

Yo he vivido en la conciencia-cósmica, algo que denomino «Aquello», varias veces en mi vida. Aún su memoria es bendita. No fue psicosis, ni imaginación ni intoxicación con nada. Esa fue la contingencia final del constante intento de vivir en Percepción Unitaria cada día, durante todo el día. 

Ahora puedo decir sinceramente que no existe nada interpersonal o nada intra-personal que puedan separase uno del otro. 

No hay tal cosa como «múltiples caminos». 

Hay Percepción Unitaria o percepción fragmentaria. 

Si usted está aquí, en la realidad indivisa del aquí, no hay camino para llegar hasta aquí. 

Por eso hablo del «conflicto horizontal»como la esencia de la percepción fragmentaria. 

El conflicto horizontal es la equivocada separación que inventa el pensamiento entre «el observador» y «eso que es observado». 

………………..
Cuando se suspenden el tiempo y el pensamiento, entonces uno entra en el espacio, que es la Percepción Unitaria ya mismo. 

Y cuando uno entra al espacio se da cuenta que uno ha estado «aquí en el espacio único», todo el tiempo, sin percatarse. 

Entonces uno ve que el espacio es indiviso, que el espacio es sólo uno. Eso es «Aquello». 

«Aquello» es la conciencia cósmica. Uno descubre que el tiempo es irrelevante. 

El tiempo y el pensamiento pueden ser muy importantes para formular, predecir y operar, pero se vuelven irrelevantes en Percepción Unitaria. 

9.5. INTENSIDAD 

«Calientes o fríos quiero, no gente tibia» dijo Jesucristo. La intensidad no es otra cosa que vivir a pleno. Percibir la energía inherente a nuestro centro vital y su expresión en todo lo que hacemos, especialmente en aquellos actos que correspondan a nuestros valores más preciados. La intensidad no puede ser buscada, ya que eso nos convertiría en adictos a la adrenalina, perversos o, simplemente, lunáticos sin arreglo. Esta cualidad de vivir se va haciendo aparente como parte del proceso de maduración y clarificación interior. Lograr vivir en equilibrio entre la cautela y la sabiduría al actuar, y experimentar plenamente todas las emociones, todas las sensaciones, requiere mucho más que el deseo de lograrlo. Sólo si nos entregamos plenamente al significado de nuestras propias vidas, podremos gozarlas del mismo modo. Por otra parte, la intensidad es el nivel de energía potencial que caracteriza nuestro «nivel de ser». No se puede lograr la transformación interior, no se puede construir una dialéctica 6-4, no se puede alcanzar la «velocidad de escape» de nuestro pasado si no se vive con intensidad. (Retomaremos esta idea más adelante, al desarrollar el concepto de goce, por estar íntimamente relacionados). 

9.6. COMPROMISOS INTRÍNSECOS 

Por compromisos intrínsecos queremos decir que no dependen de una mirada externa. Hasta el nivel 4, las motivaciones subyacentes a nuestros actos responden tanto a factores instintivos, como a factores sociales. El individuo aún no es capaz de comprender, menos de vivir en función de compromisos asumidos consigo mismo. Vemos que es así, por ejemplo, en el ámbito educativo. La educación convencional está estructurada en función del nivel 4. Este tiene una orientación sociocéntrica y conformista, o sea vamos a tender a actuar y pensar en términos de lo aceptado socialmente. Concretamente, si el alumno reproduce los conceptos y habilidades que se espera que posea, sus maestros lo aprueban, otorgándole un certificado de sus logros. Por estas reglas de juego, es inútil pedirles inicialmente a los alumnos de un curso que «estudien para ellos mismos». Obviamente van a estar demasiado ocupados en conseguir aprobar, por lo que saber, para bien o para mal, va a estar relegado a un segundo plano. 

Sin embargo, un docente capaz conseguirá guiar a sus alumnos a través del Nivel 4 de motivación para invitarlos a «probar el sabor» de niveles posconvencionales y despertar en ellos motivaciones intrínsecas. Como todo lo demás de los niveles posconvencionales, no se los puede entender tan sólo intelectualmente. Tampoco debemos entender un compromiso intrínseco como una fijación neurótica. Sólo cuando estructuralmente se alcanza un nivel de maduración superior al 4, se puede comprender por sí mismo el «secreto» de un compromiso de esta índole. 

9.6.1. Diseño 

El Nivel 6 se caracteriza por la necesidad triple de encontrar un sentido valioso para la propia vida, ponerlo en práctica y afianzar la coherencia, esto es, la congruencia entre la mente, el cuerpo y su manifestación externa. A esta necesidad, devenida en proceso, lo denominamos diseño. Ser capaces de diseñar la propia vida, como el ingeniero diseña una máquina, el arquitecto un edificio o el administrador un plan financiero. Si estudiamos detenidamente, la capacidad de diseño es una habilidad intrínseca. Como tal, cuando diseñamos, lo hacemos como un fin en sí mismo. Aun cuando la tarea en manos represente una necesidad para otros, nuestra motivación más profunda no es cumplir con las expectativas de los demás, no importa cuán justificadas o urgentes sean, sino apenas cumplir con nosotros mismos. Como Maslow exponía respecto de las cualidades del ser o cualidades-S, en el diseño se unen las motivaciones egoístas y altruistas. Lo mejor para mí es lo mejor para los demás. Esto puede parecer un exceso narcisista (y de hecho puede ser difícil de distinguirlo en ocasiones), pero se debe a que el nivel 2 y el 6 tienen muchas similitudes. De algún modo, el nivel 6 es como un «nivel 2 de segundo grado», o la versión madura de las energías y potencialidades inmaduras pero valiosas del nivel 2. 

9.6.2. Centro permanente de gravedad (perseverancia, voluntad, fidelidad, autocrítica, cuidado y cautela) 

Las motivaciones intrínsecas tienden a ser a largo plazo. Como son un fin en sí mismas, no varían como lo hacen otros intereses que son sólo medios. No se puede lograr la maestría de algo si no se persiste. Vemos que lo que diferencia a una persona poseedora de ideales estables de otra que no los posee, es un tipo de obsesión que, aun cuando pueda acarrear trastornos, ya sea a sí mismo o a los demás, concentra sus mejores recursos y le permite la obtención de logros extraordinarios, que para otras personas son inalcanzables. 

9.6.3. Integración mente-cuerpo (sabiduría corporal/emocional) 

El centauro se siente compelido a llevar a su vida diaria lo que conoce y forma parte de su set de valores. Como en un noviazgo formal, donde nos sentimos con la necesidad de presentar nuestra pareja a nuestro entorno social, es necesario llevar los ideales a la práctica. Sólo con saber acerca de algo no es bastante; requiere además poder hacer. Sólo hablar de paz no es suficiente; debemos sentirla y vivir en un entorno en donde la paz esté presente. Sólo soñar con ideales no alcanza: debemos concretarlos, o al menos tratar con todas las fuerzas. El centauro se reconoce como fragmentado y valora la necesidad de adquirir habilidades que le permitan ser dueño de sí mismo y poder expresar sus valores. En Japón, muchas disciplinas se basan en este concepto. El Do (camino) presente en actividades como las artes marciales (aikido, judo), la caligrafía (shodo) o la ceremonia del té (chado), reconocen la importancia de expresar silenciosamente en la acción los más altos valores. Por ello es frecuente que estos individuos practiquen disciplinas de ese tipo. 

9.6.4. Congruencia (entre decir y hacer, pensar y sentir) 

El valor de la conducta adquiere un lugar especial. La falta de concordancia entre lo que se dice, hace, piensa y siente genera un malestar que, a su vez, es el resultado del propio compromiso con su trabajo interior. ¡Extraña recompensa la de obtener malestar como premio a los esfuerzos! Este factor extra, si bien acarrea sufrimiento, es también indicador valioso e irreemplazable acerca del estado de unidad interior, que para el centauro es la «perla de gran valor» bíblica, invisible a los ojos de aquellos que no comparten su particular set de valores. 

La congruencia tiene un significado triple: por una parte lograr concordancia entre los actos objetivos y subjetivos -el valor que guía la conducta en esa particular dirección de unidad-, y por otra parte una sensación interior particular, que se hace más evidente a medida que la congruencia se desarrolla y adquiere un lugar central en el individuo. Siendo un compromiso intrínseco, nada hay que demostrar a los demás. 

9.7. ARMONÍA 

Un funcionamiento sin violencia, la cooperación de las distintas partes en función de un propósito común, es otro desafío inevitable. A lo largo de la vida, hasta la persona más combativa se cansa de los conflictos y abandona guerras vitalicias para abrazar una existencia más tranquila. Esto no significa sacrificar la intensidad; más bien trasmutarla hacia otros carriles, más subjetivos. Veamos la definición del término: 

La armonía, en la terminología musical, es el arte de combinar varios sonidos simultáneamente, formando grupos de sonidos o acordes (tres o más sonidos ejecutados simultáneamente) que se suceden e interrelacionan de acuerdo a determinadas leyes (que dependen del sistema armónico elegido). Es, además, el arte de la formación y encadenamiento de una sucesión de acordes o grupos de sonidos. (Wikipedia) Armonía: Son una serie de normas que regulan cómo se comportan los sonidos cuando suenan varias notas a la vez. Hay música que no tiene armonía, como una melodía cantada por una sola persona; en este caso, solo habría una melodía con un ritmo (Microsoft ® Encarta 2006). 

Armonía implica interacción entre dos o más elementos. El ideograma (kanji) japonés «Ai» 合 (como en Aikido合氣道) puede traducirse como armonía, aunque su definición más ajustada es «encuentro». Encuentro es cuando dos elementos realizan un movimiento tal que durante ese lapso se hacen uno. Referencia a eso se puede encontrar en el «tejado» del símbolo, que representa dos movimientos en el acto de unirse en uno solo. 

Como en la música, el resultado de la armonía en un tipo de interacción que evoca sensaciones estéticas agradables. Esto se debe a que la interacción está sucediendo en base a ciertas leyes, que regulan la proporción de los elementos que interactúan y la progresión del proceso hacia resultados definidos y previsibles. El «número de oro» renacentista se refiere a una proporción que yace oculta en toda manifestación de la naturaleza, que tiene una forma armoniosa; es interesante que tengamos un sentido intuitivo de lo armonioso. Esto es intersubjetivo, o sea, todos lo percibimos y sabemos que el otro también lo siente. A lo largo del espectro epigenético, el modo de resolver un conflicto tiene diferentes manifestaciones. 

Nivel 0: violencia. El choque entre fuerzas, sin foco. La intención que las generó se diluye en la desorganización del sistema. 

Nivel 1: similar al anterior. 

Nivel 2: saña. No se respetan las normas de interacción («reglas de juego») del sistema en cuestión. Modelo ganar/perder, o perder/perder. 

Nivel 3: rivalidad. Las normas y reglas se respetan, pero emociones de disputa hacen que prevalezca el deseo de vencer al otro sobre el de obtener el triunfo. Modelo ganar/perder. El otro es un rival. 

Nivel 4: el primer nivel compatible con una proporción aceptable de armonía. Competencia (es interesante notar aquí el significado dual del vocablo: disputa entre dos o más partes (habilidad, idoneidad para realizar una tarea). Se respetan las normas y reglas, prevalece la noción de «juego limpio» (fair play) a las ansias de ganarle al otro (competidor). El objetivo es obtener el triunfo, no ganarle al competidor. No existen, en grado perturbador, emociones personales de disputa. Modelo ganar/ganar. 

Nivel 5: cooperación. Aun cuando el objetivo es obtener el triunfo, la definición de triunfo varía: no es tan importante obtener el primer lugar, sino lograr un resultado. Modelo ganar/ganar. El otro es un colaborador. 

Nivel 6: sinergia. Similar al anterior, pero incluye un elemento de goce. El foco está puesto tanto en el resultado, como en el proceso. El otro es un amigo. Modelo ganar/ganar/ganar (ganar triple, sistémico o ecológico). 

Cuando la necesidad de prevalecer, dada por la misma estructura del sistema, es máxima, difícilmente se pueda interactuar en un nivel superior al 4. Por ello en primera instancia el objetivo del centauro es lograr una interacción no inferior al nivel 4. 

La práctica de ciertas disciplinas, como el aikido, procura trasladar a la conducta el principio de armonía. La armonía en la interacción interpersonal requiere primero la armonía intrapersonal. Por ello es expresión de un grado de maduración. No debe confundirse con la expresión forzada de algo orquestado. En aikido se denomina Shinken shobu a la actitud correcta para realizar una práctica. Shinken significa «mortalmente serio». Esto es, se debe practicar con la misma actitud de alerta y «darlo todo» que se tendría en un combate real, donde la vida misma está en juego. Sin embargo, no se debe utilizar tensión innecesaria o contradecir las acciones del adversario sólo por vencerle, ya que eso perturbaría la armonía buscada. La práctica del aikido externa conduce, en lo interno, a comprender la armonía y aprender el modo de interactuar en niveles 4 o superiores. Por eso también se llama a este arte «el camino de la paz». La armonía no excluye el derecho a réplica o defensa. En casos extremos puede resultar en la muerte. Pero estamos suponiendo que se agotaron todas las instancias previas. La armonía es un concepto viviente, dentro del espectro epigenético de interacción. Por ello debe sostenerse con un tipo particular de esfuerzo. No un esfuerzo basado en la oposición, sino en la percepción global de todos los elementos del sistema en acción. 

9.7.1. Honestidad con uno mismo 

No confundamos niveles con personas. Una persona que habitualmente funciona en nivel 6, muy bien puede, en determinadas circunstancias, interactuar en nivel 3. Justamente, la «caída a niveles inferiores» debería actuar como «despertador» en la mente del centauro, sirviéndole como laboratorio para investigar sobre las causas de ese evento, aprendiendo y creciendo a través y gracias a él. De ese modo, la vida diaria se transforma en un laboratorio para el crecimiento y superación personal. Uno de los efectos secundarios en la vida de una persona autorrealizante (el nivel 6 coincide con la autorrealización maslowiana) ¡es la erradicación del aburrimiento! 

9.7.2. Prajna/Karuna 

Prajna (sabiduría) y Karuna (compasión) son dos vocablos provenientes del sánscrito. Prajna es básicamente un impulso individualista y ascendente. El arquetipo ideal es el Arhat, sabio solitario que renunció al mundo y se consagra a la contemplación divina. Karuna, en cambio es una pulsión colectiva y descendente. Su arquetipo es el Boddhisatva quien, como Buda, juró «no ingresar en lo Divino (Nirvana) hasta que no lo haya hecho el último de los seres sencientes (dotados de conciencia)». Sería un error interpretar que entre ambos impulsos existe una relación antagónica. En función del modelo epigenético, la interacción nivel 6, la sinergia, establece que ninguno puede existir sin el otro. Prajna sin Karuna nos hace egoístas, perdiendo la conexión con el aspecto relacional del mundo. A la inversa, Karuna sin Prajna deja al Boddhisatva varado en el mundo fenoménico. Ya conocemos el proverbio «ciego guiando a ciegos, todos caen en el abismo». El equilibrio entre ambos impulsos es una de tantas brújulas en el desarrollo del individuo en este nivel. 

9.7.3. Ética 

Ambos definen, junto con el concepto de Prajna/Paruna, la incorporación en la conducta de factores éticos. Surge siempre la pregunta: un individuo o sistema de personas, ¿puede funcionar en nivel 6, pero careciendo de valores éticos? La respuesta, desafortunadamente, es afirmativa. Un individuo «bueno» puede tanto caer preso de la fascinación que ejerce, en el proceso de su propia evolución, el uso de distintas fuerzas (como puede ser fascinante el poder destructivo de un tornado), como también un individuo «malo» actuar utilizando sus mejores recursos para obtener beneficios personales que generan sufrimiento colectivo, evitable e innecesario. W. Bennis, en su libro Organizing genius, plantea lo que llama la «pregunta Wansee»: ¿puede tener lugar la colaboración creativa en pos de una causa maligna? Wansee era el lugar donde los colaboradores del Hitler idearon el genocidio judío. Su respuesta es que sí es posible obtener resultados extraordinarios en función de objetivos destructivos, faltos de principios morales o basados en el egoísmo. Sin embargo, el concepto de la dualidad entre el Bien y el Mal ¡no puede responderse desde el nivel de la misma dualidad! Por ello la respuesta no es simple, ni final. Está sujeta a revisión. Por ahora debemos reconocer que, para responderla, inevitablemente lo haremos en función de nuestros valores personales. Sin embargo, podemos encontrar algún indicio en el siguiente razonamiento: 

a) Si sostener valores éticos en la conducta son parte del desafío del nivel 6. 

b) Si profundizar en el proceso de concordancia entre valores y conducta es parte del desarrollo interior, y si además... 

c) La visión o concepción del mundo, y en su desarrollo, el mundicentrismo (el centro de gravedad de la visión abarca el mundo entero) y luego el teocentrismo (el centro de gravedad abarca el Kosmos entero), son parte inevitable del desarrollo integral, entonces... 

d) Tenemos que inclinarnos a pensar que los valores éticos sí son parte de la excelencia del ser, y por ende. 

e) Un ser o sistema que los observe y respete, o sea, «bueno», llegará más lejos, o más profundo, en el proceso de desarrollo interior que un individuo o sistema que no considere los valores empáticos y compasivos, o sea «malo». Por otra parte, un ser «malo» cuenta con recursos más amplios que uno «bueno» por no estar sujeto a las restricciones de la ética, la moral o la empatía. 

No es una respuesta sencilla. Parece estar relacionada a la fuerza de gravedad. Es más sencillo caer que subir. Es más fácil subir impulsado por los fuegos de las ventajas personales, que por el aparente lastre de las acciones solidarias, observantes de la armonía. Como una vez Osho dijera, «la vida no es un acertijo a ser resuelto, sino una poesía a ser vivida». 

9.7.4. Ganar triple 

Consecutivamente a la noción de conflicto, surge el modo de resolución. Tenemos entonces (Berne) distintos escenarios y modelos para la resolución de conflictos y negociación de las diferencias entre partes. 

Perder/perder. El más bajo de todos. Importa la destrucción, fracaso, derrota o humillación del otro, quien es visto como enemigo odiado, antes que un empate e incluso que el propio triunfo. Desde este lugar un kamikaze puede no ser la expresión de un acto altruista y noble, sino el vehículo del último grado de impotencia y mezquindad. Una vez más, todo depende de la intención subyacente. 

Ganar/perder. El foco está puesto en derrotar al otro. Cualquier medio es bueno, aun el que transgrede las reglas de juego, excepto aquellos modos que produzcan la propia derrota o fracaso. El otro es visto como enemigo, pero no necesariamente odiado (aunque sí, temido). 

Ganar/ganar. El primer modelo armonioso. El énfasis está puesto en el triunfo, esto es, el logro de los objetivos, no en derrotar al otro. El otro es visto adversario (alguien con quien se compite, pero dentro de las reglas de juego), pero también como «compañero de juegos» o colaborador, o sea alguien con quien se intenta lograr un resultado mutuamente conveniente. Ambas posturas pueden coexistir. 

Ganar/ganar/ganar, ganar triple o ganar ecológico. El desiderátum de los modelos de resolución de conflictos... ¡o al menos el que prefiero! Implica la construcción de un marco referencial que oriente las acciones a la consecución de beneficios no sólo para las partes involucradas, sino también para el entorno que las contiene, o que va a sufrir la influencia de sus acciones posteriores. Las partes se ven como amigos/colaboradores, donde no sólo es deseable, sino necesario, el beneficio recíproco. «Tu mal es mi mal, tu bien es mi bien». 

La visión integradora no aniquila al enemigo sino, apenas, al concepto de enemigo que proyectamos en el otro. Un proverbio dice: «el mejor modo de eliminar definitivamente a tu enemigo… es hacerlo tu amigo!». Otra vez, estas son propuestas evolutivas. 

No puede lograrse sólo por un deseo momentáneo, ni forzando las reglas de juego externas sobre las partes involucradas. Es una construcción conjunta, tanto entre partes, como en cada una de las partes, en su propio concepto global o visión del mundo. 

9.7.5. Wu-wei 

Este es un concepto central en la actitud taoísta ante la vida y el mundo. En esencia, el Camino, la Vía taoísta, es la práctica de wuwei. Anteriormente mencionamos el concepto. Lo profundizamos ahora. 

¿Qué debe entenderse por wu wei? Las muy variadas interpretaciones que ha suscitado la conjunción de estos dos caracteres ha llevado a significaciones equívocas. Expongamos primero cuáles han sido sus diferentes traducciones: no acción, no obrar, no interferencia, no esfuerzo, no aserción.... Paradójicamente la más difundida de ellas, "no acción", es la que más se aparta de su significado pleno. Todas las versiones autorizadas del Tao te ching, contienen advertencias sobre las interpretaciones equívocas. A modo ilustrativo veamos lo expresado por Francois Jullien en el prólogo a la traducción del Tao te ching efectuada por Anne Helene Suárez, publicada bajo el título Libro del curso y de la virtud: 

"Si hay un tema que parece caracterizar este libro es la no-acción (wu wei). Pero hay que cuidarse de entenderla equivocadamente, como a menudo se ha hecho, de leerla como un desentendimiento respecto al mundo, una renuncia quietista, en definitiva, como un llamamiento a la pasividad. La fórmula debe leerse en su versión completa: "No hacer nada, pero que nada quede sin hacerse". Si uno se guarda de actuar, efectivamente, no es porque se desinterese del mundo (...), más vale dejar que las cosas vengan naturalmente, "por sí mismas", sin cargarlas con el peso de nuestros proyectos, con lo arbitrario de nuestras voluntades. Si el sabio se guarda de actuar, es para dejar acontecer y, por tanto, lograr con más facilidad: para dejar que la viabilidad de las cosas obre por sí misma...." 

Y en igual forma se manifiesta John Blofeld en Taoismo, la búsqueda de la inmortalidad: 

"Wu wei, principio cardinal de los taoístas, significa literalmente "no acción», pero no en el sentido de quedarse sentado todo el día como un tronco muerto o un bloque de piedra, sino en evitar la acción que no sea espontánea, en el actuar de lleno y con destreza, pero sólo y de acuerdo con la necesidad presente, siendo vivaz cuando se requiere, pero nunca forzado y tenso, huyendo de la acción artificiosamente calculada y de toda actividad que arranque de un motivo de provecho interesado." 

Queda claro entonces, en palabras de Cooper, que "Wu wei no es el cese de toda acción, sino el cese de la acción motivada... es el cese de la acción inducida por los deseos y por el apego al reino de la ilusión de los sentidos". Todo esto puede parecer imposible de realización concreta en un mundo en que se han desquiciado las relaciones del hombre con la naturaleza y de los hombres entre sí. Pero la vía del wu wei no es un Camino social o políticamente ineficaz. Su eficacia puede que sea eclipsada por el sentimiento de soberbia que alimenta la modernidad. La sociedad moderna, víctima del espejismo que le produjo el desarrollo de la ciencia y la tecnología, impuso la creencia de que todo objetivo, por pretencioso que fuera, podría ser alcanzado a través de un desarrollo social de progreso ininterrumpido. La gran capacidad de operar sobre la realidad en numerosos campos de actividad, transformando las condiciones naturales, indujo a pensar que ninguna manipulación del entorno le está vedada a la voluntad humana, y esto ha traído aparejado un sentimiento de soberbia que ha hecho olvidar por completo nuestra relación de interdependencia con la totalidad de la que somos parte. 

La emergencia ecológica, a la que no escapa ningún lugar del planeta, es el resultado más contundente de la perniciosa "afirmación" del hombre "enfrentado" a la naturaleza. 

Las calamidades sociales que se viven en vastas regiones del mundo, contrastando con la opulencia de otras, es indicativo de que el desarrollo de la humanidad es forzado por carriles impuestos y, como tal, inarmónico y profundamente asimétrico. Pero dejaremos para más adelante la proyección social y política del Camino taoísta. 

En lo que hace al ámbito personal, digamos, citando nuevamente a Cooper, que wu wei "trata de la tranquila aceptación de la vida en el mundo tal como es y como viene; de aguardar el momento y la oportunidad, sin forzar nunca el resultado, sino que éste se despliegue a su tiempo según su naturaleza". La única acción que se necesita es estar acorde con el tao. Para nada se trata de una conducta fatalista que nos imponga una resignación piadosa, sino la humilde actitud de no oponer la acción deliberada por encima del conocimiento de la naturaleza real de las cosas, teniendo en cuenta, además, que para comprender la verdadera naturaleza hay que apaciguar las tensiones que suscitan los deseos y que alimentan la falsa conciencia de la realidad. Lin Yu-tang lo ha sintetizado en estos términos: "Es el secreto de dominar las circunstancias sin afirmación de uno mismo contra ellas". 

(Tomado de Internet, http://www.geocities.com/kandeal/wuwei.html) 

9.7.6. No violencia 

No es igual a pasividad, falta de asertividad o falta de compromiso. 

9.7.7. Tolerancia 

No es igual a aguantar. Son otras de las facetas de la armonía. Como todas las otras variables complejas, o desafíos, requieren un aprendizaje gradual, y su puesta en práctica siempre tiene como límite el umbral mismo de desarrollo interior del individuo. Nadie puede expresar un nivel de armonía en su vida mayor que su propio nivel de ser (o comprensión operativa). Por comprensión operativa queremos decir lo que somos capaces de realizar, utilizando ciertos conceptos. 

9.8. GOCE 

Un aspecto esencial de los desafíos es la capacidad de disfrutar. Si es que hemos venido a la vida para expresar el amor, la alegría y placer de vivir, ¿cuanto de todo esto en realidad somos capaces de hacer? Hacemos la distinción entre diversión y goce. La primera tiene dos acciones. Una de ellas está relacionada con la experiencia de alegría y cierta excitación: es lo que llamamos «divertirnos». El modo más frecuente de divertirnos es el juego. A través de los juegos, nos conectamos con un universo infantil, el niño interior que aún llevamos dentro, y con él recobramos un modo de ser tan importante. El otro significado es el de desvío o distracción. A través de la diversión conseguimos evadirnos de otras circunstancias que por algún motivo nos generan estrés, ansiedad o angustia. «Poner la mente en otra cosa», no siempre es sinónimo de «estar idos en la vida». La industria del entretenimiento conoce a fondo estos dos significados de la diversión y hace buen uso de ese conocimiento. No es azar que sea una de las actividades más lucrativas. Como dice el dicho «donde está el deseo, está el dinero». 

El goce, si bien se experimenta de un modo muy similar a la diversión, tiene otras cualidades que lo hacen muy diferente. El goce tiene mucho más que ver con la inmediatez, con estar plenamente aquí y ahora, con fundirse en la experiencia. En algunos casos es tan intenso que la distinción entre placer y dolor, totalmente clara en la diversión, se diluye hasta desaparecer. 

Tanto la capacidad de divertirse como de gozar están en el repertorio de los desafíos. Gozar nos conecta con un tipo de realidad cuyo contacto hemos perdido. La civilización, con sus reglas, sus rutinas y sus prohibiciones, con sus dobles mensajes y manipulaciones a pequeña y gran escala, nos aleja del goce desde la más temprana edad. Al hacernos civilizados, perdemos gran parte de lo que nos hace vitales. Nos adaptamos, nos acostumbramos y nos conformamos según la mayoría. Esto puede ser beneficioso en el nivel 4, del funcionamiento habitual. Pero para nuestra esencia, es insuficiente. Es como si hubiéramos resignado el mejor combustible, por ser demasiado volátil e inflamable, y por lo tanto demasiado peligroso como para permitir su libre uso entre las personas comunes. A cambio, se nos brinda un combustible más seguro, manipulable, pero de baja calidad. Nuestro motor apenas consigue mantenernos con vida. 

Otro concepto, desarrollado anteriormente, se actualiza ahora: la intensidad. Como contracara del goce, nos induce a preguntarnos por la cualidad energética de nuestras vidas. ¿Cuál o cuáles son las experiencias más intensas, en términos de sensaciones que hemos vivido? En general, la respuesta es: el sexo y las emociones negativas. Nuestra vida emocional sucede en sus niveles bajos, siendo sus aspectos más elevados terreno desconocido para la mayoría de nosotros. Trágicamente, el mundo emocional no está desarrollado en forma paralela al intelectual o tecnológico. Nuestras emociones, o mejor dicho, nuestro nivel emocional medio, o calidad de las vibraciones que componen nuestro modo afectivo habitual en términos de persona común, no es mucho mejor que el de los animales domésticos. Cierto conocimiento esotérico explica que el ser humano superior es percibido como tal por todos los animales, quienes sienten un respeto instintivo por él y no lo atacan. Aun los predadores conviven en armonía con esa clase de personas. Por otra parte, la pureza de la fidelidad y el amor de un perro doméstico en muchas ocasiones supera al de sus dueños. Sumergidos como estamos en el barro de la mezquindad, el orgullo herido, el temor por banalidades, los celos, la culpa, el odio y demás emociones que sólo nos han traído dolor y destrucción, ni siquiera nos damos cuenta, ni aun intuitiva o instintivamente, de cuánto nos estamos perdiendo, tanto individual como colectivamente. Pareciera que nuestro goce se limita a experimentar rencores o entregarnos al sexo. La sexualidad es un tema en sí mismo, tan importante pero al mismo tiempo tan difícil de desarrollar de un modo claro, que lo dejaremos para más adelante, dentro del tema del vínculo secreto. El goce está relacionado con descubrir todo el espectro del mundo emocional, atrevernos a remontar sus alturas, no para quedar presos en sus paisajes, sino para conocer y habitar todo el espacio interior que nos pertenece y que nos constituye. 

9.9. RELACIONES CON LOS DEMÁS 

Siguiendo al modelo AQAL, hemos visto hasta ahora las manifestaciones en los cuadrantes individuales. Veamos ahora qué sucede en los cuadrantes colectivos. 

Siguiendo el modelo epigenético, podemos representar el tipo de vínculos que se establecen según el nivel involucrado. 

	EJES
	MODELO
	ANSIEDAD BÁSICA
	ESCENARIOS
	OBJETIVOS Y ESTRATEGIAS

	0 (descontrol) 
	De cargas. 

Homeostasis 
	Sobrecarga. Daño 
	Disrupción. Violencia 
	Evitar la sobrecarga. Apaciguamiento 

	1 (Psicosis)
	Self parcial. 

Formación self 
	Desamparo 
	Descontrol, fal-ta de conciencia situacional 
	Obtener conciencia situacional. Unificación 

	2 

(Border. Saña)
	Integración self 
	Abandono 
	Saña, rivalidad. 

Perversiones 
	Construcción de estructura nivel 4. Unificación. Desilusión óptima 

	3 (Competencia)
	Tripartito 
	Castración (internalización del límite) 
	Desencuentro. Tercero excluido 
	Identificación del rol individual.
Diferenciación. Interpretación 

	4 

Convencional
	Simbiosis doble 
	Culpa y vergüenza (angustia moral) 
	Inadecuación/ desorden. Simbiosis 
	Ajuste social.
Interpretación. Psicoeducación 

	5 

Protagonista
	Cooperativo 
	Vacío de identidad. Alienación 
	Crisis de identidad 
	Integración de lo individual en la pareja. Trascender el rol. Sentido de intensidad. Protagonista (4 tabúes**) 

	6 

Diseño
	Sinérgico 
	Vacío existen-cial.
Incongruencia esencial. 
	Crisis existencial 
	Plan de Vida para que el Protago-nista lo habite. 

	7+

Transpersonal
	Estadios ulteriores de desarrollo. Expansión de la Conciencia. Experiencias transpersonales. “Supraconciencia”.


Área prepersonal vincular 

Corresponden al período preestable en la formación del vínculo. Esto es, evolutivamente, en el desarrollo del infante, sus relaciones objetales (tipo de vínculo de que es capaz) y a su vez lo que recibe de los demás, especialmente de sus figuras de sostén y referencia (padres). 

Su persistencia siempre es patológica, debido a que son modos inmaduros de relación. Veamos los modos de relación según nivel (agregamos el modo de resolución de conflictos mencionado anteriormente): 

• Modo 0 (disrupción): Experiencia que sobrepasa los límites de ruido del sistema (disrupción o «trauma»). Ejemplo: violencia descontrolada, episodio catastrófico (accidente grave). 

• Modo 1 (violencia): sin límites del yo/tú, sin ajuste a la realidad, sin control de impulsos, sin diferencia interno/externo Ejemplo: psicosis, violencia (aun cuando los individuos no tengan una estructura psicótica, el modo de relación se encuentra en un nivel de organización similar al de la psicosis, que es una patología individual). 

• Modo 2 (saña o competencia no normatizada). Corresponde a una estructura individual nivel 2 (perverso, narcisista o border). Inadecuado control de impulsos, ajuste parcial a la realidad, sin «ley» (sólo puede quedar un «Highlander», si recuerdan la película), escenas de saña, peleas, desconfianza, o perversiones, confrontación diádica. Falta de empatía. En general no corresponden a este nivel, pero incurren en él al caer las defensas durante la sesión. Se caracteriza por la falta de perspectiva emocional y la dificultad para controlar impulsos. 
Lectura borderline: interpretación paranoide del discurso del otro. La atmósfera de la sesión se tiñe emocionalmente en forma negativa, prevalece la necesidad de descarga y triunfo antes que entenderse o congeniar. Es el primer nivel en el que puede suceder la catarsis sin pasar al acto. 

• Modo 3 (rivalidad): neurótico. Los circuitos repetitivos. Rivalidad (a diferencia de la saña, hay una sujeción a leyes), juegos triangulares (cuando no hay perversión), el paradigmático es el tercero excluido: dos individuos se alían y «dejan fuera» al otro, luego las alianzas van rotando, pero siempre conservando el patrón 2+1. 

Área personal vincular 

Esta área incluye todos los modelos de relación estables. Evolutivamente, refieren a un estadio del desarrollo en el cual el individuo es capaz de sostener un rol en forma estable. Por otra parte, es el conjunto de características que definen el modo de relación entre el niño y sus figuras de sostén, como así también con otros. Esto sucede a partir del período de latencia (Freud) que va de los 7 a 12 años de edad. Comprende dos sub-áreas: a) Convencional, que incluye el modo 4 o modelo simbiótico de relación y b) Pos-convencional, con dos modelos, el cooperativo, correspondiente al nivel 5 o protagonista, y sinérgico, del nivel 6 o del diseño. 

• Modo 4. Modelo de simbiosis. Es el primer modelo relacional estable, compatible con interacciones no patológicas. Este es el tipo relacional centrado en las rutinas, roles y normas. Las rutinas son las conductas y acciones que responden a un propósito determinado de antemano, son repetitivas y estereotipadas, pero necesarias para sostener cualquier proceso o relación. Los roles son el perfil o conjunto de funciones y atributos que le corresponden a cada integrante del sistema. Las normas o reglas marcan los límites y regulan el funcionamiento de la relación. 
Podemos graficarlo de la siguiente manera: cada círculo representa el territorio de un individuo del vínculo. Se generan tres tipos de áreas o zonas diferentes: la zona común, de confluencia de ambos territorios individuales. A su vez, la zona individual se divide en a) de libre acceso (se permite al otro ingresar a ella y participar de las actividades que la componen y b) restringida (no se permite el acceso al otro según grados variables, que va desde el «se mira pero no se toca» hasta el ocultamiento).
En este nivel la interacción vincular se rige por los siguientes parámetros: 
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· El área central tiene supremacía sobre las áreas individuales. 

· Las áreas individuales son vistas como relativamente no importantes. 

· El área personal del otro es vista como potencial amenaza. 

· La mentira y el ocultamiento es el modo habitual de negociación entre las necesidades comunes y las personales. 

· La posibilidad de cambios en el status quo del sistema tiende a ser vivida como algo peligroso e indeseable. 

· La cantidad de respuestas y recursos son centradas en el rol (tiende a quedarse sin respuestas frente a situaciones nuevas o inesperadas). 

	Aspectos positivos
	Aspectos negativos

	· Da seguridad (presente y futuro previsible) 

· Establece territorios definidos 

· Permite compensarse mutua-mente 

· Da firmeza al contrato relacional 

· Establece líneas fijas de comunicación 

· Exigencia baja de desarrollo 
	· Impide o dificulta el crecimiento personal global 

· Limita la profundidad vincular 

· Pautas preestablecidas: dificultad para capear situaciones nuevas 


• Modo 5. Modelo cooperativo. El protagonista. Momento caótico debido a la contraposición entre emergencia del nivel 5 de las partes de la pareja y el modo de funcionamiento 4 del vínculo. 

Incomprensión, sensación de desfasaje de partes. Momento de crisis siempre. Revisión de las normas y rutinas establecidas, luego de un proceso de autoconocimiento. El «quién se es» es figura y el vínculo es fondo. 
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Los parámetros de interacción son los que siguen: 

· El individuo deja de «ser el rol». 
· Comprensión del otro como individuo, antes que por su rol. 
· Las áreas individuales no son vistas como antagónicas de la central y son respetadas. 
· Se acepta la importancia tanto de los espacios individuales como del grupal. 
· El otro no ve como peligrosa el área individual del compañero. 
· En vez de la mentira y el ocultamiento se deja lugar a un nivel más profundo de comunicación; la creatividad aparece como parte del vínculo. 
· Cambios en el status quo son mucho mejor tolerados. 
· El repertorio de respuestas se amplía y desestructura. 

• Modo 6. Modelo sinérgico. El diseño. Cuál es el escenario que el protagonista necesita para expresarse y realizarse en el mundo. De qué manera el vínculo responde a las necesidades de sus integrantes y su inserción en el mundo. Enfrentamiento con aspectos angustiantes existenciales (finitud, vacío existencial, falta de amor). Revisión amable e integrada del nivel 4. Reconstrucción del estilo de vida desde el diseño inteligente. 
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Parámetros de interacción: 

· Integración entre lo individual y lo general o grupal. 
· El individuo experimenta como prioritarios tanto la necesidad de su crecimiento personal, como de su vínculo de pareja. 
· Las áreas individuales son vistas como deseables y necesarias, sinérgicas con la general. 
· Apoyo activo del otro / confianza / necesidad de aprender del otro y con el otro. 
· Ambos son maestro y discípulo / liderazgo fluido y dinámico. 
· Ambos pueden hacer lo del otro. 
· La mentira y el ocultamiento impide el sostén de este nivel. 
· Cambios en el status quo, cuando son evolutivos, son deseados y alentados. 
· Importancia del bienestar que trasciende el entorno de la pareja (SuperOkness). 
· Máximo repertorio de respuestas. 
· Máxima tolerancia a la incertidumbre. 

Nota: La exigencia mucho mayor sobre el desarrollo individual requerido. 

Algunas consideraciones interesantes 

Las conclusiones que se desprenden de este modelo pueden no ser inmediatamente evidentes para el lector. Aquí ensayamos algunas: 

No es posible que un vínculo cuyo centro de gravedad se encuentre por debajo del nivel 3 sea estable, esto es, que tenga un nivel aceptable de armonía. En otras palabras, será siempre una relación conflictiva. O simplemente, no va a perdurar. En la realidad, vemos muchas relaciones «enfermas» que duran décadas, o toda la vida de sus integrantes (al menos uno de ellos). Otras, en cambio, que podrían considerarse «modelos» de armonía, intimidad, capacidad de cooperación y soporte mutuo, se terminan prematuramente. De todos modos, la duración, por sí misma, no es condición necesaria y suficiente para catalogar un vínculo como estable o no. Requiere además de otros parámetros para hacerlo, como vimos. 

Mentira y niveles. Para que una relación nivel 4 se sostenga, habitualmente es necesario recurrir a la mentira. Observando el diagrama y teniendo en cuenta el significado de cada zona para cada uno de los integrantes de la relación, vemos que la relación de fuerzas y el equilibrio que se establece a través del tiempo no puede sostenerse sin hacer concesiones. Por otra parte no se podría, en muchos casos (si no en todos), aceptar el otorgamiento de tales concesiones si se conoce todo acerca de la otra persona (esto es, acerca de todo lo que ocurre en todas sus áreas, sobre todo en la de acceso restringido). La mentira en este caso cumple una función de sostén. Por ejemplo, el caso bastante típico de una relación extramatrimonial. Bajo ningún punto de vista se sostendría un vínculo nivel 4 si se confiesa abiertamente un affaire. A menos que el patrón de pautas culturales que rigen la construcción de un vínculo de pareja contemple y acepte la presencia de un amante (como sucede en ciertas culturas), la pareja nivel 4, sujeta a las normas, rutinas y roles venidos desde fuera de ellos, desde su entorno familiar y social, no puede aceptar una trasgresión y sobrevivir como tal, más que haciendo trampa y siendo descubierto en una partida de póquer y pretender que el juego continúe. En la práctica clínica, muchas veces me vienen a ver parejas que han pasado por un episodio de infidelidad, y tienen serias dificultades para continuar la relación. El resentimiento se expresa, similarmente al síndrome de estrés postraumático, a través de episodios repetidos de críticas, recriminaciones y quejas. La relación no consigue de ningún modo alcanzar un nivel aceptable de armonía. La confianza se rompió y los integrantes de la pareja, aun cuando dicen quererse, no consigue convivir sin dolor constante. En general la infidelidad no se perdona. En los casos en que eso sucede, la desconfianza queda instaurada como parte de la relación. Las cosas ya nunca vuelven a ser como antes. En algunos casos, es posible que a lo largo de los años la herida cicatrice y la pareja logre un grado satisfactorio de intimidad, confianza y armonía. Es cierto también que, en algunos casos, una infidelidad obliga a un proceso introspectivo y de crecimiento personal en sus integrantes. Luego podrán decir que a partir de ese episodio todo mejoró. Siempre existen muchos resultados para un mismo escenario. 

Sin embargo, en la mayoría de las veces, una infidelidad, aunque sea un único encuentro aislado y descubierto, ya sea confesado o «pescado in fraganti», asesta un golpe mortal a la continuidad de la pareja. En este último caso mi recomendación es intentar conducir el escenario al nivel 5. Así distingo entre el vínculo por un lado (roles y normas) y los propios integrantes por otro (identidad). Por ello sugiero que dejen morir el vínculo. Como un paciente en coma, que sobrevive sólo gracias a la asistencia técnica que recibe, es mejor desconectarlo de todos los aparatos. Es aconsejable plantear el distanciamiento y realizar la separación (no necesariamente el divorcio vincular si estuvieran casados) de un modo pulcro y completo, incluyendo las consideraciones materiales y vinculares (por ejemplo si tuvieran hijos). Esto les permite aliviar la carga de tener que sostener una relación en la que la confianza se marchitó, liberarse a fin de poder hacer el duelo. Luego (y sólo luego, nunca durante) podrán descubrir si desean volver a encontrarse e intentar una nueva relación. Sugiero, antes que confesar ciegamente una relación extra-pareja, elaborar el significado en uno y tomar las decisiones correspondientes, antes de hacer partícipe al otro de cuestiones íntimas no elaboradas. En general, el beneficio que implica confesar (intentar obtener confianza, mostrarse auténticamente) sucumbe ante los efectos negativos que genera (humillación, sentimientos de no ser deseado o querido por el otro, desconfianza, celos, odio). Por lo anterior, sostengo que la mentira es parte estructural del nivel 4 de vinculación. 

En los niveles posconvencionales, la mentira comienza a correrse del lugar «sano» que ocupaba anteriormente. El vínculo centrado en el nivel 5, o cooperativo, tiene como valor superior al individuo en su interioridad, antes que al imago social que la pareja representa. En otras palabras, ambos integrantes, aun siendo capaces de todas las funciones («derechos y obligaciones») presentes en el nivel 4, comprenden que son algo más que «una pareja», y que lo que cada uno es no puede recortarse a fin de que la relación perdure. Están embarcados en un difícil proceso de maduración y transformación vincular. En este caso la mentira es mejor comprendida por cada integrante. Ya no están tan identificados con el rol, por lo cual los celos, la desconfianza y el golpe a la autoestima pueden ser enfrentados desde un lugar subjetivo más fuerte. A diferencia del nivel anterior, es mucho más difícil que el rol de «víctima» los detenga. Por otra parte, sin embargo, la mentira es mucho más destructiva del vínculo, ya que la desconfianza es menos tolerada que antes. La mentira ejerce comparativamente con el nivel 4 un efecto más suave en los integrantes, pero más duro en el vínculo. Si esa relación ha de sobrevivir, inevitablemente comienza un proceso de reflexión y mutua exposición de los temores, deseos y expectativas de cada uno, que hasta entonces no habían sido debidamente compartidos (tal vez por el simple hecho de desconocerlos dentro de cada uno). Sin embargo, siendo el nivel 5 caótico, metaestable en su naturaleza, es insuficiente para resolver este dilema. Los integrantes de la ahora incierta relación deben proseguir la maduración del vínculo hacia el nivel 6, o caer al 4 y (casi seguro) separarse. En el siguiente nivel, sinérgico, los integrantes construyen la visión compartida que les aclara el futuro. No puede existir una relación estable nivel 6 sin una visión compartida. Esta no es un objeto, sino un proceso. 

La siguiente analogía ayuda a comprender el concepto. La visión compartida no es una foto, algo estático, final, sin posibilidades de cambio o adaptación (excepto con retoques, que le quitan realidad. Podemos reconstruir totalmente una fotografía, pero entonces será otra cosa, no la original). Es más bien una película en la que no se sigue una relación lineal causa-efecto, sino más bien holística y circular. Las ideas iniciales, al ser cotejadas con sus consecuencias concretas, en vez de acabar con la relación, permite aprender, madurar y evolucionar. Es un proceso dialéctico, que aprende con la experiencia, en vez de ser aniquilado por ella. En el caso de una infidelidad, y si ambos deciden continuar la relación, se abre un campo totalmente nuevo, mucho más intimo, en el que van a compartir cuestiones que hasta entonces quedaban relegadas al terreno de lo individual restringido. Por ejemplo, se van a replantear abiertamente la posibilidad de cambiar el concepto de vinculación entre ellos. Con cuidado mutuo, amabilidad, respeto, pero con autenticidad (cualidades que diferencian a este nivel de la crudeza y «verdad hiriente» del nivel 2, o la desconexión entre las palabras y su sentido concreto del nivel 1), van a revelar sus preferencias, temores y fantasías sexuales, que hasta entonces nunca pudieron, al menos de un modo comprometido como ahora. Para poder hacer esto, cada persona debe poseer un nivel individual compatible con un funcionamiento estable existencial (nivel 6), ya que de otro modo no serán capaces de contarse realmente su propia verdad. No se puede revelar la propia verdad si no se la conoce. El mejor modo de mantener un secreto ¡es no poseer el conocimiento! De aquí no debemos concluir que en estas personas, los celos, la desconfianza y el resto de las emociones «humanas y normales» no existen. La diferencia es que cuentan con medios para comprender tales emociones en ellos mismos e impedir que los arrastren ciegamente. 

A través de las reflexiones anteriores intento ilustrar un tipo de situaciones extremadamente complejas y cambiantes. No intento establecer un patrón correcto de conductas, para contrastar con él todo el abanico de posibles reacciones humanas. Apenas quiero señalar la posibilidad de crecer y evolucionar, aun a través de las crisis. No tomar las dificultades sólo como daño o algo malo, sino como posibilidades de maduración. Tal vez de este modo se pueda dar vida, en la propia vida, al dicho «no hay mal que por bien no venga». 

9.9.1. El vínculo secreto 

¿Qué es lo que hace que dos personas se «flechen», sintiendo una atracción tan intensa como especial, que hace que todas las demás personas del salón desaparezcan? Cuando nos enganchamos en una de esas amargas discusiones de pareja que, luego de varias horas de infructuosos intentos por lograr un entendimiento, nos dejan exhaustos y con el estómago enfermo, ¿qué es lo que en realidad necesitamos para lograr recuperarnos? ¿Qué es lo que hace que un grupo de amigos, o de trabajo, desarrollen una relación extraordinaria, donde la comunicación es casi telepática? ¿Qué es esa cualidad mágica que nos enloquece de ciertas personas?¿Qué es ese algo inefable, que le da intensidad tanto al enamoramiento como al sexo? 

Existen ciertos temas cuyo abordaje no es posible realizarlo en forma directa. Este es uno de ellos. Denominamos vínculo secreto a una sensación particular, que en ciertas situaciones surge en el cuerpo. Esta sensación se experimenta típicamente como proveniente de nuestro cuerpo, pero motivada por algo o alguien externo. Se localiza en el centro del cuerpo, en la región del plexo solar. En general, cuando aparece, es tan poderosa que condiciona nuestra conducta. Nos obliga a obtener satisfacción, cumplir con la promesa de alivio, placer y éxtasis que nos genera, sea como sea. 

Muchas cosas, tanto buenas como bastante malas, suceden debido a esta sensación. O, deberíamos decir, debido a la ignorancia que tenemos al respecto. ¿Por qué lo denominamos vínculo secreto? Vínculo, porque es una sensación que nos conecta con alguna otra cosa, o alguna otra persona. Y secreto, por varias razones. Es en realidad un secreto en tres sentidos. En primer lugar, porque no existe en nuestra sociedad, nuestra cultura, una descripción adecuada de este vínculo. No es algo que «exista» dentro de los bancos de información que componen el conocimiento habitual colectivo. En segundo lugar, es secreto porque nosotros mismos desconocemos, debido al primer secreto, la existencia de esta sensación y su función dentro de nosotros. Sin embargo, podemos percibirla; de hecho todo nuestro cuerpo reacciona a ella de un modo inevitable e intenso. Pero nos resulta imposible precisar de qué se trata, menos aún saber qué hacer con ella. Y en tercer lugar, es secreto porque, una vez que la comprendemos y sabemos qué hacer con ella, nos encontramos que no es posible explicarle a los demás de qué se trata. Nos hemos hecho poseedores de un secreto, que aunque deseemos compartirlo, sencillamente no es posible. Luego de intentarlo descubrimos amargados que nos malinterpretan con distintas reacciones: indiferencia, perplejidad, sospecha, temor, hasta asco o desprecio. 

No tener resuelto algo que nos reclama nuestro interior, nos condiciona y nos lleva a intentar satisfacerlo de cualquier modo. 

Pero muchas veces es peor el remedio que la enfermedad. Muchos fracasos sentimentales, adicciones de distinta índole, peleas y desencuentros, depresiones e incomunicación, se deben a la incapacidad de comprender y satisfacer las necesidades que surgen del vínculo secreto, o por intentar aliviarnos de su urgencia de un modo impulsivo (o alguna otra forma igualmente inadecuada), o por ambas cosas. 

Como parte del mundo del centauro, con su compromiso por ser protagonista de su vida y de establecer relaciones de alto valor con los demás, el vínculo secreto es otro desafío que pasamos a describir. 

Tengo razones para suponer que esta sensación es la misma que se da en el vínculo madre/hijo, en el estadio evolutivo de la formación del self. Recordemos que ese momento sucede entre los 12 y 36 meses de vida. La ansiedad básica propia de este momento es primero el desamparo, luego el abandono. Debido a que estamos hablando de un estadio preverbal, en general no tenemos recuerdos claros de esa época de nuestras vidas. Las experiencias y recuerdos del allá y entonces preverbal biográfico evaden nuestro estado habitual de conciencia. Algo similar ocurre con la historia de la humanidad: la historia que conocemos está basada principalmente en la escritura. Todo lo anterior a la aparición de los primeros registros escritos es vago y poco claro. 

Pero, en ciertos estados especiales, positivos y no tanto, surge desde nuestro interior este llamado, a la vez maravilloso y angustiante. En esos casos, si somos observadores y honestos con nosotros mismos, nos daremos cuenta que en realidad no sabemos qué hacer con eso. Para muchas personas, esta sensación que intento describir no es un problema. Tienen una vida afectiva razonablemente plena y satisfactoria, buena comunicación con los demás y cuentan con una red social de apoyo afectivo estable y fuerte. Pero, para muchas otras que no se encuentran en tales condiciones, la angustia que sienten en el abdomen, la sensación muchas veces inexplicable de abandono, o desamparo, o la recurrencia de vínculos tormentosos, son experiencias que darían casi cualquier cosa por erradicar. Digamos que esta sensación en particular no puede ser tomada de un modo neutro: o nos sumerge en un infierno, o nos abre las puertas al paraíso. No hay términos medios. 

La terapia Gestáltica (F. Perls) propone adentrarnos en nuestra conexión mente-cuerpo, por considerar que somos una unidad. No vivir de acuerdo a eso nos hace enfermar. Existen otras disciplinas, como la Focalización (Focusing, de E. Gendlin), que también se centran en la conexión mente-cuerpo, o la sabiduría corporal, como otros la llaman. Podemos graficar un ciclo de las necesidades del siguiente modo:
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Este es un proceso continuo, en permanente funcionamiento. Es el modo como nuestro mundo físico, emocional, intelectual y la realidad externa encuentran para vincularse como un lenguaje común. Cuando alguna de sus etapas no se realiza adecuadamente, el ciclo se interrumpe. Esto hace que surjan nuevas sensaciones, o que sucedan ciertos eventos que nos requieran una lectura adecuada. Cuando no lo conseguimos, el ciclo se desequilibra y surgen los conflictos externos y los síntomas internos. La psicoterapia Gestáltica, el Focusing y demás terapéuticas alternativas nos ofrecen una vía de acceso no racional, adecuado desde el mismo momento en que este ciclo tampoco es racional. No puede entenderse exclusivamente utilizando las leyes de la lógica, ya que tanto nuestro cuerpo como el inconsciente no se rigen por ellas. Todos respetan el sentido común que, como sabemos, no siempre es tan común. Es habitual que las respuestas que surjan desde nuestro interior sean paradójicas y, apoyándonos sólo en nuestro intelecto, con sus ideas, fantasías y prejuicios, fracasemos para comprenderlas y para ayudarnos a modificar alguna situación de salud o de relación. Tenemos que apelar a algo más completo, aunque parezca más vago y difuso: el lenguaje de nuestro cuerpo. 

Cuando emerge la sensación correspondiente al vínculo secreto, ¿de qué manera nos percatamos de su existencia? A veces sólo nos damos cuenta cuando nos metimos en problemas. Esto se debe a que no fuimos capaces, por algún motivo, de apercibirnos durante el estadio interno (de sensaciones, imágenes, emociones). Sólo cuando tenemos algún comportamiento que acarreó consecuencias determinadas (discusiones, involucrarse con quien no debemos, peleas, insomnio, etc.) nos damos cuenta que «algo nos pasa». Es mucho mejor en estos casos permanecer dentro del rango de nuestra experiencia subjetiva –emociones, ideas, sensaciones, conceptos- y ver en la conducta un modo de conocimiento, o sea, intentar comprender el sentido subyacente a nuestros actos para que no sean vehículo de problemas. En psicología se denomina pasaje al acto cuando las acciones se realizan bajo la influencia de algún factor, impulso, emoción, etc., del cual no tomamos conciencia. Literalmente, pasamos a la acción sin antes determinar qué sería lo mejor en esa situación. Esta conducta, si bien es propia de las patologías de control de los impulsos, no es infrecuente en la mayoría de las personas, inclusive entre aquellos que podemos ser acreedores de adjetivos tales como «normales», «sanos», «maduros», «concientes» o «equilibrados». 

Por otra parte, existe en nosotros esa necesidad indefinida, poco clara, misteriosa, tanto en su naturaleza como en sus propósitos, pero que por su intensidad no podemos evitar. Tengamos en cuenta que sólo tendrá sentido el concepto de vínculo secreto para quienes lo hayan pasado. De ningún modo debemos exacerbar la imaginación y perturbarnos con conceptos que no necesitamos. Por eso la curiosidad o las ansias de experiencias nuevas aquí no tienen cabida. Lo que sigue es sólo para quienes se reconocen en el escenario descrito y quisieran hallar una solución armoniosa, positiva y sana para sus vidas personales y para los vínculos que sostienen con los demás. 

Supongamos que esa sensación existe en nosotros, ¿qué hacemos? Hay quienes la satisfacen a través de dos modos: 

· El enamoramiento es llevar la conexión del vínculo secreto hacia arriba. 
· El sexo es dejar que la energía se dirija hacia abajo. 

Un modo de explicar la diferencia entre vínculo secreto, enamoramiento y sexo podemos obtenerla del campo de la física de partículas, más específicamente del funcionamiento del Láser (Light Amplification by Stimulated Emission of Radiation: Amplificación de la Luz mediante la Emisión Estimulada de Radiación). La luz coherente que caracteriza al láser y la responsable de sus propiedades especiales, se debe a lo que se conoce como equilibrio metaestable de los fotones (ya que sólo intento ilustrar la idea, sugiero a los interesados consulten los textos correspondientes. Por ahora sólo síganme a través de la alegoría pero no se detengan en ella). La diferencia entre el equilibrio estable y el metaestable es que el equilibrio estable, no puede ser fácilmente perturbado, pero tampoco puede extraerse de él ninguna energía, por lo tanto no posee energía potencial. Es un tipo de equilibrio pasivo. El equilibrio metaestable puede ser fácilmente perturbado, pero es poseedor de energía latente. La figura que sigue grafica ambas condiciones. 
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El vínculo secreto es un tipo de equilibrio metaestable. Fácilmente perturbable, cae entonces hacia formas estables. El sexo y el enamoramiento son formas de equilibrio estable. Sin embargo, como tales, son incapaces de generar energía propia. Solamente consumen la energía disponible. El vínculo secreto en cambio, es generador de energía. Por ello, inevitablemente todo vínculo tiende inexorablemente a decaer hacia el sexo o el enamoramiento (o los equivalentes a ellos cuando se trata de una situación en la que no existen elementos románticos, como puede ser frente a un ideal). Es necesario comprender la naturaleza del vínculo secreto, para saber como mantener el equilibrio metaestable dentro de nosotros mismos regulando su energía, para que alimente de un modo equilibrado las formas de manifestación que elijamos. A las pautas necesarias para la regulación equilibrada del vínculo secreto las denomino contrato claro. Si bien no es lo único necesario para que el vínculo secreto sea algo constructivo en nuestras vidas, siempre es un requisito importante. 

En nuestra cultura no existen otros modos de canalizar esta energía. El vínculo secreto es un fin en sí mismo, y también un medio hacia otra cosa. Es muy probable que las personas, inconscientes de su existencia, procuren eliminar el exceso de tensión que genera a través de los medios que conocen, a costa de la sensación de plenitud. Luego la percepción del «vacío» resultante, de pérdida de cierto grado de plenitud, hace que emerjan sentimientos de inseguridad, desconfianza y otros que, en general, son el comienzo de una disminución en la posibilidad de experimentar paz y de construir un vínculo basado en la armonía, la salud y la conexión profunda con nuestro interior (los hindúes tienen el concepto de SatChit-Ananda, o Ser – Conciencia – Bienaventuranza
 , que describe tres cualidades básicas de la experiencia interior). Por ello el vínculo secreto es al mismo tiempo un modo de conexión muy terrenal y una vía de acceso a lo divino interior. Sin embargo, es imposible acceder a esta paradoja fundamental. Solamente a partir de un funcionamiento posconvencional estable (5 y 6) la persona se encuentra ubicada en el lugar correcto de su actitud subjetiva y sus expectativas están de acuerdo a lo que el vínculo secreto es en realidad: una vía de conexión hacia el Ser Profundo. 

En cuanto experimentamos esta particular sensación, no somos capaces de permanecer en ella. Simplemente no la podemos sostener. Entonces, existen modos mejores y peores de canalizar la energía resultante. 

Optimo: meditación, autoconciencia, éxtasis. 

Bueno: a través de las relaciones sexuales, o del enamoramiento, o de ambas cosas. 

No tan buena: bloquear la sensación (salir de ella). 

Peor: transformar la sensación en hostilidad, desconfianza o vacío interior. Pelear con el otro o generar un clima hostil, cuestionador o cualquier otro modo igualmente desagradable. También resulta negativo identificarse con los modos buenos, quedando «prendidos» al objeto de enamoramiento. A partir de ahí, comenzarán las demandas, la posesividad, los celos y todo lo que transforma el enamoramiento en un infierno. O identificarse con el sexo y su sensación tan intensa, quedando «prendidos» del sexo. Que la mente y la fantasía ayuden a una vida sexual más plena es algo deseable. Pero a veces la línea divisoria entre esta situación y quedar obsesionado con el sexo es demasiado fácil de cruzar. 

El vínculo secreto puede darse concomitantemente con el enamoramiento, el sexo, o ninguno de ellos. Es normal experimentar la conexión inicial con un poco de todo eso. Dependerá de varios factores: las personas involucradas y las inclinaciones de cada una de ellas. De todos modos, su propósito final está dirigido a encontrar paz, armonía y plenitud en nuestro interior, como en nuestros vínculos; no necesariamente a través del sexo o las relaciones románticas. Pareciera que las personas, en general, sabemos conectarnos con nuestro interior y con los demás solamente a través del sexo, del enamoramiento o de las pasiones negativas. El vínculo secreto nos abre las puertas a otro modo de relación, más intenso, íntimo y a la vez (y es la palabra que lo define), impersonal. Existe una cualidad posesiva en todo lo que consideramos de valor, todo lo propio, que va más allá de un sano sentido de la propiedad. Nos impide mantener una relación fluida, natural con el objeto de pertenencia (sea este una persona, una cosa material o un ideal); afloran los celos, la desconfianza, la traición, en fin, todo aquello que conocemos tan bien y que, estando tan íntimamente ligado a nuestras vidas, dejamos de pensarlo como algo diferente a nuestro ser más profundo. Por ello quedamos atrapados en regiones «bajas» en donde la armonía escasea y la violencia abunda. 

Dentro de cierto conocimiento esotérico, las notas musicales reflejan los órdenes o niveles de existencia del cosmos. Cada una se refiere a una esfera: 

• Do es Domine, Dios, el Absoluto. 

• Si es Sidereum, o el mundo de todas las galaxias que componen al universo. 

• La es Lactis, o nuestra galaxia en particular (la vía láctea); 

• Sol es Solitum, o nuestro astro rey; 

• Fa es Fatum, o el Destino (el conjunto de planetas de nuestro sistema planetario, que marca los designios del horóscopo). 

• Mi es Mixtus Orbis, o mundo mixto: el planeta en que vivimos. Mixtus viene de la noción de mezcla. Coexiste aquí, en proporciones aleatorias y de un modo desordenado, lo terreno y lo divino. La noción religiosa de libre albedrío responde a la situación del ser humano, inserto en un mundo mixto, donde en última instancia de él depende si elige el camino de la unidad interior, del que hablan todas las tradiciones esotéricas, místicas y religiosas de la humanidad, o el camino secular, la vida cotidiana que, en última instancia, no conduce a ninguna parte. 

En realidad todas componen el Universo total (como los niveles epigenéticos componen el espectro epigenético completo). Como los peldaños de una escalera. Está en cada uno de nosotros la capacidad y la decisión de ubicarnos en uno u otro lugar 

Elegir una dirección existencial, no es fácil. El compromiso constante, permanente e invariable que nos va a acompañar por toda la vida, no se consigue con un instante de pasión. No se puede modificar la totalidad de uno mismo sólo comprometiendo una pequeña parte de nuestra personalidad. Existe un dicho ruso que dice «para conocer a alguien primero hay que haber compartido un kilo de sal». ¡Cuántos kilos entonces habrán de hacer falta antes de conocernos a nosotros mismos! La meditación es una práctica antiquísima, que nos pone en contacto con nuestro ser interno. Existen muchas formas de meditar. Ahora planteamos una definición de meditación en relación con los conceptos mencionados: 

La meditación es el vínculo secreto con el todo, así como el vínculo secreto es una meditación de a dos. 

Las personas somos como fondos de saco. Y tendríamos que ser tubos, puertas entre dos infinitos. No somos transparentes. 

Algo hay en nuestro interior que rehúsa darse a conocer. De este modo intentamos conservar nuestra identidad y asegurar parte de nuestra intimidad a los fines de protegernos. Apenas podemos comunicarnos por el extremo exterior. ¿Qué pasa cuando dos fondos de saco intentan conectarse? Las bocas al tocarse impiden la comunicación con el exterior. Por ello la conexión no puede sostenerse mucho tiempo. Nos ahogamos. En cambio dos tubos, al conectarse, se hacen uno. Experimentamos la vuelta al centro de nuestro ser. El vínculo secreto sólo puede suceder cuando somos tubos. Nunca en nuestra configuración de fondos de saco. Esto no significa volcarse pasivamente al otro, dejarse manipular, invadir o, simplemente, ocultar nuestra espontaneidad para evitar ser rechazados (¡o que nos salga mal el ejercicio del vínculo secreto!). La experiencia de comunicarnos con otra persona sin vergüenza, sin inhibiciones, miedos o tabúes, no nos vacía. Tampoco nos lleva a fundirnos en un todo que nos anula y ahoga al absorber nuestra individualidad. Simplemente, nos muestra nuestro ser: un estado de paz y encuentro, más que con el otro, con uno mismo. La paradoja es ésta: al abrirme y conectarme con el otro, éste me envía de vuelta al propio centro de mí mismo. La oración o credo gestáltico cobra pleno significado: 

«Yo soy yo

Tú eres tú.

Yo tengo mis expectativas,

Tú las tuyas.

Yo no vengo a vivir en pos de tus expectativas ni de ti,

Ni tú por las mías o por mí.

Si nos encontramos, es hermoso;

Si no, seguiremos cada uno por su camino»

9.9.2. El contrato claro 

Un contrato es un conjunto de acuerdos entre partes que sirven para regular una transacción. Sea el traspaso de una propiedad, el modo de relación entre personas, las funciones, derechos y obligaciones laborales, las condiciones de una venta, en fin, muchos de los actos sociales pueden requerir un contrato para su feliz consecución. Denominamos el tipo de vínculos nivel 6 como relaciones de alto valor. El equivalente interpersonal de los atributos del centauro se caracteriza por expresar lo mejor de lo que sucede entre personas a través del modo en que se relacionan. 

Enumeremos algunas de las cualidades que definen este tipo de vínculos: 

• Respeto. Es la tolerancia por las diferencias. No intentar modificar al otro. 

• Autenticidad. Ausencia de impostaciones; la posibilidad de mostrarse tal cual se es. 

• Intimidad. También llamado presencia. Estar en presencia de la otra persona, sin la necesidad de hablar como modo de canalizar la ansiedad. 

• Fluidez. Es el funcionamiento óptimo, que implica una buena comunicación y adecuada división de tareas. El funcionamiento más eficiente de un equipo, aun cuando haya requerido de un entrenamiento extenso, se expresa como accionar natural, sin esfuerzo. 

• «El enemigo es la tarea». Esta frase de Pichón Riviére se refiere a que, como en una batalla, los soldados disparan al enemigo. Por ello debemos enfocar nuestros esfuerzos en el objetivo conjunto, no en los roces y juegos de poder entre integrantes. 

• Visión compartida. Uno de los puntos esenciales en una relación de esta naturaleza es, sobre todo en un equipo de trabajo, la posesión de una visión compartida. Esta no es algo que se asimila en forma pasiva. Requiere una elaboración tanto de cada individuo como del grupo como un todo. 
No todo se resuelve por medio del establecimiento de pactos. El contrato pertenece al nivel 4; la fluidez, la espontaneidad y la creatividad, al nivel 6. Por lo tanto, querer solucionar todo con un contrato es un reduccionismo que, como en la fábula, terminará matando a la gallina de los huevos de oro de las relaciones de alto valor, cercenando lo extraordinario, para convertirlas en algo predecible, pulcro y falto de vida. Esto es uno de los aspectos de la dialéctica 6-4: la realimentación constante entre el diseño del estilo de vida (nivel 6), su aplicación concreta a través de normas, roles y rutinas (nivel 4) y la influencia recíproca e incesante entre los dos. 

El contrato claro, en un sentido amplio, es el modo que tiene el centauro de establecer modos de relación con los demás. En un sentido estricto, es el tipo de relación que va a proteger el vínculo secreto, impidiendo así que se malogre la relación con el otro. Sobre todo, es un modo de mantener la fuente incesante de energía en su estado metaestable 

Características en un sentido amplio 

Especificidad. Los parámetros que se establecen como acuerdos están claramente definidos. No dejan lugar a interpretaciones ambiguas ni a superposiciones. 

Sencillez. No se cae en complicaciones innecesarias. La sencillez obliga a reflexionar sobre la esencia del propósito del contrato, evitando malas interpretaciones de las partes o expectativas no cumplidas, defraudaciones y demás consecuencias negativas. 

Actualización. Debe dejar lugar a modificaciones en función de eventualidades no previstas en el momento inicial. La fortaleza del contrato requiere que sea claro, no rígido; que permita adaptarse a situaciones nuevas, sin perder el sentido. Cuando el objetivo original ya no es relevante, debemos considerar la necesidad de reformular el contrato, o de dejarlo atrás y realizar otro nuevo, actualizado al presente. 

9.9.3. No «engancharse» (do not engage) 

La actividad bélica requiere el uso de la fuerza. Como tal conlleva la posibilidad de violencia y muerte. Esto hace que, en principio, los militares tomen su actividad muy en serio. Frente a un enemigo, no necesariamente el ejército debe comenzar a disparar. Tampoco huir. Involucrarse (engage) en la batalla debe obedecer a razones estratégicas y no emocionales. En la realidad, esto dista mucho de ser así. El factor emocional debe ser comprendido y utilizado, también estratégicamente. No se deben realizar acciones impulsivas, considerando tanto intuitiva como reflexivamente cuál es el mejor proceder en cada caso. 

Análogamente, podríamos considerar que la vida cotidiana también es una suerte de guerra. El adversario no es tan fácilmente identificable, pero existe de todos modos. Por ello, involucrarse en las cuestiones emocionales de nuestra vida no debería estar librado al azar. Es preciso entender previamente algunos aspectos. 

La función de las emociones. El mundo emocional es tan real como el material, sólo que está constituido por otro tipo de objetos y se rige por leyes diferentes. Básicamente, es un mundo de nexos y de significados. Nos conecta con personas o situaciones de un modo peculiar; además tal conexión siempre posee un significado especial. La emoción es una forma de energía, la interfaz entre una idea, una sensación y una acción. Etimológicamente, es un vocablo proveniente del latín que significa «que promueve el movimiento o acción». Las emociones son vehículo tanto de carga energética, como de significado. Por eso es parte de nuestro trabajo de desarrollo interior, de nuestro proceso madurativo y hasta de nuestra capacidad de supervivencia, comprender y luego manejar el lenguaje y la energía de las emociones. 

Involucrarse en algo o con alguien, genera una conexión. Cuando esta conexión adquiere un carácter persistente, estamos en presencia de un vínculo: algo que perdura y no se disuelve tan fácilmente como una mera conexión. Tomemos el caso de un camino de montaña: los animales, guiados por las condiciones del terreno y a fuerza de la repetición, van marcando el suelo. Aparece una senda allí que a su vez atrae más animales a que la utilicen. Con el tiempo la zona se hunde y es fácilmente reconocible. Si es un camino útil, bueno y seguro, las cosas están bien, ya que los animales pueden confiar que los llevará a donde quieren ir. 

Pero si por algún motivo más adelante aparece un peligro (un incendio, inundación, etc.) los animales, guiados por la fuerza de la repetición, de todos modos utilizarán el sendero conocido, con nefastas consecuencias. El ejemplo anterior ilustra el concepto que queremos dejar en claro: es necesario comprender la naturaleza de las emociones como generadoras de conexiones y éstas como forjadoras de vínculos. 

El tipo de vínculos que diseñemos, y el tipo de conexiones que se generen entre nosotros y los demás o con el mundo, van a tener consecuencias. 

La higiene emocional es un aspecto fundamental en el entrenamiento interior del centauro. No deberíamos involucrarnos en situaciones que drenen nuestra energía. Todos conocemos la sensación debilitante que sigue a una de esas discusiones estériles entre los miembros de una pareja, cuando prevalece la necesidad de control y poder antes que la confianza y el afecto. No queremos decir que no debamos ser solidarios, o jugarnos el todo por el todo, llegado el caso, por una causa justa. 

Un buen ejemplo lo tomamos, otra vez más, de la filmografía. ¿Quién no ha visto al menos algún capítulo de la saga La Guerra de las Galaxias? Un tema central es las luchas que se establecen entre los defensores de la Luz, los Caballeros Jedis, y los de la Oscuridad, o Siths. Durante el entrenamiento del último de los Jedis, Luke Skywalker se enfrenta con lo que su maestro Yoda le advierte: el lado Oscuro de la Fuerza. En ese evento, Luke es presa del odio y, aunque vence al adversario y lo decapita, advierte horrorizado que la cara de la cabeza que cortó no es otra… ¡que la suya propia! Haberse involucrado en una batalla sin el control de sus emociones, lo drenó y debilitó. Y aun cuando venció a su aparente enemigo material, energéticamente sufrió una derrota. Esta fue una enseñanza imborrable para Luke, quien más adelante la abraza y sólo así es capaz de derrotar a un adversario muy superior a él: el Emperador, maestro de los Siths, quien intenta hacerle perder la compostura y a través del odio, forzarlo a pasarse al Lado Oscuro, como anteriormente había hecho con Lord Vader, su padre. 

¿Qué es lo que permitimos que suceda en nuestro mundo emocional? ¿Cuál es el nivel promedio, habitual, de nuestro espectro emocional? ¿Qué nivel de armonía interior es el que nos caracteriza? ¿En qué lugares de nuestra oculta ciudad emocional moramos habitualmente? Todas estas son preguntas deberíamos hacernos diariamente si queremos conocer y sanar el mundo de nuestras emociones. 

En la disciplina espiritual conocida como camino infinito, su creador, Joel Goldsmith, nos enseña que no debemos sentir ni lástima, ni temor, ni odio hacia el Mal, sino comprenderlo por lo que es: una no-sustancia, apariencia que actúa en nuestra mente. 

A través de las enseñanzas impartidas por su maestro, el brujo Don Juan, Carlos Castaneda nos cuenta en sus libros cómo se forja un guerrero. Debe observar y entrenarse en una serie de disciplinas, dentro de las cuales la liberación emocional es una de las más importantes. El menciona el concepto de impecabilidad, actitud sobria, risueña y alegre, pero respetuosa del misterio insondable de la vida, por el cual un guerrero se mantiene limpio de pasiones mezquinas, pero es auténtico y no las oculta, sino que sabe dimensionarlas en su justa medida. Para ello, cuenta con un aliado formidable: la propia muerte. «Nada nos hace más sobrios que saber que la muerte nos está acechando. Por eso, frente a una situación que nos tenga acongojados, resentidos, que se nos antoje como importante a nuestros ojos, debemos mirar sobre nuestro hombro izquierdo. Allí, veremos fugazmente a nuestra muerte que nos dirá: aún no te he tocado. Entonces, sabremos la real importancia de ese evento y podremos mantener la compostura». 

Todos los anteriores son ejemplos que ilustran la importancia de un mundo emocional rico y sano. Pero no debemos sacar conclusiones apresuradas. No debemos pensar entonces que sentir emociones como furia, tristeza o angustia es algo siempre malo. 

En primer lugar, es inevitable que aparezcan eventualmente. En segundo lugar, lo que debe ser comprendido es el significado que tales emociones comportan en ese momento, no la emoción en sí. Entonces sabremos transformar la carga energética negativa, gracias a la asimilación de una información valiosa, respecto de la situación que nos toca vivir. 

Cuando nos referimos al tercer punto de las relaciones con los demás, «no engancharse», nos estamos refiriendo a un tipo de higiene emocional. Según ella debemos percibir y así evitar una conexión con aquellas emociones negativas que la vida nos presenta. Resentimiento, celos, envidia, odio; o algunas menos evidentemente dañinas, como autocompasión, culpa, inseguridad o lástima. Tampoco las «positivas» como el engreimiento, la saña, la perfidia, la soberbia o el autoconvencimiento. Todas ellas son modos de envenenamiento. Por ello no deberíamos dejarlos ingresar a nuestro sistema ya que si eso sucede inevitablemente van a generar algún efecto, posiblemente deletéreo. 

Castaneda en otro pasaje de sus libros se refiere así a la relación del guerrero con el mundo: «el guerrero no se apega al mundo. 

Llega a él, toma lo que necesita, hace lo suyo y se va, sin dejar rastros, como si jamás hubiera estado allí». Más adelante, encontramos una plegaria que le enseña Don Juan para afrontar los momentos difíciles: 

Ya me di al poder que a mi destino rige. 

No me agarro ya de nada, para así no tener nada que defender. 

No tengo pensamientos, para así poder ver. 

No temo ya a nada, para así poder acordarme de mí. 

Sereno y desprendido, 

me dejará el Águila pasar a la Libertad. 

¡INTENTO! 

9.10. CONSAGRACIÓN (compromiso con lo sagrado) 

Según Maslow, en la época actual sufrimos lo que denominó la desacralización de la cultura. Esto es, se perdió el sentimiento de lo sagrado. Define entonces este término: sagrado es tener la sensación de existencia o presencia de Algo mayor que uno mismo». Esto nos remonta a nuestra infancia. ¡Entonces sí que sentíamos la existencia de algo mayor que nosotros mismos! Muchas cosas lo eran: nuestros padres (¿papá o mamá no fueron nuestros ídolos máximos, al menos para algunos de nosotros, al menos durante un tiempo?), los ideales de nuestro futuro, el grupo de nuestros mejores amigos, la naturaleza con sus manifestaciones maravillosas: las tormentas, el sol, las estrellas. Todo nos decía que el mundo estaba hecho por lo visible y lo invisible, lo cotidiano y lo mágico. Desde esa perspectiva, nuestro ser era humilde, alerta, maravillado por el mero hecho de existir y tener el privilegio de presenciar cosas portentosas, que sólo los niños podíamos ver: la caída de un aerolito, el vuelo de un pájaro extraño, los aviones, los relámpagos, el primer beso. Hasta los momentos dolorosos de la vida tenían algo mágico. El fallecimiento de un ser querido nos hacía acrecentar las preguntas acerca de Dios y el sentido de la vida. Luego, a medida que fuimos creciendo, las obligaciones y tentaciones nos fueron alejando de ese mundo infantil. Hoy que somos grandes, que hemos crecido, que somos «maduros», sabemos que nada es más grande que nosotros. Hay mejores y peores, pero no algo mayor. Dios quedó relegado a una frase muerta, la mayoría de nuestros ideales sucumbió a la prueba del tiempo inexorable, y los que quedaron no gozan de buena salud. 

La resacralización es recuperar el sentimiento de lo sagrado. 

No es una acción racional. Como dice Peter Pan, tenemos que encontrar nuestro pensamiento feliz. Entonces algo maravilloso sucede en nuestro interior: ¡podremos volar! 

El individuo en su desarrollo, al arribar al nivel 6, se topa con las evidencias de la finitud de la vida. La propia lucidez que caracteriza a este estadio evolutivo es, al mismo tiempo, su mejor don y su más peligroso enemigo. No hay donde guarecerse. El epítome del pensamiento reflexivo nos conduce al más desolador de los parajes: ¿cuál es el sentido de la vida? No es una pregunta teórica. Tampoco es neutra, o amable. Es un reconocimiento despiadado, un golpe mortal a nuestro ego que, hasta entonces, secretamente estaba convencido que era inmortal. La muerte, ¿no es cierto que siempre se llevó a otros, nunca a nosotros? Como decía Bertold Brecht: 

«Primero golpearon a su puerta y se lo llevaron, pero como era negro, no me importó. Más tarde golpearon otra puerta, pero como era judío, tampoco me importó. Ahora golpean a mi puerta; ahora sí me importa. Pero, ahora, es tarde». 

La experiencia existencial del centauro es la anticipación del fin de su vida. No puede evitar sentir visceralmente que todo algún día se va a acabar. 

Recuerdo un paciente que me derivaron por padecer supuestamente un trastorno por pánico. En ese entonces yo era especialista en trastornos de ansiedad y pánico, por lo que todo caso que tuviera tales características me lo enviaban mis colegas. Al entrevistar a este hombre, descubrimos juntos que lo que lo aquejaba no era absolutamente un trastorno por pánico. Lo que a él le pasaba era que se despertaba presa del miedo y la angustia, porque tenía la sensación irrefutable que, algún día, todo y todos los que amaba iban a dejar de estar. El ataque de pánico se caracteriza por la ausencia de cualquier explicación del miedo intenso, que es su síntoma patognomónico (sello distintivo). En el caso de mi paciente, tomando la concepción gestáltica figura-fondo, el miedo no era la figura, sino el fondo. La figura era el reconocimiento de la brevedad de lo que valoraba: la vida y la presencia de sus seres queridos. La pregunta al lector ahora es: ¿cuál piensa que fue el tratamiento? La respuesta probablemente no sea lo que supuso. Lo que hice fue… ¡felicitarlo! Le dije que no podía curarlo de aquello que no es en realidad una enfermedad. Darse cuenta de todo eso es parte del proceso de madurar. Que a partir de allí, si conseguía aprender a convivir con esa angustia, le iba a ayudar más que ninguna otra cosa a clarificar las prioridades en su vida. Todo el proceso terapéutico de esa persona se realizó a lo largo de ¡tres sesiones semanales… en total! A pesar del profundo impacto que tuvo esa experiencia en su vida, él poseía una estructura psíquica sana y estable, y fue capaz de integrar ese saber de un modo constructivo y en un lapso relativamente muy breve. 

En algún lugar de nuestras vidas, este tipo de experiencias nos están aguardando. Tal vez algunas ya nos acontecieron, tal vez no. El centauro descubre en ese nivel, en el nivel en el que se despierta, que la razón no lo es todo. Es una herramienta que debe ser trascendida y luego protegida. La evolución no se trata de destruir la razón; apenas de comprender sus alcances, su valor y sus limitaciones. A partir de ahí, se la reduce a su justo lugar. Esto coincide con el surgimiento de una actitud más equilibrada, contemplativa y tolerante en la vida. Somos entonces más capaces de distinguir lo importante de lo urgente, y de valorar las cosas mientras las estamos viviendo, no antes (expectativas) ni después (idealización culposa). Es entonces cuando comprendemos qué quiere decir la intensidad, ya que no es la búsqueda de nuevas sensaciones, ni la adicción a la adrenalina, sino la capacidad de tolerar el peso de la experiencia cotidiana: llevar a nuestros hijos pequeños de la mano, mirar el atardecer, ver la ciudad de lejos brillando al anochecer. La vida es maravillosa, misteriosa, insondable. Es tan asombroso el hecho de que pueda existir vida en otros planetas… como el hecho de que exista aquí, ¡en la tierra! Comenzamos a vislumbrar el sentido de las palabras de Buda: Samsara ES Nirvana. .Lo Cotidiano Es lo Divino. Pero sólo podemos sentirlo, comprenderlo con la totalidad de nuestra presencia. Jamás el intelecto aislado nos puede revelar el significado de estos hechos. 

Podemos entonces reformular propósitos vitales que, a diferencia de las propuestas de fin de año (que entusiasmados escribimos en un papel en diciembre, para extraviarlo en enero) sostendremos en el tiempo. Estos propósitos son como semillas que crecen en suelo fértil lenta pero inexorablemente, y con el tiempo se transforman en guías, consejeros y metas que le dan a nuestras vidas, tanto la ocupación en lo inmediato para no sumirnos en la parálisis, como la visión a largo plazo para calmar nuestra angustia de vivir. 

Es entonces cuando el centauro comienza, o bien refuerza, sus convicciones personales, y las encauza en caminos concretos de realización. Por ello el compromiso de llevar a la realidad sus mejores valores cobra en él, como en ningún otro, pleno significado. 

10
Máxima eficiencia

PONIENDO TODO EN MOVIMIENTO 

Creo que es cierto que los extremos de la vida se encuentran en algún punto. Cuando yo era niño, pensaba que no estaba, ni yo ni los demás, actuando todo lo bien que podíamos hacerlo. No era una idea clara, ni siquiera la comprendía en esos términos. Era más bien una sensación de que las cosas podían ser de otro modo, que pasaban cosas que no tendrían que haber pasado y que mucho de lo que vivía en realidad podía ser diferente. Siempre tuve predilección por las historias de superhéroes. 

De algún modo necesitaba encontrar, en alguna parte, referencias para ese extraño sentimiento que a veces se asomaba en las fronteras más alejadas de mi mente. Sin embargo, la idea fue yendo por otros rumbos. Los superhéroes permanecieron en el área de la fantasía de entretenimiento. Yo sabía que, simplemente, no existen. Pero eso no impedía disfrutar intensamente de sus historias en las revistas, bellamente ilustradas. 

En cambio, la sensación especial continuó. Venía a mí inesperadamente, sin motivo alguno. Poco a poco fue tomando forma. Al final pude darle un nombre. La llamé «máxima eficiencia». Se trataba de vivir de modo de hacer lo mejor posible en cada situación. Por algún motivo, me parecía tener pleno sentido. Un área oculta en mi ser me indicaba que eso era lo «correcto». Sin embargo, no podía yo imaginar la «máxima eficiencia» el resto de mi vida. Era como tener acceso a algo secreto, misterioso, inesperado. Luego pasaban días en que olvidaba todo esto por completo. Tenía yo entonces 10 u 11 años. 

Paulatinamente me fui olvidando de todo. La adolescencia con sus urgentes y angustiantes necesidades me arrastraron, alejándome de esa idea. Años después comencé a leer a Castaneda y sus aventuras como discípulo de un linaje de brujos. «Hombres de conocimiento», como el personaje central de su obra y su maestro, Don Juan Matus. Algo me impactó: fue el concepto de impecabilidad. Sentí algo muy raro: ¿cómo podía ser que estuviese leyendo acerca de una idea que se me había ocurrido a mí años antes? 

Pasaron muchos, muchos años. Tardé mucho en entender que esa idea es real. Tal vez, más real que la propia vida que vivo. Sin embargo, está relegada a un lugar profundo, oscuro y casi olvidado de mi mente. ¿Por qué? 

Recién ahora comencé a entender, luego de haber conocido a muchas personas. Sobre todo a las que considero «especiales» por tener alguna habilidad, o cualidades que la distinguen de la mayoría. Tanto la impecabilidad como la máxima eficiencia son el resultado de la acumulación de esfuerzos. Si no se dirige la conducta hacia una única dirección, no contamos con energía suficiente para sacar lo mejor de nosotros en cada momento. Como Don Juan también decía, «si no se posee poder personal, todo esto no es más que una historia, una fantasía». 

Es posible vivir de acuerdo a nuestra «máxima eficiencia». ¿Podemos utilizar lo mejor que somos, el máximo de nuestra mente y cuerpo? ¿Experimentar plenitud en cada situación que nos toca vivir, sintiendo que es lo más intenso, lo mejor que podemos ser? Sé ahora que la respuesta es terriblemente perturbadora. La posibilidad de actuar con máxima eficiencia no es una fantasía. Es perfectamente posible. Pero no tenemos que buscar la clave en la disciplina de un monje. La respuesta está al buscar en nuestro interior. ¿Realmente es eso lo que deseamos? ¿Actuar así en cada momento es el ideal de nuestro corazón? Si algo es deseado con suficiente intensidad, y por un tiempo suficientemente prolongado, entonces, sencillamente, comienza a suceder. Nuestra presencia empieza a funcionar conforme a ese deseo. La voluntad, la intuición, las ganas, la mente, las emociones… el cuerpo mismo se adapta paulatinamente al propósito que anhelamos. El problema surge cuando una parte de nosotros se resiste o no persevera hasta el final. En general, abandonamos toda empresa que comenzamos. O no somos capaces de fundirnos en ella por completo. Haciendo fuerza, apenas podemos lograr algo. La máxima eficiencia va mucho más allá que eso. Empieza con la convicción de que, en realidad, no existe otra posibilidad, otro modo de vivir que ese. Llegar a tal conclusión no es sencillo. Diría que ni siquiera depende enteramente de nosotros mismos. La vida nos tiene que guiar en esa dirección. Tienen que pasarnos cosas que nos empujen a pensar de ese modo. «Coincidencias», «accidentes», encuentros con personas que nos dejan un sabor similar, desconocido y familiar a la vez. En su libro La novena revelación, Redfield habla de este tipo de sincronicidades y explica que son el comienzo de una nueva manera de vivir. 

La síntesis de los desafíos del centauro es el concepto que denomino máxima eficiencia. Curiosamente, lo he sabido todos estos años, no podremos alcanzar este modus vivendi sólo pensando en él. Es necesario orientar la conducta de un modo determinado. A esa manera la denomino entrenamiento epigenético. 

11
Entrenamiento epigenético
El entrenamiento epigenético es la consecuencia conductual de experimentar los desafíos del centauro. Otro modo de expresarlo es, simplemente, vivir de acuerdo a los valores y necesidades del centauro. Es la otra cara de la moneda que, como obstáculo e ideal al mismo tiempo, se le presenta a este nuevo ser humano en su camino. Inédito para sí, por más que otras personas, a lo largo de la historia, se hayan topado con este mensaje, se hayan impregnado de su valor y se hayan consagrado a recorrer el camino. El mismo camino, con tantos nombres distintos. 

El entrenamiento epigenético es más que una colección arbitraria de disciplinas, hábitos y preceptos; es el modo personalizado que cada persona encuentra para expresar sus convicciones. Es el cuadro que emerge paulatinamente en el lienzo de su vida. No puede ya permitir que se pinte por sí solo; necesita tomar su propio pincel y, sobre todas las cosas, sentir que es el artista, el que hace los trazos en la tela, el que a través de su mano hace emerger la obra desde la nada. Si olvida su conexión con ese misterio, entonces su rutina deviene mecánica; sólo experimenta la lucha entre su fuerza de voluntad y su pereza. Nadie más que uno mismo es el juez que nos evalúa en nuestro camino interior; nadie más que uno nos alienta a seguir y encontrar significados en este modo de vivir. Sin embargo, cuando encontramos esa sensación particular que llamo ser el protagonista de la propia vida, podemos sentir como si no fuéramos nosotros quienes hacemos las cosas. Como si algo sucediera a través nuestro, de nuestro cuerpo, pero también de nuestra mente. Y también encontramos que existen otras personas que siguen un camino similar. Amos solos, pero esa soledad ya no es un temor; no la sufrimos, sino que la abrazamos plenamente. Entonces aparecen esas otras personas y, a partir de allí, no queda sino invitarlos que se sientan afín con este camino, a atreverse a recorrerlo. Es como el amor a primera vista: no sé quién será, pero cuando aparece, lo reconozco. 

Estuve tentado de organizar un compendio de disciplinas, respondiendo al pedido implícito de todo lector motivado por la filosofía aquí explicada, que a esta altura probablemente ya no es tan sólo un observador desinteresado y se reconoce a sí mismo como un buscador. Sin embargo, la confección de esta lista sería por fuerza engorrosamente extensa, o arbitrariamente recortada. 

Prefiero sentar las bases en forma de parámetros constitutivos del entrenamiento epigenético (como es el estilo de este libro), sin profundizar en forma sistemática en ninguna de las disciplinas que son la fuente, en última instancia, del conocimiento en el que se basa este trabajo. 

De todos modos, para los más ansiosos y deseosos de comenzar con algo y no quedarse con una frustrante sensación de manos vacías (será incapaz de plantear preguntas que generen ansiedad en el lector, sin proponerle a cambio respuesta alguna), agregaré un apéndice que, a diferencia del compendio, será parcial, resumido y orientado al comienzo de un estilo de vida, basado en la práctica antes que en la teoría. Espero al lector en un próximo encuentro (Las herramientas del centauro). 

11.1. CARACTERÍSTICAS 

El entrenamiento epigenético, independientemente del estilo de vida que se adopte, o los medios que se utilice para lograrlo, cumple con una serie de requisitos. Estos surgen como la consecuencia operativa de los desafíos del centauro. 

Cubren un espectro integral 

La serie de prácticas y disciplinas cubren todo el espectro de la persona, su mente-cuerpo (y alma y espíritu, según sea la visión conceptual del practicante) como también su modo de relación interpersonal y el entorno en el que vive. La mera acumulación de conocimientos, apilándolos en la memoria como libros en la biblioteca pero sin poder aplicarlos, o por el contrario la ejercitación voluntarista y extenuante basada en la mera repetición, son actitudes polares que es mejor evitar. El entrenamiento epigenético no niega hacer pesas, ni tampoco estudiar filosofía o crítica de cine. Lo que queremos decir es que cubre al ser humano de modo integral. Promueve la integración intrasistémica (mente, emoción, cuerpo) e intersistémica (personal, vincular, social). 

Concreto 

Debido al grado de abstracción creciente propio de los niveles posconvencionales, es fácil caer en la intelectualización, la idealización o la mera fantasía. El trabajo debe obedecer a propósitos definidos, verificables por todas las personas, a través de sus resultados. El dicho «en la cancha se ven los pingos» ilustra bastante adecuadamente este aspecto de la práctica. 

Excelencia 

A diferencia de una disciplina artística o deportiva (y a modo de ejemplos comparativos), el entrenamiento epigenético no procura convertirnos en campeones de las disciplinas que ejercitamos. La práctica apunta al trabajo de desarrollo integral, como se explica arriba. De este modo, distintas disciplinas forman el conjunto de herramientas necesarias para trabajar las variadas facetas que componen nuestra presencia completa. Procurar la excelencia en una disciplina determinada, probablemente se conseguirá sólo a costa de una relativa torpeza en otras. La idea es priorizar el desarrollo de nuestras partes o habilidades menos aptas, en vez de conseguir el primer puesto en una competencia. 

Esto no quita que, debido a predilecciones personales, no podamos adquirir altísimos grados de maestría en artes específicos (desde la caligrafía, la administración o las artes marciales). Pero esto va a depender del tiempo y recursos que podamos destinar a la excelencia puntual. Preferimos como lineamiento general el desarrollo parejo, armonioso e integral, antes que la excelencia parcial. Sin embargo, es deseable y hasta necesario saber hacer algo muy bien, sea preparar el café, patinar en roller, la profesión propia o pintar un cuadro. Esto nos abre las puertas a un tipo de lenguaje basado en la experiencia, que sólo se obtiene por el saber hacer, no por el apenas saber. 

La excelencia que buscamos no es a modo de trofeo, para lucirlo frente al cosmos como refuerzo de nuestro orgullo personal. Primero importa la consagración al ideal, que al mismo tiempo es grandioso pero humilde, proceso constante de síntesis de opuestos que nos conducen a las regiones deseadas dentro del mundo del ser. 

Disfrute 

El entrenamiento epigenético es divertido. No se contradice con el disfrute. En realidad, se nutre de nuestra capacidad de gozar, asombrarnos y maravillarnos con las cosas que experimentamos. Podemos distinguir entre el goce que proviene de estímulos placenteros, del sabor peculiar del proceso de crecimiento interior. Estamos alertas a la tendencia a gozar con el fortalecimiento excesivo de nuestro ego. Se dijo al respecto: «el ego es necesario; el ego estorba», en referencia a la personalidad como andamios necesarios para construir la morada de la esencia. Por ello, teniendo en cuenta la situación por la que el individuo atraviesa como centauro, su mejor escenario lo encontrará en el equilibrio entre goce del placer y el crecimiento. Ambos son contrapesos uno del otro, igualmente necesarios, casi siempre enfrentados. Sólo el camino interior que el centauro abraza le da un sentido integrador al conflicto inevitable entre el deber, el placer, el contemplar y el poder. 

Medios y fines 

Como describimos arriba al desarrollar el concepto de excelencia, el entrenamiento implica distinguir entre medios y fines. En realidad, sólo importa la dedicación intensa e inteligente a la práctica personal. El entendimiento debe estar al servicio de la transformación de sí, no ser el pesado dueño de nuestra vida que nos convierte en seres lentos, rígidos y conservadores, incapaces de llegar más allá. Por ello se entrena cada disciplina tanto como haga falta, pero no más de lo necesario. No se intenta demostrarle nada a nadie. Apenas avanzar en la comprensión de lo que es la intensidad, la máxima eficiencia y el logro de la velocidad de escape. 

Adaptabilidad 

No sólo cada persona difiere de las demás; un mismo individuo varía en relación a sí mismo a través del tiempo. Debido a eso, el entrenamiento debe adaptarse efectivamente a cada individuo y a cada situación que atraviesa. Esto no quiere decir que no se puedan pautar generalizaciones para el entrenamiento. Si no fuera así, sería imposible organizar un centro de estudios. Si embargo, el entrenamiento de cada persona debe amalgamar lo general con lo particular, lo común con lo propio, lo similar con lo distinto y lo esperable con lo inesperado. También va variando en función de las necesidades de cada momento en el desarrollo de una misma persona. Si no se puede contar con un recurso determinado, se procura compensarlo con otro. Quedarse en el pasado sería no respetar uno de los procesos básicos del camino del centauro: la dialéctica 6-4. 

Fluidez 

El proceso de aprendizaje atraviesa por tres estadios definidos: el primero es la espontaneidad propia de la ignorancia. Al no saber qué es lo que se espera de uno, se actúa en forma intuitiva, natural. 

«Un árbol es un árbol», dice el refrán para explicar este momento del aprendizaje. El segundo momento sucede cuando la disciplina impartida coarta la libre expresión. «Un árbol ya no es (sólo) un árbol. La incorporación gradual del conocimiento de la disciplina impide la expresión espontánea del individuo. Con el tiempo (y esfuerzo) se arriba al tercer momento. Se integra la disciplina en uno mismo. Entonces es cuando pasa a ser parte de la persona, como una segunda naturaleza. «Un árbol (vuelve a ser) un árbol». Esta vez, lo espontáneo está potenciado por todo el entrenamiento. Sólo entonces podemos hablar de estilo. No existe estilo en ausencia de maestría. 

Actualizable 

Su entrenamiento debe ser capaz de incorporar elementos y conceptos nuevos, como también desprenderse de conceptos obsoletos. La historia de las babuchas del Mullah Nassr Eddin ilustra el peligro de quedar fijado a algo, o al pasado. Poseía unas babuchas que, aun viejas y casi destrozadas, las seguía usando por razones sentimentales. Cuando al fin se decidió a librarse de ellas, para adquirir a cambio otras nuevas, comenzaron sus problemas. Si las tiraba a la basura, de algún modo volvían con él. Si intentaba destruirlas, fracasaba y, en vez de las babuchas, lo que se dañaba era otra cosa. Simplemente ellas habían pasado tanto tiempo en su presencia, que rehusaban desaparecer. Cuando nos aferramos a algo, sobre todo a un concepto, es posible que luego nos resulte muy difícil desprendernos de él. Nos hemos formado a su alrededor y su pérdida se experimenta como perder aquello que nos constituye. El cambio interior conlleva una serie de «muertes», no muertes físicas, sino la trascendencia de los conceptos que tenemos y su sustitución por otros nuevos. 

Constante 

«Lo único constante en la vida es el cambio», dice un dicho. El entrenamiento epigenético, respondiendo a esta realidad, se enfrenta con una paradoja. ¿Cómo mantener constante algo que nos adapta a la naturaleza siempre cambiante de las cosas? Algo debe ser permanente para que se pueda cambiar sin perder la identidad. Entonces lo permanente no es ni las técnicas utilizadas, ni los objetivos que construimos. Lo permanente son dos cosas: la propia presencia y la estructura. Presencia no es sinónimo de conciencia. No siempre tenemos conciencia de nuestra presencia, pero siempre tenemos presencia. Estructura es el sistema de niveles que nos constituye. No podemos saltar por fuera de ellos más de lo que podríamos saltar fuera de nuestras propias vidas. El entrenamiento responde, pues, a la intención de hacernos concientes de nuestra presencia y de ascender y abarcar toda la estructura, logrando la mayor plenitud posible. 

Responsabilidad 

El entrenamiento epigenético nos inicia en el arte de devenir responsable. Experimentar la sensación de percibir la conducta y sus consecuencias como un todo, es un proceso maravilloso. Nos abre las puertas a otros dos conceptos: el de intensidad y el de ser protagonista de nuestras vidas. Encarar esta práctica por los motivos propios que caracterizan al centauro, es penetrar por el pasadizo secreto que lleva al sendero de la transformación de la propia vida. La responsabilidad, la intensidad y ser protagonista de la propia vida, es un modo de describir la misma cosa. A su vez esa cosa conduce a la práctica que describimos. Como dicen en Soto Zen «no practico zen en búsqueda de la iluminación. Es porque estoy iluminado que practico zen». No es la búsqueda de experiencias fuertes lo que motiva a este buscador. Es el significado detrás de sus objetivos lo que lo impulsa. La intensidad, no de experiencias aisladas, sino de su vida en su totalidad, es lo que tiene valor para él. Cultiva la capacidad de percibir a sus conductas y sus consecuencias como una misma cosa. Es como una meditación práctica, concreta y a la vez con el mismo sabor a misterio que anima a todo buscador espiritual sincero. Entender el sentido íntimo de saberse protagonista de su propia vida, es la llave hacia la autenticidad. Entiende que ser responsable es un proceso continuo, con altos y bajos como cualquier otro. La recompensa es poder participar creativamente en la vida, como aspecto de autorrealización; es el camino mismo, tanto los medios como la finalidad. 

11.2. PRÁCTICA 

Si bien cada persona puede diseñar su esquema de entrenamiento epigenético en base a las disciplinas, técnicas y procedimientos que mejor le convengan, ofrezco un sistema que consta de distintas disciplinas y prácticas básicas. La descripción detallada aparecerá oportunamente en otro libro (entrenamiento epigenético). Ahora simplemente expongo un resumen de las herramientas empleadas, características y propósito de cada una de ellas 

Integración psicofísica 

Propósito: trabajar en base al desafío de integración mente-cuerpo. 

Comprende elementos tomados del ki-aikido y del taichi-chuan. Incluye la práctica de lo que se conoce como unificación mente-cuerpo y sus aplicaciones: estudio en las relaciones interpersonales, autodesarrollo, autodefensa, psicohigiene y autocuración. 

Trabajo posconvencional 

Propósito: comprender el propio nivel de Protagonista, asumir el nivel del Diseño y afrontar los dos procesos posconvencionales, Choque 5-4 y Dialéctica 6-4. 

Utiliza elementos tomados de las ciencias humanísticas de la conducta, coaching y teoría sistémica. Incluye trabajo de auto-conocimiento, diseño inteligente y estudio y aplicación del modelo epigenético en las principales áreas y escenarios de la vida cotidiana, inclusive en lo concerniente a los vínculos y los procesos interpersonales 

Aplicaciones 

Autodesarrollo. Corresponde al trabajo correspondiente a los niveles posconvencionales. A diferencia de la psicoterapia que apunta básicamente al trabajo en los ejes 4 e inferiores, el autodesarrollo prosigue con los temas propios del nivel 5 (identidad; protagonista) y 6 (existencial; diseño) 

Coaching y consejería. El entrenamiento epigenético es un sistema que utiliza poderosas herramientas de cambio, aplicable al ámbito del asesoramiento en desarrollo personal. La figura del consejero/coach utiliza estos instrumentos para ayudar a otros proseguir con su trabajo individual. 

Educacional. El establecimiento de relaciones de alto valor, la comprensión de los escenarios de conflicto y el desarrollo de habilidades comunicacionales y expresivas tiene incumbencia dentro del área educacional como formación para liderazgo, solución de conflictos, procesos de cambio y aprendizaje, etc. 

Organizacional. En conjunto con otras disciplinas (Modelo P.A.L.T. de R. Kertész por ejemplo), como asesoría para la resolución de conflictos, gestión humana, relaciones de alto valor. 

Mediación. Utilizar el diagnóstico epigenético es una excelente herramienta, eficaz en situaciones de negociación y mediación. 

Quedan así delineadas las características y aplicaciones del entrenamiento epigenético. Como reza un proverbio «el camino más largo comienza con un solo paso». Invito a todo lector identificado con los valores y desafíos planteados hasta este punto, a intentar su aplicación personal. Como dijo K. Tohei en su libro Aikido en la Vida Diaria, «hagamos de este increíble regalo que es nuestra vida, algo maravilloso. De manos dadas, si cada uno de nosotros enciende su luz individual y ayuda a otros a encender la propia, paulatinamente podremos iluminar al mundo». 

Otras actividades 

Está previsto el curso de formación como coach epigenético. También talleres (workshops) intensivos sobre temas específicos. 

Contacto 

Dr. Adrián Kertész 

Correo electrónico: Adrian_kertesz@yahoo.com.ar 

Teléfono móvil: (54-11) 156-245-4367 
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10. ¿QUIERE HACER TERAPIA? Roberto Kertész y Cecilio Kerman (1987). Guía para pacientes y psicoterapeutas. Reseña la experiencia de 25 años, privada y hospitalaria, con más de 10.000 pacientes y presenta las técnicas más recientes para el cambio rápido y efectivo. Incluye: ¿Qué es la psicoterapia? Sus mitos más frecuentes: problemas más comunes, su resolución con autoayuda y con ayuda del terapeuta. Las diferentes escuelas. Cómo elegir su terapeuta. Medición de resultados. ¿Dónde puede formarse un terapeuta?

11. LAS NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. Editor: Roberto Kertész (1988). Sus 15 capítulos cubren áreas de gran interés, con aportes de científicos de renombre internacional.

12. LIDERAZGO TRANSACCIONAL. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Adrián Kertész (1992). Para influenciar efectiva y creativamente a la gente en un mundo que ha cambiado. Incluye: Definición de Liderazgo. Modelos más difundidos. El Liderazgo Transaccional y sus 8 estilos. Autotest de Liderazgo. Los 13 principios de la comunicación efectiva. Motivación, conducción de grupos, nociones de Calidad Total con A. T. en las organizaciones. Con 44 ejercicios de autoaplicación, para "trabajar" activamente con el libro.

13. EL PLACER DE APRENDER. Roberto Kertész (3ª reimpresión, 2012). Cubre los 10 Pasos Básicos del aprendizaje, respondiendo a los problemas más frecuentes de estudiantes de todo nivel: Autovaloración, Motivación, Utilización, Concentración, Comprensión, Memorización, Planificación, Evaluación (exámenes), Integración con los compañeros, Adecuación social con los docentes y familiares. Destinado a los integrantes del Trípode Educativo: alumnos, padres y docentes. Con 60 ejercicios para práctica y un cassette.

14. PLAN DE VIDA. Roberto Kertész (1994). Con 52 pasos semanales para la calidad de vida y el logro de metas en las áreas: Mental, Corporal y Social.

15. NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. APLICACIONES PARA EL TERCER MILENIO. Bernardo Kerman (2003). Se presenta una síntesis de las teorías y las técnicas de Terapia Multimodal, Análisis Transaccional, Terapia del Comportamiento, Terapia Cognitiva, Psicologías humanísticas, Psicodrama, Terapia Gestáltica, Imaginería, Hipnosis Ericksoniana y Terapia Familiar y Sistémica.

16. SABIDURÍA BUDISTA Y AUTORREALIZACIÓN. Roberto Kertész (2003). Una integración de los aportes ancestrales de Oriente con los avances tecnológicos de Occidente, con 27 ejercicios vivenciales. Versión online en inglés.

17. MANUAL PARA LA EMPRESA FAMILIAR. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Jorge R. Kammerer, Rubén N. Bozzo, Víctor R. Kertész (2006). Una guía completa para que las empresas familiares sean productivas, se perpetúen y que sus integrantes las gestionen en armonía.

18. CLÍNICA PSICOLÓGICA: DIAGNÓSTICO Y ESTRATEGIA PARA EL CAMBIO. Bernardo Kerman (2008). Se presenta un modelo integrativo de terapia cognitivo sistémico del proceso terapéutico, aplicado luego prácticamente a todo el proceso clínico.
19. SERIES FILOSÓFICAS. Vicente Rubino (2008). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

20. METAFÍSICA DEL ARQUETIPO. Vicente Rubino (2009). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

21. EDUCACIÓN PARA UNA VIDA CREATIVA. Ideas y propuestas de Tsunesaburo Makiguchi (1998)
22. REVISTA ANTAL. (1988, 1989). Órgano de la Asociación Argentina de Análisis Transaccional y Nuevas Ciencias de la Conducta. Números 1 al 4.
23.PSICOSEXUALIDAD EN LAS CÁRCELES. Miguel Falero Mercadal   

     (2012).
23. PSICOLOGÍA SIGLO XXI. María Inés de la Iglesia y Alejandro Iantorno (2012).

24. AMANTES Y SOCIOS. Adrián Kertész (2012)

25. LOS DESAFÍOS DEL CENTAURO. Adrián Kertész (1998)

MONITORES DE CONDUCTA

26. MAPA. (Cuestionario de Conductas Parentales) (2° Edición) Roberto Kertész, Clara I. Atalaya (1991). Permite la detección de los "mandatos" parentales que impiden la autonomía y el logro de metas actuales. Incluye cuestionarios de Impulsores.

27. HISTORIA PERSONAL. Roberto Kertész (1990) (2° Edición corregida y aumentada). Cuestionario muy completo, sobre los modales BASICOS, para evaluación y diagnóstico del estado actual. Incluye la Ficha Transaccional Breve, un test de nuestro perfil en A.T.

28. MONITOR DEL STRESS. Roberto Kertész (1989). Work-book (fascículo de autoayuda). Completa en forma práctica la Serie sobre Stress. Incluye la Escala de Stressores Psicosociales (E.S.P.), los Síntomas Actuales del Stress (S.A.S.), el Hexágono Vital, el Cuestionario de Autoevaluación de la Asertividad, la Motivación para el Manejo del Stress, el Perfil de la Tendencia al Tipo "A" y el Puntaje de Riesgo Cardiaco.

PUBLICACIONES VERSIÓN ONLINE

1. AT SIGLO XXI. Roberto Kertész et al. (2013).
2. CAMBIO COGNITIVO: LAS NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. Roberto Kertész et. al. (2013).

3. EL PLACER DE APRENDER. Roberto Kertész (3ª reimpresión, 2012).
4. SABIDURÍA BUDISTA Y AUTORREALIZACIÓN. Roberto Kertész (2003).
5. LIDERAZGO TRANSACCIONAL. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Adrián Kertész (1992).
6. MANUAL PARA LA EMPRESA FAMILIAR. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Jorge R. Kammerer, Rubén N. Bozzo, Víctor R. Kertész (2006). 
7. PSICOLOGÍA LABORAL Y EMPRESARIAL. Roberto Kertész et al. (2013).

8. PLAN DE VIDA. Roberto Kertész (1994).

9. ANÁLISIS TRANSACCIONAL INTEGRADO. 5ª reimpresión. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya y Adrián Kertész (2013). Reemplaza al MANUAL DE ANÁLISIS TRANSAC​CIONAL
10. A. T. EN VIVO. Roberto Kertész (2003, 4ta. reimpresión
11. TERAPIA MULTIMODAL Y LAS ESCUELAS DE PSICOTERAPIA. Arnold Lazarus y Roberto Kertész (2012). 
12. HISTORIA PERSONAL. Roberto Kertész. 3ra. edición (2001)

13. BUDDHIST WISDOM AND SELF-ACTUALIZATION: THE APPROACH OF THE NEW BEHAVIORAL SCIENCES. Roberto Kertész, 2ND. Edition (2003).

14. PSICOSEXUALIDAD EN LAS CÁRCELES. Miguel Falero Mercadal (2012)

15. ¿QUIERE HACER TERAPIA? Roberto Kertész y Cecilio Kerman (1987).
16. PSICOLOGÍA SIGLO XXI. María Inés de la Iglesia y Alejandro Iantorno (2012)

17. HABILIDADES SOCIALES. Roberto Kertész (2012)

18. EL MANEJO DEL STRESS PSICOSOCIAL. Editores: Roberto Kertész y Cristina Stecconi (2011).

19. PSICOLOGÍA LABORAL Y EMPRESARIAL. Roberto Kertész et al. (2013).

20. EDUCACIÓN PARA UNA VIDA CREATIVA. Ideas y propuestas de Tsunesaburo Makiguchi (1998)

21. MONITOR DEL STRESS. Roberto Kertész (1989).

29. SERIES FILOSÓFICAS. Vicente Rubino. Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires (2008).

30. METAFÍSICA DEL ARQUETIPO. Vicente Rubino (2009). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires (2009).

31. HABLANDO CON PADRES DE ADOLESCENTES. Eduardo Kalina y Halina Grynberg (2013).
32. AMANTES Y SOCIOS. Adrián Kertész (2013).
33. EL DESAFÍO DEL CENTAURO. Adrián Kertész (2013).
34. CUESTIONARIO DE LAS ÁREAS DE CONDUCTA Y LOS ROLES FUNDAMENTALES. Roberto Kertész. Editorial de la Universidad de Flores, 1ra. Edición, Buenos Aires (2013).

35. MAPA, CUETIONARIO DE MANDATOS PARENTALES. Roberto Kertész (2013).
36. ALBERT SCHWEITZER: PENSADOR, HUMANISTA, MÉDICO. Imielinski, Christian, Imielinski, Kasimierz e Imielinski, Andrzj (2013)

37. VALORES Y PROYECTO DE VIDA. Lanosa, Hernán (2013)

38. SUSTENTABILIDAD SOCIAL: INVESTIGACVIONES EN LA UNIVERSIDAD DE FLORES. Ana Faggi, Claudio San Juan, Edgardo Etchezahar, Estela Inés Moyano, Gabriel Basílico, Hugo Simkin, Jacqueline Giúdice, Joaquín Ungaretti, Laura de Cabo, Luis Jaime, Marcelo Godoy, María Fernanda Molinari, Mariana Bernasconi, Mariano Bacchi, Marín Farinola, Mónica Copani, Roberto Castro, Roberto Kertész, Rubén Barakat Carballo, Sebastián Miguel, Susana Valansi, Vicente Javier Prado-Gascó (2013).






� Las escrituras han tratado este problema de la bienaventuranza en varias formas; declaran que Sat-Chit-Ananda es el principio primario. 


Numerosas personas afirman como un hecho la existencia del universo; un ciego, sin embargo, no conoce de la existencia de éste, pero escuchando lo que otros dicen acerca del mundo él también cree en su existencia; él no sabe de su existencia por su propia experiencia personal. 


Las personas hoy en día hablan acerca de Sat-Chit-Ananda como una realidad después de escuchar las declaraciones de los Vedas, Puranas y otros textos escriturales. Dichas personas no tienen la experiencia personal de Sat-Chit-Ananda.


Aun los eruditos que exponen estos conceptos están meramente relatando lo que han aprendido de los libros, pero no tienen la experiencia directa de esta bienaventuranza. 


Todo hombre debe buscar el conocimiento de lo que significa Sat-Chit-Ananda; solamente entonces podrá realizar su verdadero ser. Debido a la ilusión causada por el mundo fenoménico, el hombre considera que Sat-Chit-Ananda es distinto de él. Esta creencia surge de su apego al cuerpo. Todos deben averiguar "¿Quién soy yo?". Cuando se haya encontrado la respuesta a tal pregunta, no tendrán necesidad de comprender lo que es Sat-Chit-Ananda. 


Mientras el hombre se identifique con el cuerpo y sus atributos físicos, estará en búsqueda de Sat-Chit-Ananda. Cuando descubra la verdad del Yo, no irá en busca de ninguna otra cosa, se dará cuenta de que es la encarnación de Sat-Chit-Ananda. 


Cada individuo es la encarnación de Sat-Chit-Ananda. Sat: Dios; Chit: el ji-va (el ser individual). La unidad de Sat y Chit es Ananda (Bienaventuranza). 


Cuando el hombre recuerde constantemente que es la encarnación de SatChit-Ananda, experimentará a su debido tiempo esa bienaventuranza (ananda). (http://swamisaibaba.tripod.com/bienaventuranza.htm) 
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